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    Prólogo


    
      
    


    Cuando escribí la primera serie de relatos, me sedujo el incluir nacionalidades y costumbres distintas para cada uno de los seductores. He vivido en varias partes del planeta y cada nacionalidad, cada hombre, tiene unos rasgos distintos que me atraen de ellos.


    
      
    


    Para esta serie de relatos quise continuar con los mismos símbolos que en la anterior: el alcohol y el humo de tabaco, porque para mí son muy atrayentes. Ese hombre duro, con un pasado lleno de tragedia, encendiéndose un cigarrillo apoyado en la pared, mirándote fijamente; esos amigos que comparten cerveza y cigarrillos, que derrochan camaradería por los cuatro costados, que hablan de bravuconadas y que sienten vergüenza por expresar sus emociones; la pareja de amigos fumándose un cigarrillo al salir del gimnasio; el oficinista con gafas de sol y barba de varios días que sale al exterior a fumar y cuya cara de relax al dar la primera calada de nicotina llama tu atención porque piensas que es la que pondría ante la primera oleada del orgasmo. Todas esas imágenes me llevan hacia atmósfera masculina y sensual y, una vez más, quería saber qué ocurría con ese derroche de testosterona si ponía a esos hombres que me gustan a tener sexo entre ellos.


    
      
    


    Esta vez me he decantado por elegir a ese tipo de hombres que te encuentras por la calle y que hacen que gires la cabeza. Quizá estás en la cola del supermercado, en la oficina, en el ascensor o corriendo por el parque, pero no puedes evitarlo, su imagen queda grabada en tu retina, ya sea por esos hombros bien formados bajo el traje; esos pectorales que se intuyen bajo una vieja camiseta; esa barba de varios días enmarcando unos labios carnosos y perfectos o una voz de barítono que, al instante, hace que vibre todo tu interior.


    
      
    


    Amigos, vecinos, amigos y vecinos, compañeros de piso y de trabajo. Hombres de la calle que podrías encontrarte cualquier día y por los que suspirarías al hacerlo y al sentirte presa de su interés.


    
      
    


    Espero que los disfrutéis. Son vuestros.


    
      
    


    Alessandra Genovese


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Amigos y vecinos


    

  


  
    


    
      
    


    Pablo


    
      
    


    Solo habíamos compartido el piso por poco más de un par de semanas. No éramos compañeros de piso siquiera. Pablo era mi nuevo compañero de trabajo y le dije que podía quedarse en mi casa hasta que encontrara una.


    
      
    


    No me importaba, habíamos echado un café y un par de cigarros la mañana después de que él llegara al trabajo y parecí aun buen tipo. Más que un buen tipo, parecía un tío cojonudo y pensé que podría ser un buen colega. Nuestro trabajo estaba en una ciudad pequeña y toda la gente del trabajo era bastante más mayor que nosotros, así que me pareció la excusa perfecta para conocerle mejor y hacer un nuevo mejor amigo.


    
      
    


    Aquella mañana me dijo que había pasado la noche en una pensión decrépita y me dio pena, así que le sugerí que se viniera a mi casa, que para estar en aquella pocilga, mejor estaría durmiendo en mi sofá. No para siempre, claro. Me gusta mucho vivir solo, pero la perspectiva de compartir un piso con otro tío que parecía tener los mismos intereses y gustos que yo, la perspectiva de hacer un nuevo amigo sonaba perfecta.


    
      
    


    Y no me equivoqué, de hecho. Se mudó aquella tarde y en el momento en que abrí la puerta, apareció llevando su gran bulto de equipaje y un paquete de seis cervezas alemanas de importación. Vamos, lo que yo llamaría el compañero de piso perfecto. Me dijo que no le importaba dormir en el sofá y que era un tío limpio y divertido. Aparte de ser un buen cocinero. Me dijo que me abriera una cerveza, me echara un cigarro y que le dejara cocinar aquella noche. Le dije que sí, por supuesto. Odio cocinar, así que me senté y le acompañé mientras lo hacía.


    
      
    


    Pablo era una persona genial y divertida. Nos reímos un montón mientras cocinaba, y su charla estaba siempre llena de chistes, de inteligencia y de ingenio. Tenía dos años más que yo, treinta, y este era su primer trabajo real después de terminar su carrera universitaria. Tenía una novia que había dejado en su ciudad, igual que yo, y a ambos nos gustaba el mismo tipo de música y el mismo tipo de películas. Mientras cocinaba, le hice escuchar mi selección de grandes clásicos del rock y estuvo de acuerdo en que era de las mejores selecciones que había escuchado. Me hizo sentir bien.


    
      
    


    Tenía la piel oscura y los ojos marrones. No era muy alto ni muy delgado, pero no tenía un mal cuerpo. Su pelo también era oscuro y era un poco rizado, lo llevaba un poco largo, de hecho, pero como se echaba gomina, parecía más corto de lo que era en realidad, y también un poco más rizado y brillante. Me dijo que no le gustaba afeitarse y que solo lo hacía porque teníamos que hacerlo en el trabajo, pero que no pensaba afeitarse todos los días, que podía pasar perfectamente con hacerlo cada dos o tres días. Que, aunque fuera solo esa, había algo divertido en romper una norma o dos. Y efectivamente pude comprobar que eso era así, que no pensaba afeitarse. No sé por qué, pero esto me hizo confiar en él un poco más, como si ese signo de rebelión, pudiera ser algo que dijera mucho de los planes que tenía para ambos de ser los mejores amigos en la ciudad.


    
      
    


    Solía vestir con camisas de rayas o con polos, vaqueros o chinos. Todo muy, no sé, elegante y clásico. De hecho, todo en él era algo clásico, no pasado de moda o rancio, no, sino atemporal. Como la música que me gustaba. Incluso dormía con la parte de debajo de su clásico pantalón de pijama a rayas blancas y azules. Decía que no podía aguantar llevar una camisa o camiseta mientras dormía, que se asaba de calor. Incluso bromeó diciendo que tenía suerte de que estuviéramos en otoño, que si fuera verano, dormiría desnudo, como solía hacer cuando estaba solo. Yo también bromeé, mientras bebía la segunda birra y encendía un par de cigarros para los dos, que no tenía por qué preocuparse; que no me levantaría en mitad de la noche para observarle. Añadí, por si había alguna duda, que me interesaban las chicas y que tenía una novia (incluso le enseñé una foto. Me encanta hacerlo. Mi novia está tan buena que me gusta presumir de ella ante otros tíos). Nos reímos ante la imagen mental de mí mismo observándole por la noche dormir en mitad de la noche, y dijo entre risas a través de las que escapaban las volutas del humo de su cigarro que acababa de descubrir la verdadera razón que había detrás de mi invitación.


    
      
    


    La verdad es que pasamos un buen rato aquella noche, nos emborrachamos, nos hicimos confidencias, escuchamos música hasta altas horas de la madrugada y podría decirse que empezamos a ser amigos. La resaca del día siguiente ayudó a mejorar nuestra complicidad y nuestra relación amistosa fue mejorando con el paso de los días. Le acompañaba por las tardes a buscar piso y nos reíamos después, mientras echábamos un par de chesters (ambos coincidíamos en que era nuestra marca de tabaco preferida, mucho mejor que Marlboro) y nos tomábamos unas cervezas en el bar de debajo de mi casa, de las mierdas que nos habían enseñado y de lo gracioso que se vería viviendo en uno de esos pisos, llevando a una tía a casa para follársela y que la tía huyera al ver en la pocilga en la que estaba viviendo.


    
      
    


    Al cabo de dos semanas encontró un piso en condiciones. Aunque, por una parte, me apetecía que se fuera (estaba deseando recuperar todo mi espacio), por la otra, me apenaba que lo hiciera. Me había acostumbrado a charlar con él durante la comida, a encontrarme con él por las mañanas en el cuarto de baño y a pelearnos por nuestro sitio delante del espejo mientras jugábamos como dos adolescentes a ver quién era el más rápido de los dos en hacer que se cayera al suelo la toalla que llevaba a la cintura el otro para, así, dejarle desnudo con la teórica (pero en absoluto real) y consiguiente vergüenza por la desnudez. Me gustaba compartir con él nuestro café y nuestro cigarro en la sobremesa, medio adormilados por el sopor de la hora mientras nos sentábamos en el sofá y hacíamos zapping con el mando a distancia, hasta que terminábamos en el canal porno y nos echábamos unas risas comparando las tetas y los culos de aquellas actrices rubias de bote y siliconadas, intentando disimular lo duras que se nos ponían las pollas mientras las mirábamos. Echaría de menos hablar de cine con él hasta altas horas de la madrugada, bebiendo cerveza y emborrachándonos como viejos amigos, compartir un cigarro cuando al otro se le había acabado el paquete, el olor de su colonia cuando entrase en casa, que me decía que él ya había llegado… Era muy contradictorio, pero me gustaba, me alegraba el hecho de haber encontrado un amigo.


    
      
    


    No tenía por qué cambiar nada, claro. La ciudad en la que nos tocaba vivir era pequeña y, al fin y al cabo, seguiríamos trabajando juntos y viéndonos cuando nos diera la gana, pero era así, sentía que se había terminado una era y quería seguir conservando aquella amistad diaria de veinticuatro horas.


    
      
    


    Y en esas estaba yo aquella tarde, medio adormilado en el sofá con la tele de fondo, pensando en todo aquello, sumergido en el olor de cigarrillos y café recién hecho, cuando escuché que alguien tosía en la habitación. Al principio pensé que lo estaba soñando. Pablo se había ido a firmar el contrato de arrendamiento de su nueva casa y nadie más tenía la llave, así que volví a acurrucarme en el sofá, me cubrí un poco con la manta (sólo llevaba puesto el pantalón del pijama, hacía poco que había entrado el otoño y todavía me resistía a hacer invernar mi vestuario de verano) y respiré hondo para seguir echando la cabezadita que aquella tos soñada me había interrumpido. Pero no hice más que respirar hondo cuando me llegó el olor a tabaco recién encendido. Hacía un buen rato que no fumaba, así que era imposible que el cigarro fuera mío. Pude incluso escuchar el sonido del cigarro quemándose con aquel característico crujido, y el sonido de alguien exhalando el humo. No cabía duda, no estaba solo, así que abrí los ojos lentamente y cuando se acostumbraron a la realidad me sentí extraño.


    
      
    


    Pablo estaba apoyado en la pared, mirándome fijamente a través del humo, mientras fumaba. Sostenía el cigarrillo entre los labios, que dibujaban una medio sonrisa algo pícara y se mesaba la sombra de barba. Arqueó las cejas un par de veces cuando vio que me despertaba y me guiñó un ojo.


    
      
    


    —Ya estás aquí —le dije.


    
      
    


    —Ya he firmado el contrato —me dijo después de darle una profunda calada a su cigarrillo, exhalar la densa cortina de humo hacia el techo y volver a mirarme fijamente.


    
      
    


    No supe qué responderle porque, no sabría decirlo, pero aquella manera que tenía Pablo de mirarme en esos momentos me hacía sentir desnudo. Era extraño, durante nuestros juegos matutinos, nos habíamos visto desnudos un par de veces y no había ocurrido nada. Incluso nos habíamos visto salir de la ducha y ninguno se había fijado en el cuerpo del otro. Es más, una noche de sábado en la que había venido su novia de visita, entró en mi cuarto como una exhalación, desnudo y con la polla empalmada a pedirme un condón. Yo les estaba escuchando susurrarse, quitarse la ropa, besarse, gemir. Me estaba poniendo cachondo y la tenía tan dura como una piedra. Me dio una envidia terrible que ellos fueran a follar y yo no, así que no tuve más remedio que hacerlo. Me quité el pantalón del pijama y empecé a manosearme el cipote. Cuando Pablo entró en la habitación me pilló haciéndome la paja y, aunque al principio nos quedamos un poco cortados por la situación, a los dos segundos nos echamos a reír y abrí el cajón de mi mesilla para pasarle la caja de preservativos que siempre guardaba. Eran los problemas de la convivencia entre dos tíos. Cuando se ponía el sexo de por medio, no importaba nada más.


    
      
    


    Pablo sonrió y me lanzó su paquete de Chesterfield para que me encendiera yo también otro cigarro. Me cayó sobre el pecho, sonreí, saqué uno y lo encendí. Le di una calada profunda, verle fumar había hecho que a mí también me apeteciera. Me coloqué en el sofá, con el brazo izquierdo detrás de la nuca para incorporarme un poco, y le miré yo también mientras fumaba.


    
      
    


    —He estado pensando… —dijo.


    
      
    


    —¿En qué?


    
      
    


    Pablo dio otra profunda calada y lanzó el humo hacia mí, como si fuera un proyectil.


    
      
    


    —En que me da pena irme.


    
      
    


    —Ya. Y a mí, pero esto es muy pequeño para los dos.


    
      
    


    —Y a ti te gusta vivir solo. Ya lo sé —sonrió—. No lo digo por eso.


    
      
    


    —¿Por qué, entonces?


    
      
    


    —¿No te gustaría tener un amigo perfecto? No sé, alguien con quien poder compartirlo todo, alguien en quien confiar completamente, alguien a quien contarle tus más profundos secretos y que no te juzgara, todo lo que se te pase por la cabeza; alguien a quien pudieras contarle cosas que ni siquiera le pudieras contarle a tu pareja, con quien compartir cosas que no podrías nunca compartir con ella. ¿No te molaría?


    
      
    


    Le di una calada profunda al cigarrillo, mientras pensaba en las palabras que me estaba diciendo Pablo. Sonaba extraño, enigmático. No sabía a dónde quería ir a parar con todo esto y me seguía mirando igual, de aquella manera, como si me estuviera recorriendo el cuerpo con su mirada. Me dio un escalofrío. No sabía qué se le estaba pasando por la cabeza.


    
      
    


    —No sé… —respondí—. Supongo que sí. ¿Por qué?


    
      
    


    Pablo se quedó pensativo por unos momentos mientras se cosquilleaba el pecho por encima de la camisa, frunció los labios mientras me miraba con aire distraído, después se llevó la mano a la boca y se los acarició, ratificándose en su estado pensativo. Me fijé en su cara. Podría decirse que la primera impresión que recibías cuando le mirabas era que era un buen tipo, tenía los rasgos suaves. Los ojos grandes y la nariz también algo ancha. Los labios eran algo carnosos y, si no fuera por su eterna sombra de barba oscura e incipiente, habría parecido que tenía la cara de un niño y no la de un hombre. La de un niño bueno, además. Sonreía y se carcajeaba con total libertad y a veces, solo a veces, cuando sonreía mostraba un aire pícaro y seductor que no hubieras imaginado en la primera impresión. La misma sonrisa que presentaba ahora, mientras se mordía el labio interior y se debatía entre decirme o no lo que estaba pensando.


    
      
    


    —Venga, dispara, tío —le dije entre risas. Desde luego su actitud era más que extraña, pero habíamos compartido un huevo de cosas estas dos semanas y había confianza—. ¿En qué coño estás pensando?


    
      
    


    —No sé —se encogió de hombros y se acercó a la mesa para apagar su cigarrillo—. Estaba pensando en que estaría bien que ese amigo fueras tú.


    
      
    


    —Me alegro —sonreí satisfecho—. A mí también me apetece que ese amigo seas tú.


    
      
    


    Nos quedamos en silencio y Pablo continuó mirándome mientras sonreía. Yo seguía sintiéndome extraño bajo aquella mirada, desnudo aunque llevaba el pantalón del pijama. Me miraba fijamente, me recorría el cuerpo con la mirada y yo no sabía qué hacer.


    
      
    


    —¿En qué piensas? —le pregunté mientras le lanzaba el paquete de Chesterfield de vuelta, más para romper el silencio que porque realmente quisiera saber lo que se pasaba por su cabeza ya que me daba la sensación de que era una de esas revelaciones que le dejan a uno algo turulato y no sabía si quería saberlo.


    
      
    


    —Con respecto a esto de la amistad… —sacó un cigarrillo y se lo puso en los labios, sin encenderlo. Mientras hablaba, el cigarrillo parecía bailarle en la boca—. ¿No te has planteado nunca en, no sé —encendió el cigarrillo y dio una calada profunda para darse tiempo a pensar las palabras correctas—, compartirlo todo con él? En llegar a conocerle realmente —mientras hablaba, el humo salía por su boca—. En que él te llegue a conocer realmente a ti… No sé. Es una tontería que se me ha ocurrido. Déjalo.


    
      
    


    Pablo estaba visiblemente nervioso y me hizo gracia verle así. Era una nueva faceta que no conocía, así que encendí otro cigarrillo de mi propio paquete para acompañarle, me aparté en el sofá para que se sentara a mi lado y le hice un gesto para que lo hiciera. Si íbamos a ser los mejores amigos, estaba bien que me contara lo que fuera que quisiera contarme.


    
      
    


    —No, venga, dispara —le dije cuando se sentó a mi lado en el sofá.


    
      
    


    —Es, no sé, me apetece que nos sintamos completamente a gusto entre los dos, que no haya ningún tipo de barrera. Es algo que llevo pensando bastante tiempo. Me gusta estar contigo, tío. Nunca había tenido un colega como tú y quiero llegar hasta el final.


    
      
    


    —¿Hasta… el final?


    
      
    


    —Sí, tío, hasta el final. Mira, lo pensé la otra noche.


    
      
    


    —¿La otra noche?


    
      
    


    Pablo se rió. Era una risa entre nerviosa y bromista. Dio una profunda calada al cigarrillo, exhaló el humo y sonrió mientras hablaba con la misma sonrisa pícara que me había enseñado unos minutos antes.


    
      
    


    —La otra noche tuviste poluciones nocturnas, a que sí.


    
      
    


    Le miré sorprendido porque efectivamente era así. Llevaba sin hacerme una paja unos cuantos días porque quería reservarme para cuando fuera a visitar a mi novia y supongo que mi cuerpo tuvo que explotar en sueños. Pero no se lo había dicho a nadie. Me había levantado, había echado los calzoncillos a la lavadora, me había lavado un poco y había vuelto a dormirme.


    
      
    


    —¿Cómo coño lo sabes?


    
      
    


    —Porque en realidad esa lefa no era tuya —se río—. Había pensado en gastarte una broma. Era mía. Me masturbé y eché la lefa sobre tí para que lo fliparas un poco. Lo siento.


    
      
    


    No supe qué decir. O sea, bromas como esta había gastado yo miles de veces cuando era adolescente e iba a campamentos de verano. No era algo que me sorprendiera, pero éramos adultos y, además, no sé, pensar en que había tenido la leche de otro tío en mis calzoncillos o que Pablo se hubiera pajeado delante de mí mientras dormía, pues no dejaba de resultarme, cuanto menos, extraño.


    
      
    


    —No jodas, tío —le dije mientras le daba una colleja—. Qué asco, joder. ¿Y eso de la amistad verdadera lo pensaste mientras te pajeabas delante de mí? No me jodas, tío.


    
      
    


    —La verdad es que sí.


    
      
    


    —¿Cómo?


    
      
    


    Pablo se acercó a mí un poco más en el sofá y me sentí algo amenazado. No incómodo, porque teníamos confianza y ya he contado que habíamos estado juntos físicamente hablando bastante tiempo. Era normal teniendo en cuenta que vivíamos juntos. Pero era algo más, algo diferente.


    
      
    


    —Pues sí. Estuve pensando que era una putada que tuviéramos que consolarnos con pajas, la verdad. Que estaría bien tener a una persona con la que tener la confianza suficiente para poder… calmar nuestros apetitos sexuales, por decirlo de alguna manera.


    
      
    


    —¿De qué coño estás hablando?


    
      
    


    —Que yo sepa… —Pablo se acercó todavía más, estábamos al lado y él me miró, podía ver perfectamente los poros de la piel de su cara y las grietas de sus labios al sonreír—… la última vez que hablé contigo tenías cuerpo.


    
      
    


    No dije nada, pero mi cara tuvo que ser suficiente para que continuara hablando, explicándose.


    
      
    


    —Me aburre hacerme pajas. Siempre igual, desde que tenía trece años. Ya no sé cómo innovar. Es a lo que me refería. Un amigo con quien poder compartir todo esto también, con quien hablar de fantasías, con quien ponerlas en práctica sin que te juzgue, tío. ¿No lo has pensado? ¿En la suerte que tendríamos?


    
      
    


    No supe qué responderle. ¿Con un tío? ¿Estaba hablando de follar o de otra cosa? Me había perdido. Por una parte tenía razón, estaba hasta los cojones (y nunca mejor dicho) de hacerme pajas mientras echaba de menos a mi novia. Supongo que mi silencio debió animarle porque levantó la mano y acarició mi pecho con el dedo índice. Lo llevó desde la clavícula, lentamente, mientras me miraba fijamente esperando una respuesta, pasando por el pezón que se me estaba poniendo duro al sentir aquel contacto, lo bajó por mi estómago y lo enganchó en la goma de la cinturilla del pantalón de mi pijama. Miré hacia abajo y lo que vi me sorprendió. Tenía la polla dura. ¿Cómo podía tenerla dura?


    
      
    


    Pablo me miró el paquete y sonrió.


    
      
    


    —Se te ha puesto dura.


    
      
    


    Escuchar eso de su boca, con su voz, me dio escalofríos. Estaba cachondo. Lo que me había propuesto me había puesto cachondo. Siempre había sido una persona muy sexual. Me había hecho la primera paja a los doce años. Desde entonces no había parado de masturbarme y me daba igual dónde hacerlo porque siempre tenía ganas. Había perdido la virginidad a los catorce y, desde entonces, no había parado de follar. Era cierto que necesitaba un agujero donde meterla. ¿Sería igual metérsela a un tío que a una tía?


    
      
    


    —Pero yo no soy gay, macho. Y pensaba que tú tampoco lo eras —le dije preocupado por lo que estaba pasando.


    
      
    


    —Y no lo soy —se rió. Se inclinó sobre la mesa. Encendió un cigarrillo y me lo pasó. Después encendió otro para sí y comenzó a hablar a la vez que expulsaba el humo—. Pero somos hombres. Los hombres necesitamos sexo. Parece mentira que con 28 años todavía no te hayas dado cuenta —dio una nueva calada y se rió mientras me miraba—. Una mano es una mano —la apretó en un puño y comenzó a moverla arriba y abajo, como si estuviera pajeando una polla—. Y una boca es una boca. Y un agujero es un agujero. No creo que haya ninguna diferencia. Por supuesto que echaré en falta las tetas y el olor de un coño calentito, pero hay cosas nuevas que estaría bien probar. No lo suplirían, pero sí que me calmaría el calentón que llevo encima constantemente desde que se fue Laura. No nos habíamos separado nunca, ¿sabes? Y follábamos todos los días. Necesito un agujero donde meterla. Uno calentito y húmedo. ¿Tú no? —me miró a la polla, que seguía empalmada—. No me lo creo, tío.


    
      
    


    Me quedé en silencio sopesando sus palabras. Por una parte tenía razón. Yo también echaba de menos a mi novia, me pasaba el día pensando en follar y, mira, podría ser una manera para calmarlo, pero por la otra parte, no sabía, pensaba que era raro. Di un par de caladas a mi cigarrillo y le miré. También estaba empalmado.


    
      
    


    —Estás empalmado —le dije sonriendo.


    
      
    


    —Tú también.


    
      
    


    Cerré los ojos. Podría probar a ver qué tal iba. Teníamos la confianza suficiente como para parar si me empezaba a sentir incómodo.


    
      
    


    —Entonces… Habrá que hacer algo para calmarla. Y para celebrar que ya tienes piso.


    
      
    


    Pablo se rió y se inclinó sobre la mesa a apagar el cigarrillo. Después se reclinó en el sofá y se sacó la camisa que llevaba metida por dentro del pantalón vaquero.


    
      
    


    —Así estoy más cómodo.


    
      
    


    Yo, ya envalentonado y, para qué negarlo, algo curioso por saber qué era tener el cuerpo de un hombre entre mis brazos me acerqué a él y le guiñé un ojo mientras desabrochaba lentamente el primer botón de aquella camisa a rayas azules y blancas.


    
      
    


    —No, mejor sin ella.


    
      
    


    Pablo extendió sus brazos sobre el respaldo del sofá y sonrió.


    
      
    


    —Adelante —. Dijo. Mi cara estaba muy cerca de la suya y podía sentir sobre mi boca su aliento entrecortado, cálido y húmedo. Era cierto, su aliento era igual que cualquier otro aliento excitado —. Yo también pienso que me sobra.


    
      
    


    Respiré hondo y empecé a desabrochársela despacio. Estaba un poco nervioso y los botones se me resistían. Además, Pablo se reía cuando se me escapaban y su risa hacía que me pusiera todavía más tenso. A medida que iba desabrochando los botones se iba descubriendo un pecho bien formado, no muy duro (a Pablo lo de hacer deporte solía darle pereza) pero sí un pecho muy masculino, de pezones oscuros y grandes. No tenía mucho vello, tan solo alrededor de los pezones y en el medio de su pecho. Lo toqué suavemente. Fue extraño sentir su textura. Pablo sonrió y asintió para que siguiera desabrochándole los pocos botones que faltaban. Su estómago no estaba duro precisamente, pero no tenía la típica tripa cervecera que muchos suelen tener a su edad, le subía el "caminillo de hormigas" con un vello oscuro y rizado desde por debajo de la cinturilla del pantalón y le llegaba hasta por encima del ombligo y, cuando finalmente le desabroché la camisa y se la abrí para poder admirar su pecho por completo, lo recorrí suavemente con el dedo índice. Pablo se estremeció. Me gustó que lo hiciera.


    
      
    


    —Ahora súbete a horcajadas sobre mí —lo hice cuidadosamente, podía sentir el bulto que había debajo de su pantalón pulsar por debajo del mío. Al principio no me gustó, pero luego me acostumbré. Puse mis manos sobre su pecho y empecé a acariciárselo, a pellizcarle los pezones—. Ahora acércate a mí —se relamió—. Lámeme los labios.


    
      
    


    ¿Besarle? No supe si hacerlo, pero ya que estaba, pensé que no había vuelta atrás. Así que me incliné y saqué la lengua. Recorrí su forma con la punta de la lengua. Eran unos labios carnosos. Sabían a tabaco y a cerveza. La sombra de barba que había en su bigote era áspera y rugosa. Era una sensación que me gustaba sentir con la lengua, una textura diferente a todas las que había sentido. Sabía ácido también.


    
      
    


    Esta vez no esperé a que me diera la orden y con mi propia lengua le entreabrí los labios para metérsela en la boca. Me incliné hacia delante y le introduje las manos por la camisa, abrazándole la espalda. Nuestros pechos se tocaban y su vello acariciaba el mío. Supuse que el vello de mi pecho (que era más abundante que el suyo) también haría lo mismo. Me coloqué así naturalmente e inconscientemente, mientras le besaba, comencé a mover mi cadera arriba y abajo para masajear mi polla, que se había salido del pantalón y se estaba volviendo loca por la sensación que obtenía de rozarse contra el vello sobre su estómago.


    
      
    


    Su boca también sabía a tabaco pero no me dio tiempo a saborearla mucho porque su lengua comenzó a moverse. Su cuerpo también, se echó hacia delante y me estrechó entre sus brazos mientras me acariciaba la espalda arriba y abajo con sus dedos. Me estaba dando escalofríos. No fue un beso tranquilo y lento, en absoluto. Fue como si no hubiéramos besado a nadie en nuestra vida y estuviéramos sedientos de uno. Las lenguas salían y entraban de nuestras bocas llenándolo todo de saliva. Yo seguía moviéndome y comprobé que él también hacía lo mismo contra mí, masajeándose la polla con mi cuerpo por debajo del pantalón. Sentía sus dientes, que chocaban contra los míos. Subí mis manos hacia arriba y le acaricié la nuca, sintiendo su pelo rizado entre mis dedos. Eso debió excitarle mucho porque soltó un gemido que fue directamente a parar al fondo de mi garganta.


    
      
    


    Eso fue suficiente para que me apartara. Sonreímos mientras nos mirábamos y recuperábamos el aliento.


    
      
    


    —Besas bien —le dije.


    
      
    


    —No esperaba menos de ti —me respondió.


    
      
    


    Me levanté y me arrodillé sobre el suelo. Ahora era a mí al que le apetecía dar órdenes.


    
      
    


    —Levántate.


    
      
    


    Pablo se levantó y dejó que le cayera la camisa por los hombros. Yo le miré desde abajo y le desabroché el cinturón, se lo saqué lentamente de las trabillas y después le desabroché el vaquero de un golpe. ¿Quería jugar? Pues tendría juego. No me ganaba nadie.


    
      
    


    Llevaba unos bóxers de algodón, con el fondo blanco y rayas de colores. Le miré a los ojos y me relamí juguetón. La tenía empalmada y veía vibrar su polla por debajo del calzoncillo, así que se lo bajé rápidamente, para que le rebotara y le doliera un poco. Pablo soltó un gemido, cerró los ojos cuando lo hice y se dejó caer en el sofá, como si sus piernas hubieran perdido las fuerzas.


    
      
    


    Notaba cómo mi corazón latía a cien por hora. Era la primera vez que tenía una polla tan cerca y no sabía exactamente qué hacer con ella. El prepucio le cubría el capullo todavía y algunas gotitas de líquido transparente y viscoso se escapaban por él. Tomé aire y llevé mis manos a ella. Comencé a masajearla suavemente con mi mano derecha, mientras que con la izquierda le palpaba, también suavemente, los huevos. Le miraba mientras lo hacía. Pablo se había abierto de piernas y se estaba dejando llevar, tenía los ojos cerrados, los brazos extendidos sobre el respaldo del sofá y sonreía.


    
      
    


    ¿Cualquier agujero era cualquier agujero entonces? Bien, pues no había probado el mío. Cuando me metiera su verga en mi boca, Pablo vería las estrellas. Sabía cómo me gustaban a mí las mamadas, así que le haría una que le dejara al borde del infarto.


    
      
    


    Cuando sentí su polla lo suficientemente dura, le bajé el prepucio definitivamente, dejando el capullo rosado e hinchado en el exterior. Saqué la lengua y comencé a lamerle la base, primero lentamente, quedándome en el frenillo, pero después, cuando sentía que su respiración aumentaba el ritmo por su excitación, comencé a lamerle también el capullo. Me gustó su sabor. No era muy diferente al de un coño. En ese momento dejé de pensar en lo raro que era y solo me preocupó darle placer. Sí, definitivamente estaba bien tener un amigo al que hacerle sentir bien sin problemas, uno que también pudiera hacerte sentir bien a ti.


    
      
    


    —Dios, me estás volviendo loco —dijo Pablo entre suspiros.


    
      
    


    Yo le miré y le sonreí.


    
      
    


    —Todavía no has visto nada.


    
      
    


    Él me miró mientras se inclinaba sobre la mesa para coger un cigarrillo. Se lo puso entre los dientes, me sonrió y lo encendió.


    
      
    


    —Ahora sí que va a ser la mamada perfecta —dijo justo antes de volver a su posición en el sofá, con los brazos extendidos, el cigarrillo humeante entre sus dedos y el humo escapándosele por la comisura de los labios.


    
      
    


    Me quedé mirándole. Era realmente masculino verle fumar desnudo con la polla empalmada y no pude evitar sentir que la mía se empalmaba todavía más al ser consciente de lo que estaba viviendo, de que yo también estaba dentro de un círculo tan masculino. Pablo dio una calada profunda, disfrutando de la nicotina, con los ojos cerrados y exhaló hacia el techo. Esa fue la señal que estaba esperando. Me introduje su polla dentro de la boca y comencé a mamársela como seguramente no le hubiera hecho nadie nunca. Pablo gemía y se removía en su asiento incapaz de estarse quieto. Le brillaban los caninos por la saliva cuando abría la boca para gemir y parecía un animal en celo cuando me miró y me sujetó de la cabeza con la mano con la que sostenía el cigarrillo para imponerme él su propio ritmo, mientras me empujaba adelante y atrás y yo sentía cómo su capullo daba en mi velo del paladar.


    
      
    


    No sabría decir si su polla era grande o pequeña, porque, aparte de la mía, las únicas pollas que había visto eran las de las películas porno, y esas, pues como que no pueden servir de modelo para medir las de los demás, pero creo que podría saciar el más hambriento coño. Pablo era todo un tío, todo un macho ibérico que sabía sacarle todo el jugo al sexo. Y yo no iba a quedarme atrás.


    
      
    


    Cuando Pablo se retorció, supe comprender que, si no paraba de chupársela, se correría así que me la saqué de la boca y, mirándole, me relamí. Él resopló mientras sonreía, como diciendo que le había encantado la mamada.


    
      
    


    Me puse de pie y fruncí los labios. Yo también quería.


    
      
    


    —Échate en el sofá —me dijo mientras se deshacía de los zapatos, quedándose completamente desnudo—. Ahora tú también vas a saber lo que es bueno.


    
      
    


    —Eso espero.


    
      
    


    Me quitó lentamente el pantalón del pijama y finalmente yo también quedé desnudo. Mi polla también estaba dura y estaba sedienta de un agujero que ocupar. Me la toqué y levanté las caderas, como indicando que también podía moverme a mi propio ritmo y que yo sabría follar un coño como el que más, que no sabía con quién estaba jugando. Pablo se rió y se inclinó hacia mí para besarme de nuevo. Me lamió los labios, dio la última calada al cigarrillo y, con el humo todavía en la boca, me besó. Expulsó el humo mientras me besaba y lo sentí bajar por mis pulmones. Me encantó aquella sensación áspera, sentir que habíamos intercambiado algo más profundo todavía. Se separó y eché el humo que él mismo me había metido en la boca hacia el techo.


    
      
    


    —Qué bien sabe mi polla —dijo después de lamerme los labios una vez más.


    
      
    


    —No lo sabes bien —le susurré excitado.


    
      
    


    Él sonrió de nuevo y me besó en los labios otra vez. Después bajó por mi mandíbula, me besó la barbilla húmedamente. Lamió mi cuello y me mordisqueó la manzana de Adán.


    
      
    


    —Tienes bastante pelo —me dijo con sus palmas sobre mi pecho—. Es suave y oscuro.


    
      
    


    —Como el de un verdadero tío —le respondí.


    
      
    


    —Y ahora vas a disfrutar como uno —me dijo justo antes de seguir bajando con su boca por mi pecho, por mi estómago, deteniéndose para lamerme el ombligo. Ya estaba, me iba a hacer la mamada que tanto ansiaba. No hacía falta ni que pensara en mi novia para excitarme, Pablo sabía ponerme cachondo.


    
      
    


    Me besó el capullo y lo mordisqueó un poco. Aquello me volvió tan loco que dejé escapar una especie de ronroneo que salió directamente de la garganta. Levanté las caderas y yo mismo le metí la polla en la boca. Pablo comenzó a succionar al instante. Sabía hacerlo bien, el cabrón.


    
      
    


    Extendí el brazo hacia la mesita para alcanzar el paquete de Chester y encendí yo también otro cigarrillo. En el camino de vuelta, cuando fui a colocar el paquete de nuevo, me topé con mis gafas de sol. Aquellas Ray Ban de aviador que había comprado en un anticuario. Las cogí y me las puse. Me pareció divertido y excitante.


    
      
    


    —¿Es la primera vez que chupas una polla? —le pregunté entre gemidos, después de dar una fuerte calada al cigarrillo.


    
      
    


    —Sí —respondió después de echar un escupitajo sobre mi polla para que se deslizara mejor.


    
      
    


    —Parece que has nacido sabiendo —le respondí.


    
      
    


    —Dame una calada —me dijo con la respiración entrecortada.


    
      
    


    Se acercó a mí y me incliné hacia delante para ponerle mi cigarrillo en los labios. Pablo lo chupó y me encantó ver cómo se incendiaba y se consumía el papel. Después exhaló sobre mi polla, que quedó envuelta en humo cuando la introdujo de nuevo en su boca.


    
      
    


    —Eres un cabrón —le dije—. Un cabrón que sabe mamarla como una puta.


    
      
    


    —Tengo experiencia en putas como tú.


    
      
    


    Me reí. Pablo siempre sabía salir de cualquier situación.


    
      
    


    —Espero que no con pollas tan duras como la mía.


    
      
    


    —No —dijo entre lamida y la mida—. Con coños tan grandes que cabrían la tuya y la mía. Me gustaría follarme a una puta contigo y demostrarle lo que valemos juntos. Que le dieran ganas de pagarnos a nosotros dos en vez de nosotros a ella.


    
      
    


    —Cuando quieras —le dije sin pensar, presa de la excitación.


    
      
    


    Pablo volvió a meterse mi polla en su boca y yo creí ver el cielo. Con sus manos alzadas me pellizcaba los pezones, me acariciaba el pecho, recorría suavemente mi torso mientras chupaba mi polla con presteza. El escucharle hacerlo me estaba volviendo loco. Así como fumarme un cigarrillo mientras lo hacía con las gafas de sol puestas. Nunca me había sentido tan macho como en aquel momento.


    
      
    


    —Ahora me toca a mí —dijo al sacarse mi polla de la boca y limpiarse la saliva de los labios con el dorso de la mano—. Quiero follarte.


    
      
    


    No supe decirle que no. Fue corriendo hacia el dormitorio para coger un par de preservativos y un bote de crema hidratante y me los dio.


    
      
    


    —Pónmelo.


    
      
    


    No me hice esperar. Abrí con la boca el plástico del condón y, mirándole, se lo puse en la polla. Su verga era una de estas pollas que solo se empalman hacia delante, no como la mía, que cuando se empalma me llega casi hasta el ombligo. Entró suavemente y cuando se lo hube colocado, le miré. Estaba de rodillas en el sofá y parecía mucho más alto.


    
      
    


    —Tiéndete —lo hice—. Abre las piernas —también lo hice. Pablo se puso en las manos una nuez de crema y comenzó a masajearme el culo con ella. No me había dado cuenta, pero estaba tan excitado que todo el ano estaba dilatado y presto para recibir sus embestidas.


    
      
    


    Pablo se acercó a mí y, cuidadosamente, fue metiendo su polla en mi culo. Al principio dolía. Pablo pudo ver mi gesto de dolor.


    
      
    


    —No te preocupes. Dicen que es solo al principio. Y cuando tú quieras, paramos.


    
      
    


    —No te preocupes tú —le sonreí—. Ya estamos jugando. Fóllame en condiciones y no me vengas con mariconadas.


    
      
    


    —Tiene gracia que estés diciendo eso mientras te estoy metiendo la polla por el culo —dijo Pablo, con su gesto conteniéndose de placer cada vez que empujaba un poco más dentro y su polla se deslizaba dentro de mí.


    
      
    


    —No somos maricones —le dije con la voz entrecortada—. Somos dos tíos follando.


    
      
    


    —Dos tíos muy machos.


    
      
    


    —Exacto. Cállate y métemela ya, cabrón. ¿No presumías de buen follador? Demuéstramelo, chaval.


    
      
    


    Pablo no se hizo esperar y, sonriéndome, me levantó las piernas para colocárselas sobre los hombros. Me estaba dando por culo. No podía creerme a dónde habíamos llegado. Y el caso es que me estaba gustando. Una vez que se había ido el dolor, el placer que estaba sintiendo no se parecía a nada de lo que había sentido nunca antes.


    
      
    


    Comencé a gemir cuando Pablo aumentó sus embestidas. Me estaba dando bien por culo, el cabrón. Sí que sabía follar. Le miré por un instante. Tenía la vista fija en mi cuerpo, sujetaba mis piernas mientras me follaba y quería que me la tocara, que me hiciera una paja mientras me estaba dando por culo. Quería correrme. Necesitaba correrme.


    
      
    


    —Fóllame del todo, Pablo. Machácamela.


    
      
    


    —Como gustes.


    
      
    


    Pablo dejó que mis piernas cayeran a su lado y se inclinó hacia mí. Mi culo estaba lo suficientemente dilatado como para que no hiciera falta que me las sujetara y, ahora mismo, ni por todo el oro del mundo las iba a cerrar, me estaba encantando lo que estaba sintiendo. Contrario a lo que pudiera parecer, follar con Pablo lo único que hizo fue reafirmarme en mi masculinidad.


    
      
    


    Empezó a masajearme la polla suavemente, pero después continuó haciéndolo al ritmo con que me estaba follando. Era genial sentir sus embestidas por debajo y sus manos por encima al mismo ritmo. Tan genial que no pude contenerme. No había hecho más que pajeármela por unos minutos cuando sentí una descarga eléctrica que me recorría todo el cuerpo y empecé a convulsionar. Pablo hizo lo mismo, dejó escapar un gemido que le rasgó la garganta y, de pronto, después de embestirme con todavía más fuerza, ambos nos corrimos al mismo tiempo. Fue una corrida bestial, de esas que hacen historia. Sentí que empapaba todo lo que me rodeaba con mi leche, la cara de Pablo incluida. Y, después, al cabo de unos segundos, con la cabeza todavía dándome vueltas, todo se detuvo y lo único que pude escuchar fueron nuestras respiraciones.


    
      
    


    Pablo salió de mí culo y se sentó en el sofá, completamente envuelto en sudor, sus músculos todavía tensos. Fue extraña la sensación de vacío que me dejó pero también me gustó. Me senté a su lado y le sonreí.


    
      
    


    —Mañana me toca a mí. También quiero probar tu agujero.


    
      
    


    Pablo abrió los ojos, dio un resoplido y me sonrió. Después se inclinó sobre la mesa y cogió un par de cigarrillos. Todavía teníamos las pollas algo empalmadas. Puso los dos cigarrillos en mis labios y, mientras yo aspiraba fuerte, los encendió con el mechero. Después cogió uno y se lo llevó a los labios para darle una calada profunda que aumentara el relax que sentía.


    
      
    


    —Pues tendrás que esforzarte. He dejado el pabellón muy alto.


    
      
    


    Yo me incliné hacia él y le lamí el chorro de lefa que todavía colgaba de su mejilla. Era mi lefa, así que, con la leche todavía en la lengua, le besé. Quería que la compartiéramos. Ninguno de los dos cerró los ojos durante aquel beso, sino que estuvimos mirándonos fijamente el uno al otro, ratificándonos en el trato que acabábamos de hacer.


    
      
    


    —No te preocupes. Nunca se han quejado de mi manera de follar.


    
      
    


    —Más te vale.


    
      
    


    Pablo no se fue aquella noche del piso, sino que todavía se quedó un par de noches más. Su culo resultó ser tan cojonudo como el coño de mi novia. Fue curioso cómo mejoró nuestra amistad desde aquel día, desde que empezamos a follarnos cada vez que teníamos la necesidad. A día de hoy, Pablo es mucho más que un amigo. Es casi mi hermano.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Jero, Javier y Jorge


    
      
    


    Era un edificio renovado, en el medio de la ciudad. Un antiguo palacete del siglo XIX que ahora albergaba una serie de apartamentos decorados hasta el más mínimo y minimalista detalle especialmente diseñados para gente joven y soltera que trabajaba en la ciudad.


    
      
    


    Jero acababa de mudarse, tenía 26 años y acababa de entrar a trabajar en una empresa. No conocía a nadie, la verdad y el hecho de que solo hubiera otro vecino en el nuevo bloque de apartamentos, pues no ayudaba mucho a que se sintiera menos solo. Echaba de menos a todo el mundo, a su novia, a sus amigos, a sus padres… La ciudad en la que estaba se encontraba tan lejos, que ni siquiera podía ir a verles los fines de semana.


    
      
    


    Era sábado por la mañana y Jero había salido a correr, no había mucha gente en la calle, hacía mal tiempo y se había puesto a llover en medio de su carrera, pero la casa se le estaba cayendo encima. Siguió corriendo a pesar de la lluvia y cuando pensó que iba a coger un resfriado, volvió a casa.


    
      
    


    Al hacerlo, se encontró con alguien en el rellano, era su vecino. El único que tenía. Estaba introduciendo la llave en la cerradura de su puerta, pero al escucharle, se dio la vuelta, sonrió y le tendió la mano.


    
      
    


    —Soy Javier —se le marcaron dos hoyuelos sobre su cara a todas vistas sin afeitar, con una barba áspera y oscura, de varios días—. Imagino que tú eres el otro vecino.


    
      
    


    —Jero —le dio la mano en un apretón seco, fuerte, masculino—. Encantado.


    
      
    


    Javier dejó las bolsas que llevaba sobre el suelo y se estiró después de dar un bostezo. Llevaba una camisa a rayas y unos pantalones chinos. Era bastante alto y al hacerlo, se le pudo ver el estómago, con el ombligo cubierto de vello oscuro. Después miró a Jero de nuevo y sonrió otra vez haciendo que le aparecieran los hoyuelos.


    
      
    


    —Es un coñazo esta ciudad, ¿verdad? —se llevó la mano a parte de atrás de la cabeza y se despeinó un poco con aire distraído—. ¿Conoces a alguien? ¿Tienes planes para este fin de semana?


    
      
    


    Jero negó con la cabeza y bostezó también, contagiado del de Javier. Ambos rieron y sus carcajadas graves de voz masculina resonaron por el eco del rellano.


    
      
    


    —Esta noche un compañero de mi trabajo, el único que tiene más o menos nuestra edad y que también está más solo que la una, va a venir a casa a tomar unas copas. Íbamos a salir, pero con este tiempo se nos han quitado las ganas. ¿Te apetece venir? Queríamos echar una partida al póker pero nos faltaba un compañero.


    
      
    


    —Estaría bien, mi único plan era ver la tele y emborracharme. No se puede hacer otra cosa en la ciudad.


    
      
    


    —Pues entonces reserva esas botellas y tráetelas —Javier se rió de nuevo—. No hay póker sin alcohol.


    
      
    


    —Hecho.


    
      
    


    —Y mejor será que vuelvas a casa si no quieres coger una pulmonía —Javier se echó a reír de nuevo, parecía que era de carcajada fácil. Después, bajó la vista y frunció los labios—. Además, se te transparenta… todo.


    
      
    


    Jero se miró también hacia abajo y vio que, efectivamente, sus pantalones de deporte estaban tan mojados que se le transparentaba lo que había debajo, igual que su camiseta, que dejaba entrever los pezones oscuros. Se llevó la mano a la cabeza, algo azorado, y se echó a reír también un poco por la vergüenza.


    
      
    


    —Supongo que he dado un poco el espectáculo.


    
      
    


    —No te preocupes, tío. Nos vemos esta noche.


    
      
    


    Jero se pasó el día dormitando en el sofá esperando a que llegara la hora en que se reuniera con Javier y su amigo. Estaba tan aburrido que ni el canal de porno de la televisión le animó un rato. Estaba acostumbrado a que los fines de semana fueran otra cosa. Cuando estaba en su ciudad, al llegar el fin de semana, no entraba en casa salvo para follar con Nuria, su novia, y a veces ni eso, que le encantaba follársela en cualquier sitio público. Le daba morbo hacerlo en los cuartos de baño de cualquier discoteca o incluso en el garaje o en el ascensor. La echaba mucho de menos y cada vez que pensaba en ella la polla se le ponía dura y ni las pajas que se hacía le calmaban aquella sed de sexo que cada día aumentaba más y más.


    
      
    


    Era un tipo joven, atractivo, tenía éxito en su trabajo y era una persona muy sociable. No era justo que tuviera que estar pasando una temporada tan aburrida y tan carente de vida social. Se limitaba a ir del trabajo a casa, de casa al trabajo y aquella vida le estaba pareciendo un auténtico coñazo.


    
      
    


    Por eso se duchó con una sonrisa en los labios. La perspectiva de la noche de póker le había vuelto optimista, quizá en Javier y en su amigo pudiera encontrar unos colegas con los que pasárselo bien y hacer que el tiempo hasta que volviera a ver a Nuria pasara más rápido.


    
      
    


    No sabía Jero lo correcto en lo que estaba al tener aquellos pensamientos.


    
      
    


    No tenía ni idea de qué ropa ponerse. Solo tenía ropa del trabajo y le parecía que el típico traje y corbata era algo demasiado formal para aquella reunión. Se miró desnudo en el espejo y se guiñó el ojo. Su pelo castaño y brillante, algo largo, contrastaba con su tez morena, había pasado de afeitarse aquel día y tenía la sombra de barba. Además, tenía de nuevo el pecho cubierto de vello. Durante el verano Nuria le había pedido que se depilara y como él no podía negarle nada, lo había hecho, pero no le había gustado nada. No le había gustado nada verse sin depilar, por no hablar de los picores que sufrió cuando el vello volvió a aparecer. Tenía los brazos fuertes y el torso formado, con una tableta de abdominales que eran fruto de sus tardes de gimnasio. El gimnasio era lo único que no había perdido al llegar a aquella ciudad. Se sujetó la polla con la mano derecha y empotró un par de veces a su reflejo en el espejo, divertido. Sí, aquella noche podría ser la primera de muchas de juerga con amigotes.


    
      
    


    Decidió ponerse al final unos vaqueros y una camisa por fuera, lo más informal que tenía en el armario, cogió una botella de whisky y el pack de cervezas que había comprado aquella mañana, se metió el paquete de tabaco en el bolsillo de la camisa, salió al rellano y llamó a la puerta de Javier. Había llegado la hora. Y pensaba ganarles al póker, todo sea dicho.


    
      
    


    Javier le abrió la puerta vestido con un pantalón de chándal algo ancho y una camiseta negra algo ajustada que demostraba que él también iba al gimnasio. Sus bíceps eran bastante anchos, y las venas dilatadas le recorrían el brazo.


    
      
    


    —Si llego a saber que vais a venir tan elegantes, me habría puesto mis mejores galas.


    
      
    


    —Cállate, tío, y no me toques los cojones que vengo directo de una comida de trabajo que ha durado hasta la extenuación. Estoy matado.


    
      
    


    El amigo de Javier se levantó del sofá mientras decía aquellas palabras y le dio una colleja a su amigo. Iba vestido con un traje oscuro y una camisa a rayas. Tenía la corbata medio desanudada y el primer botón de la camisa desabrochado. Era rubio de ojos azules y de tez muy morena, con ojos pequeños y pestañas muy largas. Podría haber pasado por modelo. Era alto y tenía una complexión fuerte.


    
      
    


    —Soy Jorge, encantado —le tendió la mano a Jero y se saludaron—. ¿Estás preparado para perder?


    
      
    


    —Ni de coña —Jero sonrió al entrar—. Veremos.


    
      
    


    Jero y Jorge se sentaron en el sofá mientras Javier servía las primeras copas. Se respiraba un ambiente un poco tenso debido a la falta de confianza, pero eso era algo que seguramente el alcohol terminara rompiendo. Jero encendió un cigarrillo y le ofreció uno a Jorge, que aceptó encantado y que se dejó encender por Jero. Exhaló el humo lentamente y sonrió.


    
      
    


    —Entonces trabajas en la competencia, ¿no? Si se llegan a enterar nuestros jefes de que estamos confraternizando con el enemigo, seguro que nos despiden, Javi.


    
      
    


    Javier le dio a cada uno un vaso de whisky con hielo y se sentó en uno de los sillones, no sin antes robarle un cigarrillo del paquete a Jero.


    
      
    


    —Anda, cállate, bebe y deja de hablar de trabajo, macho.


    
      
    


    Javier tenía 38 años pero parecía más joven debido a su eterna sonrisa a sus hoyuelos y al brillo que despedían siempre sus ojos azules. Destacaban sobremanera sobre su piel morena y su pelo rizado y negro. Tenía los dientes muy blancos, quizá eso fuera en lo primero en que te fijaras al mirarle, puesto que siempre sonreía.


    
      
    


    


    
      
    


    Estuvieron hablando un rato de tonterías, de lo aburrida que era la ciudad, del par de bares de mala muerte solo para vejestorios alcoholizados que tenía, de tetas, de culos, de modelos y actrices famosas a las que se tirarían… y cuando ya llevaban un par de copas, Javier se levantó y puso el tapete verde sobre la mesa del comedor.


    
      
    


    —Y bien, señores, ¿están ustedes preparados para el póker? La apuesta de inicio son veinte euros. Yo empiezo a repartir.


    
      
    


    Jorge lanzó un silbido mientras se levantaba hacia la mesa y puso sus veinte euros sobre el tapete antes de sentarse. Jero hizo lo mismo, crujió los dedos y puso sus veinte euros sobre el tapete sonriendo.


    
      
    


    —Esto va a estar bien —dijo después de arquear las cejas.


    
      
    


    —Esto va a estar mucho mejor —Javier apareció de la cocina trayendo tres habanos que había comprado especialmente para la ocasión—. ¿Qué sería del póker si no pudiéramos fumarnos unos puros como manda la tradición?


    
      
    


    —¡Sí, señor! —Aplaudió Jorge antes de coger el suyo—. Ahora ya puede decirse que somos tres viejos solitarios.


    
      
    


    Los tres rieron mientras Javier barajaba el manojo de cartas sosteniendo el puro entre los dientes. Jorge encendió el suyo y Jero hizo lo mismo. Ambos soplaron al mismo tiempo, casi como si hubieran quedado de acuerdo telepáticamente, hacia la cara de Javier, que tosió sin dejar de sonreír.


    
      
    


    —Sois unos cabrones.


    
      
    


    —Y tú un lento barajando. Vamos, dame ya mis dos ciegas.


    
      
    


    Javier las repartió y las apuestas aumentaron. Jorge ganó la primera mano y se llevó el dinero. Después lo hizo Jero. Javier no llevaba ganada ninguna cuando llegaron a la cuarta y el póker entre tres comenzaba a ser aburrido. Siempre es mejor jugar con más personas.


    
      
    


    —Deberíamos hacer esto más interesante —se quejó Jorge volviendo a echarle el humo de su puro a Javier a la cara.


    
      
    


    —Si quieres que aumentemos las apuestas, vas listo, no tengo un euro. Te lo estás llevando todo.


    
      
    


    —¿Quién está hablando de dinero? —Jorge se pasó la lengua por entre los dientes— Juguemos al strip-póker.


    
      
    


    Javier arqueó una ceja. Jero se mantuvo callado.


    
      
    


    —¿Qué tiene de divertido el strip-póker cuando no hay tías de por medio, Jorge?


    
      
    


    —No sé, es por darle algo de emoción al asunto, tío. Echaremos unas risas. El que pierda puede salir a correr en bolas. Yo qué sé.


    
      
    


    El alcohol había corrido a discreción por la mesa y los tres estaban algo achispados.


    
      
    


    —¿Qué dices, Jero? —le preguntó Jorge.


    
      
    


    —A mí me da igual —no iba a ser él quien se negara, al fin y al cabo era un invitado en casa ajena y no podía imponer sus propias reglas.


    
      
    


    —Pues venga, juguemos.


    
      
    


    Javier levantó la mano para decir algo, pero antes de hacerlo les miró.


    
      
    


    —Sí, claro. Muy gracioso, hijos de puta. Vosotros lleváis unas cuantas prendas y yo solo llevo la camiseta y el pantalón. Juego con desventaja.


    
      
    


    —¿No llevas ropa interior?


    
      
    


    —¿Quién lleva ropa interior debajo del pantalón de un chándal que usa para estar por casa, gilipollas?


    
      
    


    Jorge y Jero rieron.


    
      
    


    —Vale, venga, está bien. Cuando se te mete algo en la cabeza, no hay quien te lo quite —acabó admitiendo Javier.


    
      
    


    —Exacto —Jorge se levantó en ese momento y fue a coger su americana, que estaba en el sofá. Javier vio que lo hacía y se quejó.


    
      
    


    —No me jodas, macho. Ya llevas la camisa y la corbata, No seas cabrón y no te pongas la americana para llevar ventaja.


    
      
    


    —¿Quién te ha dicho que vaya a ponerme la americana? Solo vengo a por… —sacó del bolsillo unas gafas de sol ray-ban de aviador y se las puso—…esto. No hago trampa, ¿verdad?


    
      
    


    Jero exhaló el humo de su habano y contuvo una carcajada. Le gustaba el rollo que se traían aquellos dos amigos, encajaban con él. Le recordaban a la manera que tenía él de comportarse con sus propios amigos de toda la vida.


    
      
    


    —Eres un puto tramposo.


    
      
    


    —Y tú estás acojonado, Javi. Vamos, me toca repartir a mí.


    
      
    


    Echaron una mano y, sorprendentemente debido a la buena racha que llevaba, le tocó perder a Jorge.


    
      
    


    —Joder —se rió—. Doy yo la idea y me toca quitarme una prenda a mí.


    
      
    


    —Por el karma —sonrió Javier después de echarle una calada profunda a su puro y echarle el humo a Jorge en la cara como venganza—. Vamos, quítate las gafas, que para algo te las has puesto.


    
      
    


    Jorge se levantó con una sonrisa pícara y, después de mirarles a ambos a través del cristal de sus ray-ban de aviador, comenzó a desabrocharse la camisa lentamente, con la corbata todavía colgada del cuello.


    
      
    


    —Sin música de strip-tease no puedo hacer esto bien —se abrió la camisa algo bruscamente, mostrando su pecho bien formado y cubierto de vello oscuro—. Cantad, cabrones.


    
      
    


    Jero empezó a chasquear los dedos para dar ritmo y Javier se rió. Jorge, entonces, comenzó a mover las caderas mientras continuaba desabrochándose la camisa, sacó la corbata de los cuellos y quedándosela aún colgada del cuello, deslizó la camisa por sus brazos hasta que quedó en el suelo.


    
      
    


    —Ale, ya está. Una menos.


    
      
    


    Se sentó y continuaron la partida. El hecho de tener que desnudarse había hecho que aumentara la competitividad, que se afanaran en poner cara de póker, cosa que a Jorge se lo facilitaba el llevar gafas de sol, Jero a veces no podía contener la risa al comprobar lo en serio que se estaban tomando todo aquello, pero eran tíos, la competitividad la llevaban en la sangre. Por eso le tocó a él perder la siguiente mano. Javier no cabía en sí de gusto, acababa de ganar su primera mano.


    
      
    


    Jero se levantó y empezó, con el habano entre los dientes, a desabrocharse la camisa intentando contener la risa. Dio una calada a medio desabrochar, exhaló el humo y les recriminó a sus compañeros de juego que para él no cantaran.


    
      
    


    —Venga, ya, tío —dijo Javier—. No seáis niños.


    
      
    


    Jero se rió porque Jorge empezó a entonar la canción de la película 9 semanas y media y cuando tuvo la camisa completamente desabrochada, la lanzó al sofá.


    
      
    


    —Macho, se nota que te matas en el gimnasio —comentó Jorge y Jero sonrió satisfecho antes de sentarse de nuevo a la mesa y comenzar a barajar las cartas. Era su turno.


    
      
    


    Pero la buena racha de Javier estaba a punto de terminar, porque fue él el que perdió la mano y le tocó quitarse la camiseta. Lo hizo y los músculos que se intuían debajo salieron a la luz y demostraron su existencia. Era fuerte y robusto, sus pechos eran abultados y grandes, al igual que sus hombros y sus bíceps, que eran con mucho, mucho más grande que los de Jero y Jorge que, a pesar de estar trabajados, no tenían aquel tamaño. Las venas le recorrían los brazos y una de ellas más gruesa que las demás, también le subía por el bíceps. Sus pezones eran tan oscuros como su piel, eran ovalados y estaban rodeados por un fino vello negro que le cubría tanto el pecho como el estómago, plano y duro a más no poder.


    
      
    


    —Venga, echemos otra mano. Me tengo que vengar, que solo me queda una puta prenda y no pienso perderla, claro que… —se llevó el habano a los dientes y sonrió con él— seguro que os estáis muriendo por comprobar el tamaño de mi herramienta.


    
      
    


    —Sí —dijo Jorge mientras le echaba un vistazo a sus cartas—. Nos estamos muriendo por probarla.


    
      
    


    Ninguno quería desvelar sus cartas, apostaron dos prendas. Ninguno cedió. Iban ya por las tres prendas. Y entonces Jero se plantó. Después Jorge, cuando había apostado ya cuatro prendas. Entonces descubrieron las cartas y Javier tenía una escalera de color. Mucho más alta que las cartas que tenía Jorge, que no eran más que dobles parejas.


    
      
    


    —Macho, te toca quitarte cuatro prendas.


    
      
    


    Jorge sonrió con autosuficiencia y se quitó dos zapatos.


    
      
    


    —No me jodas, macho, que ahora te vas a quitar los calcetines. Los calcetines no cuentan —sonrió Javier con superioridad—. Van con los zapatos. Queremos carnaza. Queremos ver cómo corres por la calle como tu mamaíta te trajo al mundo. Vamos, los calcetines van con los zapatos y todavía te quedarían otras dos prendas que quitarte.


    
      
    


    —Como desees, princesita. Ya sé que eres tú el que está deseando ver mi pollita.


    
      
    


    —Sí, desde luego —contestó Javier con ironía dándole un codazo a Jero, después de servir tres nuevos vasos de whisky—. Vamos, machote.


    
      
    


    Jorge se puso en pie y se desabrochó el cinturón del pantalón. Después se lo desabrochó y se bajó la cremallera. Después volvió a subírsela y se río. Era consciente de estar dando el espectáculo.


    
      
    


    —Joder, macho —protestó Javier—. Eres un puto payaso, vamos, hombre, que estoy en racha.


    
      
    


    —Si tanta prisa tienes —Jorge se acercó a Javier con el pantalón desabrochado y rozó unas cuantas veces su paquete por el brazo fornido de este, poniendo gesto lascivo—. Quítamelo tú mismo, guapetón.


    
      
    


    —Sabes que no tengo ningún problema en hacerlo. Cuando mi hijo empezó a pedir ir al baño a hacer pipí tuve que aprender a abrochar y desabrochar pantalones a velocidad de vértigo si no quería que se meara encima. Todos los niños… —chasqueó la lengua— sois iguales.


    
      
    


    Con presteza, Javier le bajó los pantalones a Jorge y este ayudó levantando las piernas fuertes, de gemelos duros y formados, de futbolista aficionado, para que le sacara el pantalón. Se quedó tan solo con la corbata medio desanudada sobre el pecho desnudo, las gafas de sol y un bóxer de licra negro y muy ajustado.


    
      
    


    —Te falta una prenda.


    
      
    


    —Estoy esperando a que me la quites, guapo —contestó Jorge mirando a Jero, que se estaba partiendo de la risa. Hacía algo de frío en la habitación, por lo que los tres tenían los pezones algo duros y apuntados.


    
      
    


    —No me jodas y quítate tú lo que te salga de los cojones, tío —dijo Javier ya cansado después de dar un largo trago de su whisky con hielo


    
      
    


    —Tú lo has pedido, Javi. "Lo que me salga de los cojones". Está claro que eso solo puede referirse a una prenda.


    
      
    


    Tiró del bóxer con velocidad y, al momento, quedó desnudo. Su capullo estaba cubierto por el prepucio y su polla estaba relajada, tan relajada como estaban ellos en aquella noche de amigos en la que sabían que podían estar desnudos y gastar bromas precisamente porque se había creado ese ambiente de confianza. Una mata de pelo rizado cubría su base y las venas azules se podían ver claramente sobre su superficie. Jorge se tiró del prepucio para acomodársela y después le puso las manos a Javier en la nariz para hacer la gracia.


    
      
    


    —Te mola, ¿eh? ¿Te mola cómo huele? —dijo entre risas.


    
      
    


    —Quita, tío —Javier se zafó de él de un empujón—. Qué puto pesado eres.


    
      
    


    Jorge se sentó a la mesa y comenzó a barajar las nuevas ciegas y entonces se detuvo a medio camino.


    
      
    


    —Se me está ocurriendo una idea, tíos.


    
      
    


    —Ya, eso lo dices porque estás perdiendo —le dijo Jero—. Reparte, que voy a tener que darle la razón a Javier y reconocer que eres un pesado.


    
      
    


    El alcohol ya había empezado a hacer de las suyas y Jero sentía que tenía la confianza suficiente para hablarle de aquella manera.


    
      
    


    —No, en serio. Hagamos esto interesante de verdad. Realmente interesante.


    
      
    


    —A ver, que sabes que te temo —dirigiéndose a Jero—. Este tío nos revoluciona siempre en el trabajo, macho. Cada día viene con una cosa nueva y acabamos liados por su culpa. Un día decidió que teníamos que montar botellón en la azotea. Y se apuntaron hasta los jefes.


    
      
    


    Los tres se rieron, pero Jorge les detuvo con una sonrisa entre los labios.


    
      
    


    —Que el que pierda le haga una mamada a los otros dos.


    
      
    


    Después dio una calada profunda al cigarro habano y arqueó las cejas debajo de las gafas de sol.


    
      
    


    —Sí, claro, y que se la deje meter por el culo, ¿no te jode?


    
      
    


    —Hablo en serio. Eso sí sería una penitencia. Y hablo desde la perspectiva del que ya está en bolas, tengo todas las de perder, pero las batallas se ganan a la desesperada. Venga, hagámoslo.


    
      
    


    —Estás de coña, ¿no? —Javier no era capaz de creerse que su colega estuviera proponiendo aquello.


    
      
    


    —No —Jorge era incapaz de contener las carcajadas, estaba divirtiéndose mucho a costa de su amigo. Y además estaba ya muy borracho—. ¿Qué dices, Jero?


    
      
    


    —Yo todavía llevo mis pantalones, así que no corro peligro.


    
      
    


    —Entonces está hecho. El que pierda le hará una mamada a los otros dos.


    
      
    


    Javier estaba algo flipado. No podía creerse que fuera a participar en aquel juego, pero no quería quedar como un cobarde delante de sus amigos. Si ganaba, le iba a obligar a Jorge hasta a tragarse su lefa, por cabrón.


    
      
    


    Pero no ganó. Repartió él mismo las ciegas y al final, todas eran más altas que su selección. Se le desencajó el gesto al comprobarlo mientras Jero y Jorge se reían. Jorge se levantó y se sujetó la polla antes de sentarse en el sofá. Le dio una larga calada a su habano y dio un par de golpecitos en el sofá para que Jero se sentara a su lado.


    
      
    


    Jero abrió los ojos como platos.


    
      
    


    —Pero… ¿va en serio?


    
      
    


    Jorge se rió.


    
      
    


    —Pues claro que va en serio. Javi, ¿tienes tu lengua y tu boquita de piñón preparadas?


    
      
    


    —No pienso hacerlo, Jorge —Javier se cruzó de brazos y frunció el ceño. Una expresión algo extraña en él, puesto que siempre estaba sonriendo.


    
      
    


    —Una apuesta es una apuesta, macho. Vamos, que nuestras pollas te esperan.


    
      
    


    Jero no sabía qué hacer. Estaba de pie a medio camino hacia el sofá. No quería obligar a que nadie hiciera nada, aunque la perspectiva de una buena mamada, aunque fuera hecha por un tío, había hecho que se excitara. Estaba sediento por que le tocaran, le daba igual quién. Miró a Jorge, que seguía sosteniendo su polla con una mano mientras fumaba el habano con la otra. Después a Javier, que tenía los puños apretados por la rabia. No quería quedar como un cobarde ante sus amigos. Entonces apretó los ojos y los dientes, suspiró y se levantó de golpe.


    
      
    


    —Está bien, cabrones —volvió a sonreír y ser el de siempre—. Pero me las pagaréis bien cara. Y no me hago responsable si se me escapa algún diente, es la primera vez que lo hago y… bueno, nadie nace siendo experto y, en esto, ni pienso hacérmelo.


    
      
    


    Los tres rieron de nuevo y Jorge volvió a dar los golpecitos en el sofá para que Jero se sentara a su lado. Él lo hizo, algo encogido por la vergüenza, todavía con los vaqueros puestos. Jorge, sin embargo, estaba a sus anchas, con ambos brazos extendidos en el respaldo del sofá, con la corbata y las gafas todavía puestas pero completamente desnudo por lo demás. Fumaba de su habano con parsimonia, disfrutando del sabor, como solo puede fumarse un puro y se tocaba la polla un poco para empezar a ponerla dura.


    
      
    


    —Mira, Javi, me la estoy tocando para que esté durita. Soy un buen amigo, te estoy facilitando la tarea.


    
      
    


    Jero sonrío cuando Javi se arrodilló ante ellos.


    
      
    


    —No pensarás que te la mame con los pantalones todavía puestos, ¿no? —le dijo Javi a Jero, que inmediatamente se levantó, se quitó los vaqueros y los bóxers blancos y los lanzó hacia la otra parte de la habitación


    
      
    


    Era extraño estar desnudo tan cerca de otro tío, pero no era desagradable, había un clima de amistad y colegueo que hacía que fuera fácil. Jorge se abrió de brazos colocándolos tras el respaldo de nuevo y le hizo una seña a Jero para que se acercara a él, para que quedaran completamente unidos, y así facilitarle la tarea a Javier. Jero lo hizo, se acercó a él. Su cabeza apoyada contra el bíceps fuerte de su compañero también desnudo. El tacto caliente contra la piel de Jorge le erizó el vello de la nuca e hizo que, inconscientemente, se le empezara a poner dura. En su caso, no había prepucio que cubriera el capullo, pues estaba circuncidado.


    
      
    


    —Mira al amiguito, Javi —rió Jorge—. Él sí que sabe ponérsela dura solito.


    
      
    


    Javi chasqueó los dientes y acercó vacilante la mano hacia la polla de Jero. Dudó unos instantes antes de rodeársela con los dedos pero finalmente lo hizo, y cuando Jero sintió aquellos dedos largos, fuertes, sobre su polla, no pudo evitar dejar escapar un gemido.


    
      
    


    —Mírale de nuevo, Javi —bromeó Jorge, que se sujetaba su propia polla con las manos para ponérsela dura, masajeándola arriba y abajo—. Le gusta cómo lo haces.


    
      
    


    —Seguro que tu madre lo hace mejor, cabrón —refunfuñó Javier antes de sacar la lengua y comenzar a lamérsela.


    
      
    


    Jero sintió escalofríos recorrer su espalda al notar la lengua de Javier posarse en su polla. Lo hacía tímidamente, como si le diera miedo. Y esa sensación, la de algo prohibido, hacía que la experiencia estuviera resultando más placentera de lo que había esperado en un principio. Notar la piel desnuda de Jorge a su lado, estar apoyado en su brazo, notar el humo de su habano introducirse dentro de su cuerpo mientras fumaba, todas esas sensaciones le estaban colmando de un placer que no esperaba. Por eso volvió a gemir.


    
      
    


    Javier no había mamado una polla en toda su vida y jamás al levantarse aquella mañana, se habría imaginado que acabaría así el día, pero al comprobar la reacción que había tenido Jero, se animó. No estaba tan mal. Le gustaba cómo sabía aquella polla gruesa y venosa de capullo rosado. Lamía su base y le recorría el frenillo haciendo que Jero cerrara los ojos y gimiera de placer. Por eso no se lo pensó cuando decidió metérsela en la boca y comenzó a succionar, primero suavemente, intentando contener una carcajada. Chuparle la polla a Jero le estaba dando una sensación de masculinidad y superioridad que ni follarse a su mujer por detrás le había dado nunca. Lo hizo más fuerte, disfrutando, saboreando los juguillos que la polla de Jero iba despidiendo y que se iban mezclando con su propia saliva. Alzó la mano y le tocó el estómago. Estaba duro, el cabrón. Le gustaba que lo estuviera.


    
      
    


    Entonces, con la otra mano, la izquierda, la mano donde llevaba la alianza de casado, empezó a toquetear la polla de Jorge, que sonrió detrás de sus gafas de sol sin dejar de mirarle. También estaba dura. Jorge dio una profunda calada a su habano, cerró los ojos y se dejó hacer.


    
      
    


    Javier entonces sacó la polla de Jero de su boca. Ambas quedaron unidas por un fino hilo transparente que Javier no supo identificar como saliva o líquido preseminal. Sacó la lengua de nuevo y lamió con fuerza hasta que se tragó aquel líquido y la polla de Jero estaba reluciente. No sabía qué le estaba pasando pero se sentía poseído por una fuerza que no sabía que tenía, se había convertido en un animal al que lo único que le apetecía era chupar pollas.


    
      
    


    Por eso se metió la de Jorge en la boca de un golpe, haciendo que, sorprendido, este gimiera. Javier empezó a mamar con fuerza, casi agresivamente, iba a cumplir su amenaza, solo que en lugar de dolor, lo que le estaba propiciando a Jorge era una mezcla de placer y dolor que les estaba volviendo locos.


    
      
    


    Jero abrió sus ojos al sentir cómo su polla había salido de la boca de Javier y respiró con fuerza. Le tuvo que dar una nueva calada al puro. Lo necesitaba. Jorge le estaba acariciando inconscientemente el brazo con la mano que tenía extendida sobre el respaldo del sofá y, con la otra, estaba acariciando la cabeza de Javier, indicándole la velocidad a la que tenía que chuparle la polla.


    
      
    


    La visión le extasió. Javier tenía los ojos cerrados y hacía ruidos dignos de un animal. Chupaba la polla de Jorge como si le fuera la vida en ello, haciendo que su amigo se revolviera en el asiento y no fuera capaz de dejar de gemir, susurrando su nombre, como si quisiera decirle algo. Jero no pudo evitarlo y se puso a pajearse.


    
      
    


    El alcohol corría por las venas de los tres, estaban sin control. Habían abierto las puertas al sexo y ya era demasiado tarde para cerrarlas.


    
      
    


    Jorge puso ambas manos sobre la cabeza de Javier, haciéndole aumentar la velocidad de sus embestidas, parecía estar a punto de correrse, sus gemidos aumentaban, levantaba las caderas, estaba disfrutando realmente de la mamada que Javier le estaba haciendo. Jamás lo reconocería, pero le había encantado sentir los pelos de la barba de su amigo sobre su polla.


    
      
    


    Sin embargo, Javier se detuvo. Necesitaba tomar aire. Jorge seguía respirando fuertemente cuando su amigo se separó de él e hizo amago de levantarse. Sin embargo, no pudo evitar sonreír cuando miró a Javier y vio lo que se había levantado debajo de sus pantalones.


    
      
    


    —Vaya, vaya —dio una profunda calada a lo que le quedaba de habano y después habló mientras expulsaba el humo azulado lentamente—, parece que el amiguito Javi ha tenido una erección mientras me mamaba la polla. ¿Qué? Te ha gustado, ¿verdad?


    
      
    


    Javier miró hacia abajo y comprobó que lo que decía su amigo era cierto. No llevaba ropa interior y bajo su pantalón de chándal se intuía una erección de caballo. Se palpó la polla y, sin decir nada y sin dejar de sonreír con sus ojos azules y sus dientes blancos y perfectos, tiró del pantalón y se lo bajó hasta los tobillos.


    
      
    


    —¿Y a ti? Parece que te has dado cuenta antes que yo de que la tenía empalmada ¿Te gusta mi polla, amigo? —le preguntó jocoso mientras se la meneaba suavemente, haciendo que saliera un juguillo blanquecino a través del prepucio.


    
      
    


    —No está mal —hizo como que se bajaba un poco las gafas de sol para mirarla con atención y después sonrió—. Pero las he visto más grandes. Por ejemplo: la mía.


    
      
    


    —No digas gilipolleces —Javier comenzó a masturbarse bajo la atenta mirada de sus dos amigos—. La mía es más gruesa.


    
      
    


    —No sé —Jorge se inclinó hacia delante—. Debería comprobarlo.


    
      
    


    En ese momento, agarró la polla de Javier con ambas manos y comenzó a pajearle. Javier todavía tenía la mano sobre su pene y entrecruzaron los dedos, haciendo que ambos le masturbaran.


    
      
    


    Jero no había parado de masturbarse. Lo estaba haciendo lentamente. No quería correrse, quería llegar hasta el final. No sabía qué le estaba ocurriendo, pero le daba igual, ya se lo plantearía mañana. Ahora estaba demasiado caliente como para pensar en algo diferente a los cuerpos que tenía al lado.


    
      
    


    —Es cierto —dijo Jorge sin dejar de pajear a Javier—. Es más gruesa, pero tendré que comprobar si es más sabrosa que las nuestras. ¿Verdad, Jero? ¿Lo compruebas conmigo?


    
      
    


    Jero asintió y sin que tuvieran que cruzar una sola palabra, se levantaron del sofá con ambas pollas empalmadas y lanzaron a Javier sobre el asiento. Le quitaron juntos los pantalones, que aun estaban a la altura de sus tobillos, y después se arrodillaron. Jorge le tendió los restos de habano a su amigo para que siguiera fumando y entonces tanto Jero como él sacaron las lenguas y comenzaron a lamer la polla de Javier.


    
      
    


    Sentir las lenguas sobre su polla hizo que gimiera como nunca lo había hecho. Igual que hizo Jero, que dejó escapar un gemido sobre la boca de Jorge, tan cerca de la suya, que no pudo tampoco evitar fundirse con él en un beso alrededor del pene de Javier. Lo rodearon con sus labios carnosos, cubiertos de sombra de barba, sacaban sus lenguas, lamían la polla de Javier, se acariciaban la una a la otra, dejando un reguero de saliva de hombre por dondequiera que pasaban. Después, Jorge se metió la polla de Javier en la boca, su amigo iba a comprobar en su propio cuerpo lo que era una buena mamada, una tan buena como la que le había hecho a él. Javier exhaló un sonido ronco de su garganta debido a la sorpresa y al placer que acababa de sentir.


    
      
    


    Jero se lamentó de no tener polla que mamar, pero, al ver a Javier con la boca abierta, se levantó, se puso de pie sobre el sofá, y sin decir nada, le metió la polla en la boca. Quería que se la mamaran a él también, no quería quedarse fuera. Apoyó la mano sobre el pelo de Javier y le impulsó la cabeza sobre su polla, para que impusiera un ritmo que le gustara. También empezó a impulsar sus caderas adelante y atrás, igual que le hacía a Nuria cuando se la follaba de pie en el ascensor.


    
      
    


    Jadeó una y otra vez mientras agarraba la cabeza de Javier con sus dos manos, quería que su polla le llegara a la garganta, le encantaba sentir los pelos de barba sobre su base. Javier le agarró de las caderas, levantando las manos para acariciarle el pecho formado, cubierto de vello masculino, acariciarle los pezones erizados, pellizcárselos, hacerle incluso algo de daño.


    
      
    


    Ninguno de los tres podía pensar, el alcohol y la excitación estaban surtiendo su efecto. Eran hombres. Cuando un hombre se excita ya no puede volver atrás, es su polla la que le domina y hasta que no expulsa todo lo que tiene dentro, no puede parar. Y ellos tenían mucha leche que expulsar.


    
      
    


    Jorge se detuvo a respirar y lamió de nuevo la polla de Javier mientras lo hacía. Al notar que estaba libre, separó su boca de la polla de Jero y los tres se quedaron así, quietos, con las pollas empalmadas, mirándose y sonriendo pícaramente. Javier le dio una calada a lo poco que quedaba de habano y miró a Jorge, ambos hablándose con la mirada lasciva y trazando un plan silencioso.


    
      
    


    Jorge se levantó y se puso de pie. Miró a Jero. Tenía sus pezones a la altura de la boca y no pudo evitar lamérselos mientras le masajeaba la polla. Jero volvió a gemir. Estaba sintiendo más placer del que había sentido nunca. Por eso se relajó tanto que no evitó que Jorge le empujara hasta que se sentó sobre el sofá. Jorge se puso sobre él, uniendo ambas pollas con las manos y masajeándolas lentamente mientras le besaba con mucha saliva y con tanta lengua que uno no habría sabido diferenciar de quién era cada una. Javier les miraba excitado, terminándose el habano y masturbándose al mismo tiempo con las piernas abiertas mientras les acariciaba a ambos.


    
      
    


    Entonces se levantó y les separó. Le miraron sorprendidos pero expectantes. Cogió a Jero por los hombros después de besarle suavemente sobre los labios. A Jero le encantó sentir aquella barba sobre su boca, suave y áspera al mismo tiempo, gentil, masculina, cómplice, le gustó tanto que se dejó hacer. Dejó que Javier le diera la vuelta y que le colocara de espaldas a él, apoyado sobre el sofá.


    
      
    


    Y Javier no se lo pensó, sabía que Jero estaba lo suficientemente excitado como para dejar que su polla entrara sin dificultad en su culo. Y así fue. Con un gemido que casi retumbó en la habitación, Javier empezó a empujar adelante y hacia atrás dentro del culo de su vecino hasta que su polla estuvo bien colocada dentro. La tenía más dura de lo que la había tenido nunca. Después, echó su mano hacia atrás y tomó la polla de Jorge que, sorprendido, no se había movido del sitio, para que se la metiera a él dentro del culo.


    
      
    


    —Vamos, amigo, esto está pasando por tu puta culpa, imponnos tu ritmo de macho.


    
      
    


    —Como desees, mi putita.


    
      
    


    Jorge sonrió y dirigió con ambas manos su polla al culo de Javier, que estaba cubierto de vello oscuro pero que era duro, de deportista. Le costó introducirla al principio, tuvo que usar mucha saliva sobre las manos para lubricar tanto su pene como el culo de Javier. Por eso antes de metérsela hasta atrás, se agachó y comenzó a lamérselo mientras Javier penetraba suavemente el culo de Jero al mismo ritmo con que la lengua de Jorge le desvirgaba el suyo.


    
      
    


    Entonces, cuando vio que su lengua entraba sin dificultad, fue cuando volvió a ponerse de pie y cuando decidió metérsela profundamente, hasta hacerles gritar de placer a ambos. Y eso hicieron. Jorge comenzó a embestir tan fuerte como pudo y en pocos segundos los tres estaban unidos en un tren de piel, pollas, vello, saliva, gemidos y masculinidad que les estaba volviendo locos


    
      
    


    Jorge empujaba dentro del culo de Javier, y este dentro del de Jero, que no sabía diferenciar el dolor del placer en aquellos momentos, con la polla de su vecino dentro de su culo y sus manos sobre sus pezones, la lengua de Javier lamiéndole suavemente el cuello, la nuca y la quijada mientras levantaba las manos de su pecho acariciándoselo y le recorrían la cara, el cuello y la mandíbula para volver a bajar a los pezones.


    
      
    


    Entonces, con un gemido que empezó en Jorge, que continuó en Javier y que terminó en Jero, se corrieron a la vez, la leche penetrando en sus entrañas y cayendo sobre el sofá de cuero negro, logrando que al día siguiente no volvieran a ser los mismos y que desearan cosas que nunca antes habían deseado.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Javier y Jero


    
      
    


    Javier se despertó mareado aquel domingo. Estaba en su cama, desnudo, y la resaca estaba haciendo mella en su cuerpo. Las sábanas estaban revueltas y le daba la sensación de que su lengua también, pastosa y árida, dentro de su boca, liada, incapaz de pronunciar palabra.


    
      
    


    Se incorporó y la cabeza le dio vueltas. ¿Acaso había bebido tanto la noche anterior? La noche anterior… al recordarla, su cabeza giró mil veces y tuvo que echarse de nuevo para soportar la impresión. ¿Qué había ocurrido la noche anterior? Lo recordaba todo, pero a flashes, las pollas de Jorge y Jero en su boca, él disfrutando con ellas, él disfrutando mientras enculaba a su amigo… lo recordaba todo. Pero ¿qué habían hecho?


    
      
    


    Se incorporó de golpe de nuevo con los ojos saliéndose de sus órbitas y tuvo que respirar un par de veces lentamente para recuperar el aliento. Se había metido la polla de su mejor amigo y de su vecino en la boca. Joder, uno no se despertaba con esos recuerdos todos los días.


    
      
    


    No supo qué pensar. O sea, sí que lo sabía. Pero eran demasiadas cosas, así que no pudo evitar alargar la mano a la mesilla de noche, alcanzar un cigarrillo y encenderlo. Comenzó a pensar en cómo había ocurrido todo, en el juego de póker, en el alcohol, en Jorge sujetándose el paquete y bromeando… y entonces se miró a la entrepierna y descubrió que estaba empalmado. Una erección de caballo. Echó el humo lentamente y decidió levantarse. Seguramente un café bien cargado le aclararía las ideas.


    
      
    


    Se puso el batín de seda. No se lo abrochó, total, vivía solo. Y se hizo el café. Se sentó en el sofá y comenzó a bebérselo lentamente mientras le daba vueltas la cabeza. Tan metido estaba en sus pensamientos que no escuchó que llamaban a la puerta. Así que se levantó tal cual estaba, con el batín desabrochado y sin nada más con que cubrirse y abrió.


    
      
    


    Era Jero.


    
      
    


    —Ho… hola —dijo tímidamente sin poder evitar mirarle a la polla que, morcillona, se balanceaba bajo el batín de raso negro—. Ve-venía porque…


    
      
    


    Javier se dio cuenta de que llevaba el batín desabrochado y sonrojándose, se dio la vuelta y se lo abrochó.


    
      
    


    —Hola, Jero. Pasa. ¿Necesitas algo?


    
      
    


    Jero entró. Realmente no sabía exactamente por qué había ido a casa de Javier aquella mañana pero había tenido la necesidad de hacerlo. De hablar con él para, bueno, para aclarar lo que había ocurrido la noche anterior, que él no era marica ni nada de eso y, en fin, además se había dejado olvidados los calzoncillos.


    
      
    


    —Bueno, Javi, pues… pues… —dio un par de pasos hacia delante y los vio, sobre el sofá—. Me había dejado… esto.


    
      
    


    Los levantó y se los enseñó. Javier se rascó la cabeza algo nervioso y le dio una taza de café. Tenían que aclarar lo que había ocurrido y ese momento era tan bueno como cualquier otro.


    
      
    


    —Toma. ¿Quieres un café?


    
      
    


    —Ya me lo estás dando —rió Jero con los calzoncillos guardados en el bolsillo del vaquero, sobresaliendo un poco—. Así que no puedo rechazarlo.


    
      
    


    Se sentó en el sofá y encendió un cigarrillo. Le ofreció otro a Javier, que lo cogió y lo encendió con avidez, nervioso como estaba.


    
      
    


    —Bueno, yo… —empezó a decir—. Yo quería que habláramos…


    
      
    


    —De lo de ayer, ¿no?


    
      
    


    —Exacto.


    
      
    


    —Yo creo que hay poco que decir —le cortó Javier—. Sucedió y punto, estábamos borrachos. No creo que haya que darle mayor importancia, ¿no?


    
      
    


    Jero sonrió relajado ante la actitud de Javier. En realidad, Javier le estaba mintiendo. Sí que tenía importancia, por lo menos para él, que ahora que había llegado Jero, recordaba lo bien que se había sentido dándole por culo y lo sabrosa que era su polla y estaba empezando a salivar y a sentir un calor que ya conocía y que, hasta la noche anterior, solo sentía cuando su mujer estaba cerca enfundada en el salto de cama y quería guerra.


    
      
    


    —Tienes razón —sentenció su vecino mientras arqueaba una ceja—. Pero…


    
      
    


    A Javier le confundió la manera en que Jero había arqueado aquella ceja mientras sorbía de la taza de café. Se fijó en su cara. Estaba algo moreno. Su cabello era castaño y sus cejas también. Había una especie de lunar en el extremo de una de ellas y cuando se fijó bien, se dio cuenta de que no era un lunar sino un pequeño agujero. Seguramente, Jero hubiera llevado un piercing allí en sus años adolescentes. Javier se imaginó cómo sería Jero de adolescente y se relamió inconscientemente. Se lo imaginó afeitándose su barba castaña por primera vez delante del espejo, recién salido de la ducha con una toalla alrededor y todo su cuerpo todavía húmedo. Se lo imaginó comprobando cómo le aparecía el vello sobre el pecho y empezaba a cubrírselo. También se lo imaginó follando por primera vez, con los típicos nervios pero al mismo tiempo con la misma pasión y potencia masculina que había demostrado la noche anterior mientras le besaba.


    
      
    


    Tuvo que tomar aire porque se acababa de dar cuenta de que había estado sin respirar durante unos segundos, los segundos exactos en que se había imaginado a Jero haciendo todas aquellas cosas. Le volvió a mirar. Esta vez a la boca. Jero tenía los labios carnosos y rosados y recordaba aún su textura suave sobre su boca. Recordaba cómo su barba de varios días, aquella mañana mucho más oscura, le picaba pero le gustaba al mismo tiempo y no pudo evitar suspirar. Tuvo que apartar la mirada de aquella boca que le llamaba por su nombre. Agitó la cabeza y se dio cuenta de que, efectivamente, le estaba llamando por su nombre ya que Jero lo estaba pronunciando.


    
      
    


    —… Pero, Javier, no sé…


    
      
    


    —¿Qué no sabes, Jero?


    
      
    


    —Que si tiene tan poca importancia no sé por qué te has empalmado mientras me mirabas.


    
      
    


    Javier se miró. Su polla se escapaba por el batín y no pudo hacer nada por ocultarla, porque al ser de raso, su polla siempre acababa deslizándose por entre la tela. Así que se levantó de golpe y se dio la vuelta avergonzado. Joder. ¿Por qué le estaba pasando eso? ¿Por qué se sentía tan raro? ¿Por qué sentía deseos de volver a ver a Jero desnudo?


    
      
    


    Se dio la vuelta, porque una explicación tenía que darle y se fijó. Jero sostenía la taza de café y le miraba a él. Llevaba puesta una camiseta gris de manga corta, con aquel cuello de pico que hacía que sobresalieran unos pocos vellos de su pecho, y tan ajustada que podían intuirse los músculos debajo. También llevaba el pantalón del pijama (al fin y al cabo, vivían puerta con puerta), el típico pantalón a rayas blancas y azules. Pero lo que verdaderamente le llamó la atención fue lo que había debajo. Un bulto que pugnaba por salir a flote.


    
      
    


    Se hizo el silencio entre los dos, que cruzaron las miradas y no las evitaron, hasta que Javier volvió a hablar.


    
      
    


    —Tú también, Jero.


    
      
    


    Jero hizo el mismo gesto que había hecho Javier segundos antes y trató de cubrirse con las manos, sonrojándose mientras tanto.


    
      
    


    —Es que, joder, tío. Me estabas mirando… así. Y, joder, cualquiera lo habría hecho al recibir una mirada de esas teniendo en mente lo que pasó anoche.


    
      
    


    Javier se sintió de pronto más relajado al ver que Jero había tenido la misma reacción y se volvió a sentar a su lado. Le miró, realmente Jero parecía avergonzado. No supo por qué, pero le dio una oleada de paternalismo al verle así, tan indefenso y confundido, al fin y al cabo, él era unos años mayor que él, se suponía que era más maduro. Así que le puso la mano sobre el hombro y Jero levantó la cabeza para mirarle. Javier le sonreía.


    
      
    


    —Lo de anoche fue brutal, ¿eh?


    
      
    


    —Sí… —Jero le sonrió—. Fue raro.


    
      
    


    —Mucho.


    
      
    


    —Y esta mañana también me siento raro.


    
      
    


    —¿Tú también?


    
      
    


    —No sé, macho, yo no soy gay pero…


    
      
    


    —…pero te empalmas al recordarlo. Lo sé. Lo he visto.


    
      
    


    —Eres un cabrón.


    
      
    


    Jero le dio un puño suave en el hombro a su vecino en respuesta por la broma. Javier se rió, así que Jero se envalentonó y fue a darle otro puño, con tan mala suerte que Javier ya estaba preparado y pudo zafarse de él al instante, agarrándole el puño que iba dirigido a él con la mano y haciendo que Jero cayera sobre él por el impulso y ambos acabaran echados sobre el sofá el uno encima del otro.


    
      
    


    Al sentirse sobre Javier, Jero no pudo evitar sonrojarse. Sentía su aliento con olor a café en su cara y la tenía muy cerca. Estaban mirándose, él ahora estaba conteniendo la respiración porque sentía que si respiraba…


    
      
    


    —A la mierda —dijo antes de lanzarse sobre él para besarle.


    
      
    


    Abrió la boca, no controlaba lo que hacía. Abrió la boca y succionó dentro de la suya los labios de Javier, que sorprendido, no pudo hacer nada para remediarlo. Jero sentía los pelos de la barba de Javier en su interior y aquello hacía que la polla bajo los pantalones del pijama se le fuera poniendo cada vez más dura. No le importaba. Si aquello le excitaba, tenía que descubrir por qué aunque se estuviera aprovechando de Javier. Movió la lengua. Los labios de Javier todavía estaban dentro de su boca, así que Jero se abrió paso con su lengua para entrar dentro de la suya. Necesitaba saborearle de nuevo. Era como si se hubiera enganchado a aquel sabor tan masculino y tan diferente al sabor de Nuria. Ni mejor ni peor. Solo diferente. Y, quizá, por diferente, en ese momento más excitante.


    
      
    


    Javier se dejó hacer. Aflojó la presión de sus labios y sintió la lengua de Jero entrar dentro de su boca al mismo tiempo que su vecino, casi con agresividad, le desabrochaba el batín y comenzaba a acariciarle el cuerpo desnudo como si lo necesitara urgentemente.


    
      
    


    Mientras le besaba y se removía sobre su cuerpo, haciendo que su polla desnuda rozara con la polla empalmada debajo del pantalón de él, las manos de Jero recorrían casi apretando, todo el contorno de su pecho, retirando con fuerza el batín que lo cubría y que por su tela de raso, se resistía a quedarse donde Jero le ordenaba. Porque era eso, así era como lo estaba viviendo Javier, Jero era el que mandaba. Y eso era diferente a lo que había vivido antes, todo un machito acostumbrado a tirarse a las tías más buenas los fines de semana y a hacer que hicieran lo que él quisiera y a llevar el control y a hacer que se corrieran cuando él lo dijera. Su mujer se lo decía, nunca la dejaba a ella tomar la iniciativa. Y, sin embargo, ahí estaba, debajo de un chico al que le sacaba varios años y que le estaba haciendo vibrar como hacía tiempo que no vibraba.


    
      
    


    La mano de Jero llegó hasta su polla y comenzó a toqueteársela, retirándole el prepucio, dejando el capullo sensible al aire y rozándoselo contra la palma de su mano, lo que hizo que Javier tuviera que gemir dentro de la boca de Jero y que tuviera que separarse de la impresión. Siguió gimiendo cuando lo hizo y sintió que se le había desgarrado la garganta cuando tuvo que tomar aire y abrió los ojos y vio que Jero le miraba con los ojos de un animal mientras un hilo de baba unía sus bocas.


    
      
    


    Jero sacó la lengua y se relamió para metérselo en la boca.


    
      
    


    Se estuvieron mirando unos segundos. Con un brillo pícaro en ambas miradas. Respiraban fuertemente, casi roncos. Pero no se movían. Jero estaba sobre él, con las manos sobre el pecho desnudo, y él se sentía como si acabaran de pelearse en medio de un ring de boxeo o algo parecido y él hubiera perdido.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Jero susurrando con la respiración todavía entrecortada y sin dejar de mirarle.


    
      
    


    —Que estamos comprobando si lo que pasó ayer también pasa hoy.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque esta puta ciudad es un aburrimiento.


    
      
    


    —Me parece una razón adecuada —le respondió Javier sonriéndole y haciendo que sus hoyuelos resaltaran bajo su barba, algo más espesa que el día anterior.


    
      
    


    Continuaron mirándose. No sabían qué hacer. Era como si ninguno de los dos quisiera tomar la iniciativa ahora que, de alguna manera, habían abierto las puertas a aquellas nuevas sensaciones.


    
      
    


    —Bueno, ¿qué pasa, Jero? ¿Te has vuelto tímido de repente?


    
      
    


    —Qué más quisieras —le respondió antes de incorporarse y quitarse la camiseta del pijama y lanzarla al suelo.


    
      
    


    Jero alzó las manos y Javier comenzó a acariciarle el pecho suavemente. Quería disfrutarlo, aquella mañana no estaba borracho y podían hacerlo de manera mucho más placentera que el día anterior, aunque pensaba que no iban a durar mucho con aquel ritmo tan lento. Los hombres no follaban así. Follaban como animales y eso era lo que él quería hacer. Quería follar a Jero como un animal sediento de sexo.


    
      
    


    Jero tenía el pecho duro. Aunque era cierto que sus pectorales, a pesar de estar formado, eran una almohada sobre la que a Javier no le importaría apoyar la cabeza alguna noche y sentir el calor que desprendían y el vello rozándole la cara mientras él, en medio de la noche, sacaba la lengua para saborear sus pezones.


    
      
    


    Su vecino cerró los ojos al sentir las manos de Javier acariciar su torso y se dejó hacer. Le gustó que lo hiciera, que confiara en él y se dejara llevar. Siguió acariciando su cuerpo. Tenía también el estómago duro y cubierto de vello. El caminillo de hormigas castaño le subía desde la cinturilla del pantalón y se extendía desde el ombligo hasta el pecho. Siguió subiendo sus manos de nuevo hasta el pecho y le acarició los pezones con los pulgares hasta que se endurecieron. Jero entonces levantó los brazos y los cruzó detrás de la nuca para estirarse. Entonces después aspiró el olor de sus axilas cubiertas también de vello y se lamió una de ellas.


    
      
    


    —Huelo a macho, tío —dijo entre risas.


    
      
    


    —No me importa —respondió Javier.


    
      
    


    Para ratificar sus palabras Javier se incorporó, dejando a Jero subido sobre sus piernas a horcajadas. El batín de raso negro se deslizaba por su piel y le encantaba sentirlo. Le dio un suave beso en los labios y después volvió a levantarle uno de los brazos. Jero se rió como un niño pequeño al que le hacen cosquillas.


    
      
    


    Entonces Javier hundió su cara en la axila velluda de Jero y aspiró con fuerza. Olía a sudor, era un olor intenso y ácido que demostraba que después de la noche anterior, Jero no se había duchado. No le importó. Le gustaba aquel olor, así que sacó la lengua y comenzó a lamerle la axila como haría con un helado. Nunca había lamido una axila Ni siquiera la de su mujer. Sentir tanto vello en su lengua le excitó de nuevo, así como sentir cómo Jero respiraba cada vez más fuerte a cada lametón.


    
      
    


    Porque Jero no podía evitar que le recorriera un escalofrío por la espalda cada vez que Javier le pasaba la lengua por la axila. Por eso le sujetó por la cabeza y la apretó con fuerza contra su brazo, para que no se soltara. Se rió mientras tanto y después le empujó con fuerza de nuevo para tumbarlo en el sofá.


    
      
    


    Cuando Javier estuvo echado de nuevo sobre el sofá, Jero se puso en pie y se agarró su paquete abultado bajo los pantalones.


    
      
    


    —Pídeme que me los quite.


    
      
    


    —Quítatelos —le pidió Javier echado en el sofá, con las manos cruzadas tras la nuca, mirándole expectante, empalmado y todavía con el batín entreabierto.


    
      
    


    —Otra vez, Javi —le dijo Jero apretándose el paquete con más fuerza, lo que hizo que al pronunciar el nombre de su vecino, la palabra terminara en un gemido—. ¿Cómo se piden las cosas?


    
      
    


    —Quítatelo, cabrón.


    
      
    


    —¿Cómo se piden las cosas?


    
      
    


    —No te lo voy a pedir por favor —dijo Javier sonriendo de nuevo y frunciendo los labios seductor al terminar la frase—. Te lo voy a ordenar: Quítate el pantalón, hijo de puta, si no quieres que te lo arranque con los dientes.


    
      
    


    —Adelante.


    
      
    


    Javier arqueó una ceja algo confuso y mostró una sonrisa a medias. ¿Eso era lo que quería Jero? Pues bien. No se había considerado un macho hasta ese momento, para nada. Los verdaderos hombres hacían ese tipo de cosas y más.


    
      
    


    Se incorporó y se lanzó a morder la cinturilla del pantalón acompañando sus movimientos con un gruñido que despertó las carcajadas de Jero, que se impulsaba hacia delante como follándose al aire, haciendo que su polla rebotara empalmada bajo el pantalón y dificultando la tarea de Javier, que debido a sus movimientos, era incapaz de alcanzar el pantalón. Pero lo hizo. Agarró la cinturilla del pantalón del pijama con los dientes y justo antes de tirar hacia abajo, miró a Jero desde su posición. Sus miradas se cruzaron y notó que Jero se sonrojaba mientras él le miraba. Sí, exactamente, quería que se sonrojara, que se sintiera inferior a él, todo un hombre de treinta y seis años contra un efebo de tan solo veintiséis.


    
      
    


    Por eso tiró hacia abajo con todas sus fuerzas gruñendo de nuevo e hizo que Jero gimiera cuando notó que el pantalón empujaba su polla hacia abajo haciéndola rebotar una vez que se vio libre. Jero perdió el equilibrio, le temblaron las piernas sobre aquel sofá de cuero y a punto estuvo de caerse de nuevo sobre Javier. Sin embargo, se apoyó contra la pared y recuperó la compostura. Tenía los pantalones definitivamente bajados hasta los tobillos y Javier le miraba relamiéndose. Sabía lo que iba a hacer a continuación.


    
      
    


    —Te dije que si no te los bajabas, te los arrancaba yo.


    
      
    


    —Lo has hecho muy bien —le dijo Jero mientras le miraba, apoyado con una mano contra la pared y sujetándose la polla con la otra mientras tiraba del prepucio para dejar libre el capullo y expulsar unas cuantas gotas de líquido preseminal.


    
      
    


    —Gracias. También se hacer muy bien otras cosas que aprendí a noche —Javier sacó la lengua e invitó a Jero a que dejara caer aquellas gotas sobre ella—. ¿Quiere usted probarlas?


    
      
    


    —Lo estoy deseando, caballero.


    
      
    


    Javier sonrió y alcanzó la polla de Jero que, galantemente, hizo una inclinación de cabeza mientras separaba sus manos y las colocaba de nuevo cruzadas tras la nuca, dispuesto a disfrutar de lo que iba a hacerle su vecino. Javier entonces sujetó la polla de Jero suavemente. Le habría gustado comenzar a mamársela como un animal, pero le gustaba aquel juego que habían iniciado de caballerosidad y galantería, así que comenzó a pajeársela con suavidad, haciendo que su prepucio se moviera arriba y abajo muy lentamente. A Javier le habían circuncidado de pequeño, esta era la primera vez que veía de cerca una polla con prepucio y le daba mucha curiosidad, aparte de sentir que su olor (mucho más concentrado que el que había en la suya) y la forma que tenía aquel trozo de piel rosada de moverse, le estaban excitando. Le habría gustado no ser circuncidado y probar en sus propias carnes una paja hecha con prepucio.


    
      
    


    Sin embargo, un gemido de Jero le despertó de sus pensamientos. No se había dado cuenta, pero mientras pensaba, acostumbrado como estaba a hacérselas a sí mismo, había aumentado el ritmo de sus caricias y Jero tenía los ojos apretados, la boca abierta y había vuelto a apoyar la mano contra la pared porque le habían vuelto a temblar las piernas.


    
      
    


    —No me seas marica y no me digas que vas a correrte, Jero. Aún queda mucho que quiero probar contigo.


    
      
    


    Por toda respuesta, Jero soltó un gruñido. Por eso Javier dejó de masajearle y se puso a su vez de pie en el sofá de cuero negro. Empujó a Jero contra la pared. Nunca imaginó al comprarlo que acabaría follando con un tío (o con dos, como la noche anterior) sobre él. Se colocó delante de Jero, polla contra polla. Jero abrió los ojos y le recorrió el canalillo con el dedo índice. A Javier aquel gesto le despertó escalofríos.


    
      
    


    Todavía llevaba el batín de raso puesto, así que, sin dejar de mirar a su vecino, se deshizo de la cinta con la que lo ataba y se la pasó por el cuello como si fuera una corbata. Empezó a tirar de ambos extremos, primero uno, luego el otro, después otra vez el primero, para cosquillearle. El raso se deslizaba por la piel de Jero mientras ambos movían sus caderas para masajearse las pollas la una contra la otra. Entonces Javier tiró de uno de los extremos de la cinta y, sonriendo, cogió ambas pollas con aquella mano tan grande que perfectamente podía casi abarcar ambas y con la otra, las ató. La cinta de raso hizo que ambas estuvieran unidas.


    
      
    


    —Tienes muy buenas ideas —le dijo Jero.


    
      
    


    Javier sonrió satisfecho y comenzó a pajear ambas pollas al mismo tiempo haciendo que los dos exhalaran un gemido. Jero entonces, unió una mano a la de Javier y entrelazaron los dedos, haciendo que sus dos pollas quedaran cubiertas por ambas manos moviéndose hacia arriba y hacia abajo.


    
      
    


    —Tú también tienes muy buenas ideas —le respondió Javier.


    
      
    


    Estuvieron pajeándose mutuamente con las manos entrelazadas durante unos minutos, a un ritmo pausado, lento, placentero, pero al mismo tiempo intenso. Ambos se ayudaban de las caderas para darse placer y no dejaban de mirarse a los ojos y a las bocas mientras ronroneaban palabras ininteligibles. Pero, en un momento dado, Javier se inclinó hacia delante y soltando sus pollas, con ambas manos cogió a Jero de la cara y empujándole de nuevo contra la pared, le besó. Esta vez no fue un beso lento y tranquilo. Fue un beso sediento, apasionado, el beso de un hombre.


    
      
    


    Sus dientes chocaron mientras Javier le empujaba y Jero sintió que se quedaba sin respiración porque le había cogido por sorpresa. Apretándole la cara, Javier se abrió paso con la lengua dentro de la boca de Jero y, a pesar de que el día anterior la misma persona le había dado por culo, no fue hasta este momento cuando Jero sintió que era un hombre quien le estaba haciendo todo aquello. Con la fuerza con la que lo estaba haciendo, Jero se golpeaba la cabeza contra la pared pero no le importaba. A duras penas abrió los ojos y vio que el batín de raso se le había resbalado de uno de los brazos y aparecía uno de los bíceps de Javier hinchados, llenos de fuerza, con aquella vena que les recorría vibrando intensa. Jero cerró los ojos extasiado ante aquella visión y se dejó hacer por Javier, que le besaba apasionadamente, lamiéndole los labios, mordiéndoselos, chupándole la lengua, mordiéndosela levemente también mientras le tenía agarrado de la cabeza, con aquellas palmas inmensa cubriéndole por completo las mejillas.


    
      
    


    —Fóllame, Javier —dijo Jero en medio del beso, casi susurrando sin aliento—. Fóllame, por favor.


    
      
    


    Javier sonrió de nuevo y Jero comprobó que el rubor le volvía a subir por su cara, se sentía casi amenazado por aquel tío que era más grande que él en tamaño y en edad, pero al mismo tiempo se sentía seguro, porque ese mismo tío tenía hoyuelos, una sonrisa realmente sincera y unos ojos azules que brillaban divertidos cada vez que se reía. Como ahora. Pero eso no evitó que ante la carcajada divertida de Javier, Jero volviera a sonrojarse. Nunca le había pasado. Joder. Antes de a Nuria se había follado a muchas tías, incluso a tías mayores que él, y siempre se había sentido superior, llevando la voz cantante. Sin embargo, ahora quería que las cosas fueran así y que Javier le follara. Ya habría tiempo después de meter su propia polla en cualquier agujero húmedo y caliente.


    
      
    


    —Como quieras —le dijo Javier mientras se limpiaba con el dorso de la mano la boca llena de saliva—. A cuatro patas, venga.


    
      
    


    Jero obedeció excitado y se puso a cuatro patas sobre el sofá. En aquella postura, Javier parecía mucho más grande.


    
      
    


    Javier le miró al culo, estaba abierto. Para él, Jero estaba lo suficientemente excitado como para estar abierto solo para él, pero tenía que hidratarlo. Así que se metió el dedo índice en la boca, después el corazón. Jero le miraba desde su postura, mientras se acariciaba la polla. Por último, se metió el dedo anular, el dedo donde llevaba la alianza dorada de matrimonio. Y después se agachó. Uno a uno, sin decirle nada, fue metiéndole aquellos dedos para comprobar que cabían. Jero gemía cada vez que uno de ellos iba ocupando espacio dentro de su cuerpo. A Javier le gustaba que Jero gimiera, que ya no tuvieran que cruzar más palabras.


    
      
    


    Por eso se puso en pie de nuevo y empezó a hacer que el batín se deslizara por su cuerpo para quitárselo.


    
      
    


    —No lo hagas —le pidió Jero—. Quiero que me folles con el batín puesto. Me gustas con él.


    
      
    


    Javier sonrió de la misma manera con la que un padre le concede un capricho a su hijo pequeño y asintió mientras se colocaba el batín de nuevo sobre los hombros. Se arrodilló detrás de Jero y se mordió el labio inferior de la expectación. Le dio después un cachete en el culo.


    
      
    


    —¿Estás preparado?


    
      
    


    Jero asintió y Javier supo que tenía las puertas de su culo abiertas. Por eso se sujetó la polla con una mano y mientras la otra la apoyaba al final de la espalda de Jero fue penetrándole lentamente mientras le hacía gemir. Le hacía daño, sí. Anoche quizá no lo hubiera sentido ninguno de lo borrachos que estaban, pero aquella mañana era diferente. Aquella mañana era real.


    
      
    


    Un gemido más intenso que los demás le hizo saber que había llegado al límite, que había traspasado todas las barreras y que su polla estaba completamente dentro. El pensamiento hizo que le vibrara y que solo sintiera deseos de comenzar a embestirle. Ahí fue cuando dejó de pensar.


    
      
    


    Empezó primero con un vaivén lento mientras sujetaba con ambas manos a Jero de las caderas, ambos gimiendo acompasadamente mientras Javier empujaba. Jero había girado el cuello y le miraba, la mano derecha extendida para acariciarle a duras penas el pecho mientras le estaba follando. A Javier le gustaba que Jero estuviera haciendo tal esfuerzo para acariciarle, así que se inclinó un poco. Le gustaba sentir la mano de Jero sobre su cuerpo mientras se lo follaba.


    
      
    


    Por eso no se lo pensó dos veces y comenzó a empujar cada vez con más fuerza, cada vez con más intensidad. Con la mano derecha, tomó la polla de su vecino y comenzó a pajeársela al mismo ritmo con que le estaba follando el culo. Le encantaba hacerlo. Sentir su culo, ver cómo la cara de Jero mostraba al mismo tiempo el placer y el dolor que él mismo le estaba proporcionando. Empujó. Empujó de nuevo, con más fuerza, con más intensidad, más rápido, más rápido, tan rápido que perdió la cuenta de las veces que llevaba empujando hasta que Jero arqueó la espalda y sintió la humedad de su leche mojar la mano con la que le estaba pajeando. Sentir aquella lefa sobre su mano fue suficiente para que él también arqueara la espalda, le recorriera un escalofrío intenso por todo el cuerpo, desde la cabeza hasta la punta de su polla y comenzara a correrse dentro del culo de Jero, haciendo que ambos gimieran como animales y que casi perdieran la conciencia.


    
      
    


    Quedaron quietos en la misma postura durante unos segundos, respirando entrecortadamente, recuperándose. Después, Javier se separó de Jero cuidadosamente sacándole su polla del culo y se puso en pie. Jero se colocó de nuevo sentado sobre el sofá y le sonrió mientras recuperaba la respiración.


    
      
    


    —Te has corrido en el sofá de cuero que me costó una pasta, macho —le dijo Javier mientras se rascaba la cabeza. La polla brillante colgándole de la entrepierna, relajándose pero aún gruesa, morcillona.


    
      
    


    —No te preocupes —Jero le guiñó un ojo y le sonrió—. Yo lo limpio.


    
      
    


    Jero se puso de rodillas sobre el suelo y comenzó a lamer su propia lefa blanca, que resaltaba sobre el cuero negro del sofá. Cuando la hubo quitado, se levantó y le mostró la punta de la lengua a Javier.


    
      
    


    —Ahora quieres que te limpie yo, ¿no? —le respondió Javier con una sonrisa que terminó en carcajada—. Bien, los invitados mandan.


    
      
    


    Así que se acercó a él y le abrazó. Le sostuvo con fuerza entre sus brazos y pudo sentir la temperatura de su piel a través del raso del batín que aún llevaba puesto. Le abrazó con fuerza. Las manos acariciándole la espalda, subiendo hasta su cabeza, enredándose cariñosamente entre su pelo y le besó. Se fundieron en un beso con sabor a lefa y, cuando se separaron, ambos se relamieron al mismo tiempo, lo que hizo que volvieran a estallar en carcajadas.


    
      
    


    Javier respiró profundamente y se echó sobre el sofá. Estaba agotado.


    
      
    


    —Necesito un cigarro. No hay nada como fumarse un cigarro después de follar.


    
      
    


    Alargó la mano hacia la mesita de café, cogió el paquete de Camel y se encendió uno. Inspiró de él con fuerza, con los ojos cerrados. Jero no podía dejar de mirar aquel cuerpo que ahora estaba relajado sobre el sofá y, sin poder evitarlo, se echó sobre él. Puso su cabeza sobre el pecho formado de Javier y se lo besó. Javier abrió los ojos sorprendido mientras exhalaba el humo


    
      
    


    Con ternura, le puso el cigarrillo entre los labios a Jero.


    
      
    


    —Toma, te lo has ganado-


    
      
    


    Jero le dio una calada y exhaló el humo hacia el pecho de Javier.


    
      
    


    —¿Qué vamos a hacer ahora? —le preguntó mientras enredaba sus dedos en el vello del pecho de su vecino.


    
      
    


    —No tengo ni idea, pero esto no tiene por qué cambiar nuestras vidas, ¿no?


    
      
    


    Jero incorporó la cabeza y le miró. Javier sonreía.


    
      
    


    —Supongo que no. Como mucho, lo que hará será aderezarlas. Nos hacía falta diversión en este pueblucho.


    
      
    


    —Exacto.


    
      
    


    Entonces, le quitó el cigarrillo que aún llevaba en los labios y volvió a darle una calada. Javier no tenía ni idea de qué era lo que estaba pasando pero la verdad era que no le importaba. A pesar de follarse a Jero, seguía queriendo a su mujer. Había muchas razones por las que follarse a otras personas, a otras mujeres, a otros hombres. No le importaba cuáles. Lo que realmente importaba era que les hiciera sentir bien. Después exhaló el humo hacia el techo y miró a Jero. Tenía los ojos cerrados y respiraba tranquilamente. Hacía un poco de frío, así que colocó el batín para que les cubriera a ambos. No tardó mucho tiempo en quedarse él también dormido, desnudo, solo con aquel batín y cuerpo desnudo de Jero cubriéndole.


    
      
    


    

  


  
    

    Jorge y Jero


    
      
    


    A Jero le sorprendió recibir aquella llamada de teléfono. Acababa de salir de trabajar y estaba agotado, lo único que le apetecía era deshacerse el nudo de la corbata, ponerse cómodo y tirarse en el sofá con el pack de seis cervezas de importación que había comprado a mano y bien frías para emborracharse tranquilamente mientras veía la tele. Seguramente llamara a Nuria. No le importaba que en medio de la borrachera tuvieran sexo telefónico, la última vez que habían tenido sexo había sido a través de webcam y Jero echaba de menos la voz de su novia, no había nada que le pusiera más cachondo que escucharle decir las cosas que se le ocurrían y cómo las decía cada vez que estaba caliente y quería que la follara.


    
      
    


    Por eso, porque estaba pensando en aquella conversación telefónica que planeaba tener aquella noche, no se dio cuenta que quien le estaba llamando al móvil no era Nuria, sino un número que él no conocía. Pero lo cogió igualmente, acababa de llegar al garaje de su empresa para coger el coche y no tenía la mente para pensar mucho ni hacer conjeturas.


    
      
    


    Al otro lado de la línea telefónica una voz masculina carraspeó.


    
      
    


    —¿Jero?


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    Era Jorge. A Jero le dio un vuelco el estómago al reconocer su voz. No le había vuelto a ver desde la noche de póker en casa de Javier y, bueno, todavía le asaltaban ciertos pensamientos cada vez que recordaba lo que había ocurrido aquella noche. Y lo que había ocurrido el día posterior. Hacía ya un par de semanas. Aunque no le gustaba que Javier se lo hubiera dicho a su amigo, se preguntó si lo había hecho, si Javier le había contado a Jorge que habían vuelto a follar sobre aquel sofá de cuero que tan gratos recuerdos le traía. No le apetecía que Jorge lo supiera, que pensara que era marica o algo, pero al mismo tiempo, la perspectiva de Javier contándoselo a su amigo le provocaba un calor en el estómago que ya había aprendido a reconocer.


    
      
    


    Jorge estaba en un bar de mala muerte tomando una copa. Javier se había pedido unos días libres para ir a ver a su mujer y a sus hijos y Jorge había perdido a su compañero de copas habitual, así que por eso se había decidido a llamar a Jero. Su voz sonaba pastosa, seguramente ya habría bebido más de dos copas. Y de tres. Estaba aburrido, quería un colega porque, según sus palabras, el alcohol sabe a soledad cuando se toma sin compañía, así que Jero no supo decirle que no y le dijo que en media hora le vería en el bar.


    
      
    


    Cuando Jero entró, Jorge levantó la copa que estaba bebiendo y le recibió con una sonrisa que Jero le devolvió. La sonrisa de Jorge era diferente a la de Javier, que mostraba junto al brillo de sus ojos azules, una cierta inocencia impropia para un hombre de treinta y seis años. En cambio, la de Jorge era pícara. Siempre parecía que su mente estaba tramando algo y que seguramente fuera divertido.


    
      
    


    —Ponme dos tequilas, maja —le dijo Jorge a la camarera después de darle a Jero y abrazo de oso y un sonoro beso en la mejilla.


    
      
    


    Jero le miró con la ceja alzada y no pudo evitar reírse mientras se limpiaba la mejilla donde Jorge le había besado.


    
      
    


    —Estás borracho.


    
      
    


    —Lo estoy —le respondió Jorge antes de tenderle el vaso de tequila y brindar con él—. Pero ya sabes que no hay nada más que hacer en este pueblo.


    
      
    


    —Por este pueblo, entonces —dijo Jero levantando su vaso de tequila.


    
      
    


    —Por este pueblo.


    
      
    


    Ambos bebieron al mismo tiempo, aunque Jero no pudo evitar reparar en el gesto de Jorge. Le ocurría algo, no sabía qué. Pero debajo de esa sonrisa juguetona, se escondía quizá un halo de tristeza o algo parecido. Quizá por eso había decidido emborracharse aquella noche.


    
      
    


    —Dos cervezas —le pidió Jorge de nuevo a la camarera—. No hay nada como la cerveza con tequila.


    
      
    


    El alcohol había hecho que una fina capa de rubor cubriera las mejillas y el puente de la nariz de Jorge. Estaba achispado. Sus ojos brillaban. Jero no lograba comprender cómo teniendo el pelo rubio y los ojos azules, Jorge tenía una piel tan oscura, casi aceitunada, y unas pestañas también oscuras tan largas. No encajaban. Supuso que alguna broma de la genética muy acertada había jugado su papel en todo aquello. Porque no podía negarse que Jorge era un hombre atractivo, capaz de conseguir a quien quisiera cuando quisiera. Sobre todo, porque era muy consciente de ello. Jorge se sabía guapo y sabía sacarle partido en todo momento. Se lo había contado Javier. Los métodos de trabajo de Jorge eran un poco ortodoxos. Cada vez que había una reunión con alguna directiva de otra empresa para hacer negocios, era a Jorge a quien se la encargaban. Siempre lograba que el negocio les saliera rentable y Jorge, a su vez, como le contaba siempre a Javier, lograba echar un buen polvo con una ejecutiva agresiva incapaz de resistirse a sus encantos.


    
      
    


    Brindaron de nuevo haciendo que parte de la espuma de sus jarras de cerveza se derramara sobre la barra y se rieron y continuaron bebiendo. Jorge el doble que Jero, era como si realmente quisiera emborracharse hasta perder el sentido. Jero se sintió el responsable de los dos y cuando vio que Jorge apenas podía dar un paso, le sugirió que mejor se fueran, que él se encargaba de llevarle a casa en su coche, que ya recogerían el suyo al día siguiente.


    
      
    


    Jorge no pudo negarse, sabía que estaba demasiado borracho como para conducir y dejó que Jero le sujetara por debajo de los hombros para llevarle hacia el coche. Jorge, un poco más alto que Jero, le dio un beso a Jero en la cabeza y le revolvió el pelo.


    
      
    


    —Muchas gracias, Jero —le dijo con voz pastosa—. Eres un buen amigo.


    
      
    


    —Ya me lo cobraré —le respondió Jero mientras salían del bar.


    
      
    


    Jero colocó a Jorge en el asiento del copiloto y le puso el cinturón. Jorge parecía estar un poco KO y Jero se sonrió al verse en aquel papelón. Le preguntó a Jorge por su dirección y le llevó a su casa.


    
      
    


    —Sube un rato, anda. Que todavía llevo un pedo de cuidado y no quiero caerme.


    
      
    


    Jero asintió y subió al apartamento de Jorge. Encendió la luz y Jorge se arrastró borracho como estaba hacia uno de los sillones. El apartamento estaba un poco desordenado, había ropa por el suelo y varias botellas vacías por todos lados. El cenicero estaba lleno de colillas y la cama sin hacer. Era un estudio pequeño, pero elegante.


    
      
    


    Jorge se sacó el paquete de tabaco del bolsillo interior de la americana y encendió uno después de tenderle el paquete a Jero para que se sirviera. Jero también se encendió un cigarro.


    
      
    


    —Sírveme una copa, anda, que ya que estoy en casa, quiero perder el sentido y dormir como un tronco hasta mañana.


    
      
    


    Jero puso los ojos en blanco y llenó dos vasos de una botella de whisky que había abierta sobre el mostrador de la cocina. Los cogió con ambas manos mientras sujetaba el cigarrillo con los dientes y le dio uno a Jorge antes de sentarse en el sillón que había frente a él.


    
      
    


    Jorge le dio un trago al whisky y se deshizo el nudo de la corbata. Después, mirando a Jero, se la fue retirando poco a poco hasta que se la quitó del todo y la tiró al suelo justo antes de desabrocharse los primeros botones de la camisa rosa que llevaba. Le dio una nueva calada al cigarrillo, una profunda, mientras cerraba los ojos y aspiraba con fuerza del cigarro. Después, dejando caer los brazos y las piernas, echó el humo con la boca abierta lentamente hacia el techo, dejándolo escapar por las comisuras de sus labios y formando una nube grisácea a su alrededor.


    
      
    


    —Se está mejor en casa que en ningún sitio —rió.


    
      
    


    Jero levantó su copa para brindar por ello y sonrió de nuevo. No sabía por qué pero estaba algo incómodo, ya había llevado a Jorge a su casa, no tenía por qué quedarse más rato, así que la apuró y se levantó.


    
      
    


    —Creo que tengo que irme.


    
      
    


    Jorge se levantó y, borracho como estaba, frunció el ceño y los labios exageradamente porque no quería que Jero se marchara.


    
      
    


    —No te vayas, tómate otra copa, tío.


    
      
    


    Jero se dio la vuelta y vio que Jorge tropezaba con sus propios pies hasta caer sobre él. Estaba demasiado borracho. Tuvo suerte de que Jero no lo estuviera tanto y tuvo los reflejos suficientes como para sujetarle antes de que cayera al suelo. El aliento le olía a tabaco y a alcohol y el rubor alcohólico se había intensificado sobre su nariz y sus mejillas. Los ojos los tenía todavía más brillantes y, a pesar de todo, seguía llevando ese halo de tristeza que le había visto durante toda la noche, así que Jero se compadeció de él y le ayudó a colocarse de nuevo sobre el sillón.


    
      
    


    —Venga —le dijo Jero arrodillándose y quitándole los zapatos—. Estás muy borracho, te ayudo a desvestirte y me voy a casa. ¿De acuerdo?


    
      
    


    


    
      
    


    Jorge, aprovechando que Jero estaba arrodillado junto a él, le acarició la cabeza como si fuera un perrito y le revolvió el pelo.


    
      
    


    —Eres un buen tío, ¿sabes?


    
      
    


    —Y tú eres un poco gilipollas —le respondió Jero con cariño pero un poco incómodo por aquel gesto paternalista—, pero da igual.


    
      
    


    —Tu novia tiene que estar muy contenta contigo, ¿no?


    
      
    


    Jero dejó de desabrocharle los zapatos y le miró.


    
      
    


    —¿A qué viene eso?


    
      
    


    —Nada, solo estaba preguntándome cosas en voz alta.


    
      
    


    Jero negó con la cabeza y siguió con su tarea. Los zapatos se le estaban resistiendo. Jorge, divertido, como un niño pequeño, le seguía acariciando la cabeza castaña, como si fuera algo tan novedoso que no lo hubiera visto en su vida.


    
      
    


    —Tiene que ser estupendo tener a alguien que te quiera así, ¿no?


    
      
    


    Jero le quitó uno de los zapatos, le deslizó el calcetín por el pie y colocó ambos cuidadosamente sobre el suelo antes de comenzar con el otro pie.


    
      
    


    —No sé, supongo… supongo que sí.


    
      
    


    —Qué suerte —continuó Jorge sin dejar de acariciarle a Jero la cabeza con una mano mientras fumaba y sostenía el cigarrillo con la otra sin hacer caso a lo que su amigo estaba haciendo y sin echarle una mano—. Yo no sé lo que es.


    
      
    


    —¿El qué? —El otro pie de Jorge quedó libre y Jero se incorporó para quitarle los pantalones, aunque Jorge no estaba por la labor de echarle una mano, estaba demasiado ocupado pensando en voz alta.


    
      
    


    —Tener novia, tener a alguien que te quiera y a quien querer de la misma manera.


    
      
    


    —¿No lo sabes? —En realidad Jero no le estaba haciendo mucho caso tampoco, a un borracho no se le llevaba la contraria a menos que peligrara su vida o la de los demás en el intento. Lo único que hacía era seguirle la corriente para que se dejara hacer tranquilamente y él pudiera irse a casa con la conciencia tranquila de haberle dejado acostado.


    
      
    


    —Nunca he tenido novia. Nunca me han querido hasta ese punto —Jorge apuró su vaso de whisky y se levantó a por la botella, dejando a Jero arrodillado en el suelo. Pero volvió a trastabillar y Jero tuvo que levantarse para sujetarle de nuevo y sentarle otra vez en el sillón. Ante la falta de alcohol, Jorge encendió otro cigarrillo—. No sé qué es eso. Me han querido follar muchas, muchas veces, pero nadie se ha quedado a mi lado por la mañana.


    
      
    


    —Bueno… No te preocupes —le dijo Jero incorporándose para desabrocharle el cinturón dándole la típica respuesta válida para todo porque no quería continuar con la conversación—. Ya llegará.


    
      
    


    —No. No lo hará —Jorge miró a Jero a los ojos y después a los labios y le acarició la cara antes de dejar caer su brazo de nuevo y cerrar los ojos.


    
      
    


    Jero sintió cómo le subía por el estómago un halo de ternura por su amigo. Realmente estaba solo, realmente se sentía solo, por eso se emborrachaba tan a menudo y por eso le había llamado aquella noche. Suspiró y comenzó a desabrocharle el pantalón y los botones que quedaban sin desabrochar de su camisa. Jorge respiraba lentamente. Se había quedado dormido. Mejor, pensó Jero, menos interrupciones.


    
      
    


    Le levantó de las caderas y tiró del pantalón hacia abajo hasta que se lo quitó. No supo qué hacer con él, así que lo dobló suavemente y lo colgó sobre una de las sillas del comedor. Estaba cansado, quería llegar a casa y acostarse. Se le había hecho más tarde de lo que pensaba. Entonces, cuando se dio la vuelta, miró a Jorge y no pudo evitar quedarse mirándole durante unos minutos.


    
      
    


    Jorge llevaba un calzoncillo negro, ajustado, de esos que cubren solo el paquete, tan pequeños que si no fuera porque tenían más tela, parecería un tanga. Su paquete relajado descansaba debajo, pero podía intuirse perfectamente la silueta de su polla. Jero levantó la cabeza y siguió mirándole. La piel de Jorge seguía alucinándole, parecía que estaba eternamente bronceado. Tenía una perfecta tableta de chocolate que indicaba el tiempo pasado en el gimnasio que terminaba en unos pectorales cuadrados, de apariencia dura, pero al mismo tiempo suave. No había rastro de vello en su pecho, así que Jero imaginó que se depilaba. La camisa se le caía por un extremo y Jero no pudo evitar fijarse en lo que se veía. Llevaba un piercing en uno de los pezones. No lo llevaba el día en que habían jugado la partida de póker en casa de Javier, así que le sorprendió. Dos bolas plateadas apretaban su pezón izquierdo que, como el resto del pecho de Jorge, se movía pausadamente por su respiración típica del sueño de los borrachos.



    
      
    


    Jero agitó la cabeza para evitar aquellos pensamientos y volvió a acercarse a Jorge para quitarle la camisa. Se agachó de nuevo y le empujó hacia delante. Le quitó una de las mangas, que hizo que apareciera aquel brazo sobre el que él había estado apoyado no hacía tantos días. Sin poder evitarlo, lo acarició lentamente. Su brazo estaba suave, tampoco había rastro de pelo, simplemente había una mata de pelo rojiza en su axila, cuidadosamente recortada. Jero sintió cómo el estómago le daba un vuelco ante el calor que recibía de la piel de Jorge y volvió a acariciarle suavemente la piel suave del brazo con la yema de los dedos con temor a despertarle. Su bíceps era duro, era menos abultado que el de Javier pero no por ello menos atractivo. Jero se había dado cuenta de que le gustaban los brazos masculinos, tan fuertes, tan capaces de sostenerte en un abrazo tal, imposible de sentir entre los brazos de una mujer. Se relamió inconscientemente y se dijo que estaba pensando tonterías cuando volvió a echar a Jorge hacia delante para quitarle lo que quedaba de camisa.


    
      
    


    Sin embargo, tuvo que detenerse porque en el omóplato izquierdo, Jero descubrió un tatuaje. Se volvió a decir que era curioso que no lo recordara, seguramente habría estado tan borracho y tan pendiente de las pollas y de las bocas de sus dos amigos que aquellos detalles se le habían pasado por completo por alto. El tatuaje no era muy grande, era negro, representaba a un pájaro con las alas extendidas. ¿Un halcón, quizá?


    
      
    


    Lo tocó, lo recorrió con los dedos y al mismo tiempo que lo hacía, un escalofrío le recorrió la espalda. La espalda de Jorge era tan musculosa como el resto de su cuerpo. E igual de suave, Jero se recreó acariciándosela hasta que Jorge dijo unas palabras ininteligibles en medio de su sueño que hicieron que Jero volviera a la realidad. No quería despertarle.


    
      
    


    Cuando por fin le quitó la camisa, la dejó doblada sobre el pantalón cuidadosamente. Jorge dormía a pierna suelta sobre el sillón, con los largos brazos rozando el suelo y casi deslizándose por entre los cojines. Si no se daba prisa, seguramente cayera al suelo. Por eso Jero fue hacia el dormitorio y arregló un poco el edredón nórdico deshecho para que su amigo durmiera cómodamente. No pudo evitar sonreírse cuando vio un par de Playboys abiertas y un par de kleenex arrugados sobre el suelo.


    
      
    


    Fue a por Jorge y le levantó del sillón. Su amigo gimió cosas sin sentido, seguramente quejándose por que Jero le estuviera moviendo y, no sin dificultad, logró llevarle hasta la habitación, acostarlo y cubrirle con el edredón. Apagó la luz y salió de la habitación sin hacer ruido. Buscó su chaqueta por la habitación y cuando la cogió vio que Jorge se había levantado y ahora estaba en pie, apoyado en el quicio de la puerta de su dormitorio.


    
      
    


    —No te vayas, Jero. Quédate conmigo esta noche, por favor.


    
      
    


    No parecía él. Desde luego que aquel que tenía delante no parecía el Jorge que había conocido un par de semanas atrás en casa de Javier, tan seguro de sí mismo, tan dispuesto, siempre con una sonrisa y una mirada pícara. El Jorge que tenía delante parecía un hombre destrozado. Quizá le hubiera pasado algo en el trabajo o algo parecido y se encontraba mal y necesitaba un amigo a su lado.


    
      
    


    Jero suspiró. Jorge era su amigo. No podía abandonarle de aquella manera, así que dejó de nuevo la chaqueta en su sitio y se acercó a él. Le puso la mano sobre el hombro desnudo y sintió cómo su amigo se estremecía bajo su mano.


    
      
    


    —De acuerdo. Pero durmamos, estoy cansado.


    
      
    


    Empujó a Jorge suavemente de nuevo hacia la habitación pero este se le escurrió hacia el salón, donde cogió el paquete de cigarrillos y el mechero. Jero puso los ojos en blanco, su amigo Jorge era rebelde incluso cuando se encontraba mal. Le observó caminar. Incluso borracho conservaba aquel porte gallardo, elegante, casi chulesco. Jorge se sabía atractivo, pero no era quizá un conocimiento consciente, estaba debajo de su conciencia, era simplemente parte de su esencia. Jero sonrió, a veces le habría gustado ser como Jorge. Estaba seguro de que todo eso de que no le hubieran querido no era más que fruto del dramatismo que solían tener aquel tipo de personas excesivas y voluptuosas.


    
      
    


    Jorge se metió en la cama de un salto y le sonrió. Realmente parecía feliz por que Jero hubiera accedido a quedarse con él aquella noche. Encendió un cigarrillo, le dio una profunda calada y se incorporó un poco, quedando su espalda apoyada sobre el cabecero, todo su pecho descubierto. Se lo acarició un poco para quitar la ceniza que había caído sobre él y miró a Jero, que seguía de pie a los pies de la cama, observándole.


    
      
    


    —¿No decías que estabas cansado? ¿No te desnudas?


    
      
    


    Jero asintió, había pasado por uno de esos momentos en los que a uno se le va la cabeza y vuela a millones de años luz. La agitó y comenzó a desabrocharse la camisa. Al principio no se dio cuenta, pero Jorge no le quitaba ojo. Cuando fue a colgar la camisa del galán de noche, fue cuando sus miradas se cruzaron. Jorge se acariciaba los labios con el filtro del cigarrillo y, quizá inconscientemente o quizá no, se cosquilleaba el pecho. Jero no podía saberlo, pero le daba la sensación de que aquella mirada quería decir bastante más de lo que aparentaba a simple vista.


    
      
    


    No pudo evitar sonrojarse y tuvo que respirar hondo un par de veces porque había vuelto a sentir aquel cosquilleo en el estómago al ver a Jorge en una postura tan erótica, mirándole con el pecho desnudo, con aquellos pectorales que parecían tallados, aquel piercing en su pezón izquierdo, y el cigarrillo en los labios. No quería empalmarse. Mucho menos ahora que lo que le tocaba quitarse era el pantalón.


    
      
    


    Lo hizo lentamente, casi dado la vuelta y dándole la espalda a Jorge. Aquel día se había puesto unos calzoncillos que le había regalado Nuria la navidad anterior. Él le había pedido que le regalara algo erótico a él también cuando ella le pidió que le regalara el conjunto de ropa interior que más sexy le pareciera. Eran unos bóxers de seda negra, muy parecidos a la textura que tenía el batín que tanto le había gustado de Javier. Sintió su polla deslizarse por entre las telas, intentando contener la erección y, el hecho de contenerla, sirvió para excitarle aún más. Así que volvió a respirar hondo y rápidamente se metió en aquella cama tan grande que era de Jorge. Se colocó a su lado y le cogió el cigarrillo para darle la última calada, ya que Jorge parecía no tener ganas de terminárselo. Jorge le miró fumar sorprendido. Pero más sorprendido se quedó cuando Jero se inclinó hacia su lado de la cama para apagarlo en el cenicero que había en su mesilla. Sus pechos se rozaron durante un instante y ninguno dijo nada, pero los escalofríos que sintieron fueron suficientes para mantenerles en silencio durante varios segundos.


    
      
    


    Jero volvió a su posición y carraspeó.


    
      
    


    —Bueno, apagas la luz o qué.


    
      
    


    Jorge le sonrió y apagó la luz pero no se movió. El alcohol le había quitado el sueño. A su lado, escuchó cómo Jero se deslizaba por debajo del edredón y se daba la vuelta. Le había alegrado que hubiera accedido a quedarse con él aquella noche. No sabía lo que le ocurría pero no quería quedarse solo. Le pasaba muy pocas veces, normalmente ni se acordaba de ello, pero le aterraba la soledad. Era su mayor miedo, por eso se había convertido en una persona extrovertida, simpática y amable, para estar siempre rodeado de gente. Sin embargo, había noches como aquella en que estar solo le aterraba.


    
      
    


    La luz de la luna llena entraba a través de la ventana iluminándolo todo parcamente, así que Jorge decidió encenderse un nuevo cigarrillo. El sonido de la piedra del mechero restalló en el silencio de la habitación y Jorge agradeció el placer de la nicotina recorriendo su cuerpo. El hecho de tener a Jero durmiendo al lado mejoraba con mucho su estado de ánimo. Dio una nueva calada y le miró. Parecía que dormía plácidamente.


    
      
    


    Jero. Realmente le alucinaba aquel chaval tan normal que no parecía mostrar sus emociones por nada, tan tranquilo, tan cómodo en sus conversaciones, que se adaptaba tan fácilmente a cualquiera que fueran las circunstancias. Le envidió un poco. A él también le habría gustado ser una persona fácil, pero no lo era. No lo era en absoluto. Él era complicado. Todo en su vida lo era. Tenía explosiones de euforia y explosiones de drama a partes iguales y no era capaz de controlarlas. Aquello hacía que finalmente acabara alejando a las personas porque acababan temiéndole. Había quedado completamente envuelto y fagocitado por el personaje que él mismo había creado y ya no sabía salir de él.


    
      
    


    Dio una nueva calada al cigarrillo y llevó la mano inconscientemente hacia Jero, que en ese momento le daba la espalda, sin cubrir por el nórdico de plumas. Se la acarició, parecía que no era su mano la que lo estaba haciendo, sino la estela roja de su cigarrillo, que se movía como una luciérnaga sobre la piel de su amigo Jero.


    
      
    


    Este se removió bajo su caricia, pero no dijo nada. Creyó escuchar un gemido, pero Jorge pensó que seguía durmiendo así que no le importó y siguió acariciándole la espalda. Comenzó por el centro, recorriéndole suavemente la columna vertebral con los dedos que sostenían el cigarrillo y después subiendo hacia el cuello, hacia su nuca, para después bajar a sus omóplatos y volver a la columna vertebral hasta que llegó a donde le limitaba el edredón que le cubría. Con suavidad, lo retiró, quería verle dormir. Pero no pudo evitar bajar la mano y acariciarle el culo sobre aquellos calzoncillos suaves y sedosos. Le habían gustado. Pensaba comprarse unos iguales al día siguiente.


    
      
    


    En ese momento, Jero se removió. Jorge no lo sabía, pero no estaba dormido. Llevaba despierto todo el rato pero no quería que Jorge se diera cuenta. Le encantaba lo que le estaba haciendo. Sabía que estaba mal, que era casi aprovecharse de la debilidad de un borracho, pero al fin y al cabo, era a él a quien Jorge estaba tocando. No podía saberse exactamente quién se estaba aprovechando de quién. Por eso no pudo evitar el escalofrío que le recorrió la espalda junto a los dedos de Jorge que, en esos momentos, tiraba suavemente del calzoncillo hacia abajo. Jero reaccionó de golpe, haciendo que Jorge se detuviera asustado.


    
      
    


    —¿Qué haces? —le dijo susurrando desde su posición.


    
      
    


    —Quiéreme, Jero —le respondió Jorge con la voz entrecortada, casi a punto de las lágrimas—. Quiéreme esta noche como quieres a tu novia, quiero saber lo que se siente, por favor.


    
      
    


    Jorge había hablado sin pensar, pero era eso exactamente lo que quería. Que le quisieran. Que al menos, por una noche, le follaran como si le quisieran. No quería follar a Jero siquiera, quería lo contrario, ser él el sodomizado. Nunca lo había sido.


    
      
    


    Jero se dio la vuelta y encendió la luz de la lamparita de noche. Jorge le miraba, tenía los ojos brillantes, pero quizá fuera por algo más que el alcohol. Jamás se había visto en una situación parecida, pero de nuevo sintió aquel halo de ternura y excitación recorrer su cuerpo y no pudo evitarlo. Se incorporó y se acercó a Jorge. La habitación estaba algo fría y sentir el calor que despedía la piel de su amigo era agradable. Por eso se acercó un poco más, le sujetó la cara con ambas manos y le besó. No se lo pensó, las caricias de Jorge le habían excitado demasiado y además él se lo había pedido. Estaban ambos casi desnudos en una cama, y Jorge tenía un cuerpo de escándalo. Tenía que seguir probando aquellas sensaciones tan nuevas.


    
      
    


    Primero fue un beso suave, sobre sus labios, sin cerrar los ojos siquiera. Pero después del beso ambos sintieron una descarga eléctrica que les recorrió sus cuerpos y Jero se sentó a horcajadas sobre Jorge sin soltarle la cara, sin despegar su boca de sus labios. Sacó la lengua y la introdujo dentro de la boca de Jorge, que la recibió con ganas, succionando con fuerza. Jero notó el sabor a lágrimas dentro de la boca de Jorge y le sujetó de la cara con más fuerza para besarle más profundamente. Jorge entonces reaccionó y le abrazó con fuerza, casi apretando, casi deseando hacerle estallar en mil pedazos, casi queriendo que Jero se diluyera, entrar en su cuerpo y así poder transformarse en él. Era eso. Quería ser él. Los músculos de su brazo quedaron tensos mientras le abrazaba y sabía que probablemente le estuviera haciendo daño pero no le importaba.


    
      
    


    Y efectivamente así era, pero a Jero también le daba igual. El piercing del pezón de Jorge se le clavaba en su propio pecho pero más que molestarle, aquel dolor le gustaba, quizá era parecido al dolor que sentía su amigo dentro de su propio pecho. Continuó besándole, su lengua recorría el contorno de sus labios, aunque la de Jorge se lo impedía, empeñada como estaba en lamerla, en succionarla dentro de su boca de nuevo. Era como si aparte de aquel beso no existiera nada. Sus pollas bajo los calzoncillos estaban empezando a reaccionar y ambos lo notaban, pero no podían dejar de besarse. Jorge le recorría con sus manos los brazos a Jero en el camino hacia su cara. Le gustaba acariciarlos, le gustaba que le estuvieran sujetando la cara, los recorría suavemente pero apretando con algo de fuerza y cuando llegaba a sus hombros, subía sus manos hasta que sus dedos se enredaban en el cabello castaño de su amigo y vuelta a empezar. Estaban apretados, el uno contra el otro, tan juntos que no se sabía muy bien de quién era cada pierna.


    
      
    


    Y siguieron besándose, ninguno era capaz de dejarlo. Cuando Jorge se separaba para tomar aire, Jero aprovechaba para volver a meterle la lengua dentro de la boca, algo a trompicones, lamiéndole casi la cara en el proceso. Y lo mismo ocurría cuando era Jero el que se separaba, en aquellos momentos Jorge no sabía estar sin la boca de Jero junto a la suya, y succionaba con fuerza, se acercaba a ella con sus labios carnosos y algo agrietados por la borrachera y volvía a atraerla hacia sí.


    
      
    


    Para ese momento, Jero ya había dejado de sujetar la cara de Jorge y le recorría los brazos musculosos y sin pelo, aprovechando para apretarle los bíceps. Jorge sabía que a Jero le gustaba apretárselos y por eso hacía fuerza cuando lo hacía, para que se los notara duros y en tensión, como los tenía cuando levantaba pesas en el gimnasio.


    
      
    


    Se separaron al tiempo que gemían a la vez y Jero se mordió el labio inferior al ver la cara con la que le estaba mirando Jorge, no sabía si había deseo, agradecimiento, amistad o todo a la vez en su mirada. En cualquier caso, le gustó.


    
      
    


    —Ven, tiéndete.


    
      
    


    Jero se separó un poco, le retiró a Jorge el edredón y le acarició las piernas. Jorge, a su vez, se tendió en la cama cuan largo era, dobló la almohada para mirar a Jero mejor y se abrió de brazos y piernas sin dejar de sonreírle. Jero reptó por la cama hasta llegar de nuevo a los labios de Jorge y, mientras se colocaba a horcajadas sobre él, volvió a besarle. Esta vez suavemente. Era su forma de consolarle por lo que fuera que estuviera pasando por dentro de su cabeza.


    
      
    


    Sin embargo, no pudo evitarlo, y lo que en principio iba a ser un beso suave sobre los labios, al sentir cómo Jorge abría la boca, le volvió a introducir la lengua dentro. Sus labios conservaban el sabor de la sal y el limón con los que habían aderezado el tequila, así que se los lamió. Jorge le mordió la lengua y Jero se separó. No. Jorge no debía hacer nada, si quería que le quisiera y le follaba como le hacía a Nuria, tenía que dejarle a él hacerle todo lo que le diera la gana.


    
      
    


    —Si quieres que te folle como me follo a Nuria, más vale que te estés quieto.


    
      
    


    Jorge se relamió después de que Jero le dijera aquellas palabras y le sonrió socarronamente.


    
      
    


    —Detenme tú —le dijo sin dejar de sonreír.


    
      
    


    Jero se rió y asintió como habría hecho un caballero educado del siglo diecinueve. Jorge le devolvió el gesto, todavía con los brazos y las piernas extendidos, así que Jero se adelantó un poco hasta que sostuvo sus muñecas con ambas manos mientras le sujetaba el torso con ambas piernas.


    
      
    


    —¿Ves? —Jero se echó hacia delante como para besarle y cuando Jorge sacó su lengua para metérsela en la boca, se la mordió—. Sé cómo hacer que te estés quieto.


    
      
    


    Ambos rieron y Jero volvió a inclinarse sobre Jorge para besarle, esta vez sí, suavemente sobre los labios para compensar por el mordisco. Después llevó la mano hacia el paquete de tabaco que había sobre la mesilla e, incorporándose de nuevo, encendió un cigarrillo.


    
      
    


    Jorge le miró extasiado. Jero parecía tan masculino mientras encendía el cigarro encima de él que no pudo evitar que la polla le rebotara bajo el cuerpo del amigo que tenía encima. Seguramente Jero lo notara, porque le miró mientras arqueaba una ceja y expulsaba el humo lentamente antes de darle una última calada y ponérselo a Jorge entre los labios.


    
      
    


    —Para que te entretengas mientras yo me divierto contigo.


    
      
    


    —Muy amable por tu parte —dijo Jorge sujetando el cigarrillo entre los dientes sin dejar de sonreír.


    
      
    


    Jero entonces le guiñó el ojo y reptó hacia abajo, hasta quedar completamente tendido sobre Jorge, su boca a la altura del cuello de él, que comenzó a besar lentamente. Primero la quijada, áspera y masculina de Jorge, que cerró los ojos y gimió mientras exhalaba el humo del cigarrillo al sentir los labios y el vello de la barba de varios días de Jero sobre su cuello, uno de sus puntos débiles.


    
      
    


    Mientras le besaba o casi le lamía el cuello, Jero le acariciaba la cara, se la cosquilleaba suavemente con la yema de los dedos, lamía su cuello a la altura de su oreja, recorría con su lengua la piel una y otra vez y le acariciaba la cara, los labios, después bajaba lentamente por el lado opuesto del cuello al que estaba besando y le acariciaba el pecho suavemente, recorriendo el contorno de uno de sus pezones, bajando hasta el estómago y volvía a subir hacia arriba, haciendo que Jorge ronroneara de placer.


    
      
    


    Jero entonces se impulsó suavemente hacia abajo y su boca quedó sobre el pezón en el que Jorge llevaba el piercing, se sonrió al sentirlo tan cerca y sacó de nuevo la lengua para lamerlo. Le gustaba, le daba morbo que lo llevara. Por eso le mordió el pezón y tiró de él hacia sí suavemente aunque consciente de que a Jorge le estaría haciendo algo de daño porque arqueó la espalda. Jero se rió.


    
      
    


    —Me pediste que te hiciera todo lo que le hago a Nuria —le susurró antes de colocarse sobre él, acariciarle el pecho con ambas manos mientras observaba a Jorge fumar con los ojos cerrados y respirar entrecortadamente y, después, echarse hacia delante para besarle y lamerle aquel pecho masculino que casi parecía tallado en mármol—. No te quejes ahora ni te me vuelvas nenaza. Te estoy haciendo lo que le hace un hombre a una mujer.


    
      
    


    Y Jero continuó besándole el cuerpo, del pecho pasó su lengua por el estómago duro, lenta, muy lentamente, mientras le sujetaba por las caderas y cuando llegó a la cinturilla del pantalón miró a Jorge a los ojos, que también le miraba expectante con los restos del cigarrillo consumiéndose entre sus labios.


    
      
    


    Jero no pudo contenerse ante aquella visión que le estaba excitando tanto y, ayudándose de las manos, tiró con su boca de aquel calzoncillo hasta que dejó al descubierto la polla empalmada y ya humedecida de Jorge, que al sentirla libre, no pudo evitar dejar escapar un gemido profundo y largo mientras cerraba los ojos y volvía a arquear la espalda.


    
      
    


    Jero no esperó para meterse aquella polla empalmada en la boca, llevaba deseándolo demasiado tiempo aquella noche. La polla de Jorge era grande y parda, a juego con el resto de su piel. Le encantaba cómo había rebotado al quitarle el calzoncillo y cómo se levantaba hacia su estómago inclinándose un poco hacia la derecha. Sabía ácida, le gustaba aquel sabor, era parecido al del coño de Nuria pero a la vez era diferente.


    
      
    


    A Jero le gustaba follar así, llevar él el control. Calentar a Nuria tanto que sintiera su humedad en su cara cuando se acercaba a su coño para comérselo. Le gustaba darle un orgasmo antes de penetrarla, que se corriera en su cara, mientras le comía el coño y mientras él podía mirar cómo cerraba los ojos y se removía mientras susurraba su nombre entre gemidos. Quería hacerle lo mismo a Jorge, que no pudiera más, que tuviera que dejarse llevar por la comida de polla que él mismo le estaba produciendo.


    
      
    


    Jero se sacó la polla de Jorge de la boca y la sujetó de la base con sus manos para comenzar a lamerle los huevos. Se metió uno en la boca y comenzó a masajeárselo con la lengua mientras le pajeaba suavemente, después el otro y finalmente los dos para comenzar a lamerle la polla desde su base hasta el capullo una y otra vez.


    
      
    


    Jorge se removía sobre la cama, incapaz de pensar, incapaz de sentir nada más que a Jero mamándole la polla. Estaba a punto de correrse, lo sabía, sentía calor en las puntas de sus manos, en sus pies, le recorría todo el cuerpo, sentía el cosquilleo en la boca del estómago y se sentía líquido, muy líquido, sabía que si Jero seguía chupándole la polla de aquella manera, no iba a tardar mucho en correrse.


    
      
    


    Por eso Jero le dio un último lametón.


    
      
    


    —Date la vuelta —le ordenó.


    
      
    


    Jorge hizo lo que Jero le había ordenado y se dio la vuelta sobre la cama, quedando bocabajo. Jero entonces se echó de nuevo hacia arriba y volvió a besarle la espalda mientras hacía su recorrido hasta llegar a aquel tatuaje que tenía. Quería lamérselo, recorrer con su lengua el dibujo del pájaro con las alas extendidas mientras tiraba a Jorge del pelo para atraerlo hacia sí suavemente y después morderle el cuello mientras apretaba su propia polla todavía cubierta por el calzoncillo contra el culo de Jorge, cosa que hizo. Jorge gimió al sentir todas aquellas sensaciones al mismo tiempo.


    
      
    


    Jero entonces no pudo resistirlo más y le metió un dedo envuelto en su propia saliva a Jorge por el culo. A ese dedo le siguió otro. Y después otros dos. Jorge gemía cada vez que sentía los dedos de Jero penetrarle las entrañas pero había algo en aquello que le gustaba, le gustaba que le estuvieran haciendo eso.


    
      
    


    Jero entonces se incorporó y se arrancó el calzoncillo de un tirón. Necesitaba meterle a Jorge la polla por el culo, él tampoco podía aguantarse más. Se miró a su propia polla. Estaba empalmada, vibrante, húmeda, pero todavía tenía que humedecerse más, así que se escupió


    
      
    


    Le gustó sentir el lapo sobre su polla, era algo que solo hacía cuando le daba por culo a Nuria, así que se volvió a escupir mientras se pajeaba para cubrirla de saliva, sabía que sin lubricante iba a hacerle daño a su amigo hasta que su culo se acostumbrara, pero no le importaba, estaba seguro de que era esa sensación extrema la que Jorge quería sentir al haberle pedido que se quedara con él aquella noche. Así que sin pensárselo, se echó hacia abajo y después de levantarle a Jorge de las caderas y hacer que quedara a cuatro patas sobre la cama, colocó su polla en el agujero de su culo y empujó con fuerza.


    
      
    


    Jorge gruñó y gimió a partes iguales y tuvo que morder la almohada cuando sintió la polla de Jero taladrarle el trasero, apretó el edredón con las manos y cerró los ojos. Dolía. Pero no le importaba.


    
      
    


    Jero lo sabía, y sabía que no había nada como seguir empujando para que Jorge dejara de sentir aquel dolor y comenzara a sentir el placer que su polla le iba a proporcionar a ambos. Le sujetó de las caderas y comenzó a bailar hacia delante y hacia atrás hasta que notó cómo su polla encajaba a la perfección en el culo de Jorge.


    
      
    


    Entonces se echó hacia delante de nuevo, ya dentro de él, y le volvió a besar la espalda, casi en la nuca, en el comienzo de la columna vertebral, mientras seguía empujando dentro, levantó las manos y le empujó para que se acercara a él, le acarició los pezones, se los pellizcó, Jorge no era capaz de hacer otra cosa más que gemir y dejarse llevar. Jero levantó la otra mano y tirándole del pelo de nuevo le echó hacia atrás definitivamente, quedando ambos de rodillas sobre la cama.


    
      
    


    —Esto es lo que querías, ¿no? —le susurró en la oreja después de mordérsela—. Que te follara como a mi novia —Jorge no respondió, solo pudo asentir levemente—. Pues lo estoy disfrutando igual, déjame correrme dentro de ti —añadió sin dejar de moverse, empujando cada vez más dentro del culo de Jorge, sintiendo su cavidad abrazar su polla y hacerle sentir el placer que tanto necesitaba— y será perfecto.


    
      
    


    Y no dijo más, agarró la polla de Jorge con su mano derecha y mientras le sujetaba de la cara para que no se moviera, comenzó el vaivén definitivo. No tardaría mucho en correrse. Pajeaba a Jorge con el mismo ritmo con que él le estaba enculando, gemía en su oreja, sentía los gemidos de Jorge casi sobre su mano, que no le soltaba la cara, metía sus dedos dentro de la boca de él, Jorge, de vez en cuando, se los mordía inconscientemente, hasta que, de pronto, sintió sobre su mano cómo se corría y cómo dejaba escapar un gemido intenso, largo, gutural, masculino.


    
      
    


    Fue suficiente para excitarle definitivamente y hacer que se corriera larga e intensamente también dentro del culo de Jorge mientras gemía sobre su oreja y ambos se dejaban caer sobre la cama exhaustos, Jero todavía dentro de Jorge y encima de él, la mano quedando debajo del todo, bajo la polla morcillona de Jorge, completamente cubierta de lefa blanca y espesa.


    
      
    


    Después de unos minutos que utilizaron para recuperar el aliento y después de besarle una vez más la nuca, Jero fue separándose de Jorge hasta salir de él definitivamente y ambos se dieron la vuelta, quedando bocarriba sobre la cama, mirando al techo, respirando todavía entrecortadamente.


    
      
    


    Jero se miró la mano, todavía estaba llena de lefa. No quería que se secara, por eso se echó hacia un lado y la llevó suavemente hacia la boca de Jorge. Este se dio cuenta de lo que iba a hacer su amigo, así que le ayudó sujetándole la mano con la suya y, mirándole a los ojos, comenzó a lamerle lentamente cada dedo hasta que estuvieron limpios. Después, se acercó a él y volvieron a fundirse en un beso de manera que Jorge le pasó a Jero su propia lefa. Jero la sintió en su boca y sacó la lengua. Ahí estaba aquella bola blanquecina y viscosa que Jorge aprovechó para lamer, llevársela de nuevo a su boca y tragársela antes de volver a besarle. Continuaron besándose durante un rato, muy despacio, tocándose suavemente la cara, acariciándose como si realmente fueran una pareja de amantes, con los ojos cerrados y sintiendo sus lenguas dentro de la boca del otro.


    
      
    


    Se separaron definitivamente, exhaustos, agotados, y Jorge encendió un cigarrillo. Empezó a fumar con calma, tranquilamente, disfrutando como solo se disfruta un cigarro después de echar un polvo. Jero le miraba, extasiado por aquella visión tan masculina, y le robó el cigarrillo para darle una calada, exhaló el humo sobre el pecho desnudo de Jorge y después se lo besó, posó sus labios húmedos sobre la piel sudorosa de él y dejó que se quedaran unos segundos sobre su cuerpo, aspirando su aroma a hombre.


    
      
    


    Cuando se separó, le miró a los ojos.


    
      
    


    —Gracias —dijo Jorge.


    
      
    


    Fue la única palabra que intercambiaron antes de quedarse dormidos abrazados el uno al otro, desnudos sobre el edredón y con las piernas entrelazadas.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Jero y Jorge


    
      
    


    Por la mañana también follaron. Jero se despertó después que él, entraba la luz del sol oculto por las nubes a través de la ventana y le miró durante unos segundos con la vista todavía borrosa por el sueño. Jorge estaba de pie, llevaba la misma camisa que el día anterior, completamente desabrochada y leía el periódico distraídamente. Llevaba gafas y se cosquilleaba el pecho sin darse cuenta de que Jero le estaba mirando. El bulto que aparecía bajo sus calzoncillos negros y ajustados parecía estar tan relajado como lo estaba él y, de vez en cuando, bebía de una taza de café humeante que había colocado en la estantería. Se había colocado al contraluz, delante de la ventana y el humo del cigarrillo que estaba fumando parecía mucho más espeso de lo que realmente era, dotando a su escena de un ambiente vaporoso que Jero no sabía si era real o era producto del sueño que aún tenía.


    
      
    


    Jero cerró los ojos y bostezó. Todavía no entendía cómo Jorge le había metido en aquello. A decir verdad, no le atraían los hombres, pero era cierto que follar con uno le había gustado, echaba de menos las tetas grandes y tersas de Nuria, y el sabor de su coño húmedo, pero no había estado mal. No se sentía siquiera culpable, estaba seguro de que Nuria lo comprendería. No era lo mismo ponerle los cuernos con otra tía que con un hombre, del que jamás se enamoraría. No, no tenía que sentirse culpable, un hombre necesita sexo y cuando está solo, tiene que hacer todo lo posible por buscarlo. Además, Jorge y él y Javier eran amigos, sabían lo que se traían entre manos. Pura descarga de leche, nada más. Mucho más divertido que pajearse solo viendo porno en internet.


    
      
    


    Alargó la mano hacia la mesilla. Le apetecía un cigarro. Siempre le apetecía un cigarro nada más levantarse, y no había nada como disfrutarlo todavía medio dormido, en la cama. Solo que esta vez no estaba solo. Y además estaba desnudo. Y empalmado. Para variar, se había despertado con la polla dura, como les pasa a todos los tíos.


    
      
    


    Al escuchar la piedra del mechero encender el cigarrillo de Jero, Jorge levantó la vista del periódico y sonrió.


    
      
    


    —¿Ya te has despertado? He hecho café.


    
      
    


    Jorge se acercó a la cocina y le llevó otra taza de café humeante. Jero asintió y colocó su almohada tras la espalda para incorporarse, ni se molestó en cubrirse con el edredón, al fin y al cabo, Jorge ya le había visto desnudo. Su amigo se echó a su lado en la cama y le dio un golpecito en el hombro.


    
      
    


    —Gracias por lo de anoche. Lo necesitaba.


    
      
    


    —¿Qué te follaran el culo? —Jero se rió ante la broma después de dar un trago largo del café solo.


    
      
    


    —No solo eso, gilipollas —Jorge volvió a darle un golpe en el hombro—. La compañía también.


    
      
    


    —No lo entiendo —dijo Jero—. Podías haberte conseguido a cualquier tía. No tienes ningún compromiso.


    
      
    


    —Una tía no podía darme lo que necesitaba anoche.


    
      
    


    —¿Una buena follada de culo? —rió Jero de nuevo—. Porque no me negarás que fue buena. Me dejaste seco, macho.


    
      
    


    —Amistad, comprensión… —rió Jorge también, consciente de que Jero le estaba mirando—. Y sí, una pollita como la tuya también —después de decir eso, Jorge adelantó la mano y le acarició suavemente la polla a Jero, que estaba morcillona después de la erección matutina—. Mírala, está dormidita.


    
      
    


    —Si sigues toqueteándomela, seguro que se despierta, cabrón —Jero cerró los ojos mientras daba una calada a su cigarrillo y dejó que la sensación de sentir la mano de Jorge sobre su polla le poseyera. Después abrió los ojos—. Entonces, ¿eres gay? Nunca lo hubiera imaginado.


    
      
    


    Jorge hizo una pausa para responder a Jero.


    
      
    


    —No lo soy.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Al menos no lo he sido nunca. Solo…


    
      
    


    —¿Solo?


    
      
    


    Jorge encendió un cigarrillo y se desperezó. Era difícil aquella conversación, pero había llegado el momento de tenerla.


    
      
    


    —Solo hasta que conocí a Javi.


    
      
    


    —¿Te mola Javier?


    
      
    


    Jorge resopló. Dio una nueva calada al cigarrillo, bebió de su taza y le miró.


    
      
    


    —No lo sé —ante su respuesta, Jero arqueó una ceja, lo que hizo que Jorge tuviera que continuar—. No tengo ni puta idea, macho. Pero me pone tan cachondo como me pone Angelina Jolie. Supongo que ayer… lo que me pasaba ayer… era que le echaba de menos, que me jodía que se hubiera ido a ver a su familia y que seguramente se estuviera follando a su mujer. Es algo… extraño. Nunca me había pasado.


    
      
    


    Ya estaba, ya lo había dicho. Ya lo había soltado.


    
      
    


    —Ahora me dirás que el juego de strip-póker lo preparaste tú para montártelo con él.


    
      
    


    Jorge se rió.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Que después de follarme el culo ahora lees mis pensamientos?


    
      
    


    Jero se rió y amenazó con pegarle, lo que hizo que ambos acabaran rodando por la cama.


    
      
    


    —¡Qué hijo de puta!


    
      
    


    —Lo soy —respondió Jorge debajo de Jero con el brillo de la excitación en sus ojos.


    
      
    


    Jero le hizo una mueca y entonces le mordió los labios. Acercó su boca a la de Jorge y se introdujo los labios dentro de su boca, apretó un poco los dientes y después los dejó escapar cubiertos de saliva.


    
      
    


    —Por meterme en esto sin comerlo ni beberlo.


    
      
    


    —Anda, si te gustó follarme.


    
      
    


    —Y también me gustó que me follara Javier al día siguiente.


    
      
    


    Jorge adelantó la cabeza y besó a Jero lentamente después de que le dijera aquello, un beso húmedo y lleno de saliva con sabor a café solo. Después se relajó.


    
      
    


    —Conociendo a Javier, sabía que no sería difícil de conseguir que reaccionara al poner su competitividad en juego. Es el tío más competitivo que conozco.


    
      
    


    


    
      
    


    Jero se dio la vuelta y volvió a colocarse bocarriba sobre la cama, cruzó los brazos bajo la nuca y bostezó.


    
      
    


    —Pues te salió bien la jugada, macho —se rió de nuevo, estaba a gusto—. Dos pollas por el precio de una.


    
      
    


    —Y lo que me queda.


    
      
    


    Jorge se levantó y fue hacia el galán de noche, donde Jero había dejado su ropa del día anterior. Rebuscó un segundo y cogió la corbata que cuidadosamente su amigo había dejado colgada al desvestirse. Era de seda, a rayas rojas y negras.


    
      
    


    —¿Qué haces? —le preguntó.


    
      
    


    —No preguntes y déjate hacer.


    
      
    


    Jorge reptó por la cama y cuidadosamente cogió los brazos de Jero, poniendo mucha suavidad en sus movimientos, para que no se asustara, después, con la maestría de un experto, se los levantó y con un certero nudo de la corbata, sus brazos a través de sus muñecas quedaron atados al cabecero de forja de la cama.


    
      
    


    Jero intentó removerse, pero no pudo, estaba atado y bien atado. Jorge entonces se puso encima de él y comenzó a besarle el pecho. Nunca habría imaginado que besar un pecho cubierto de pelo fuera a excitarle tanto. Siempre había pensado que en cuestión de pechos, las tetas cuanto más grandes y de pezones más oscuros mejor, esa había sido su preferencia hasta aquel momento. Ahora también le gustaba otra cosa. No le habría importado que una tía de tetas grandes compartiera con él el cuerpo de Jero aquella mañana, pero era lo que había, y pensaba disfrutarlo. Todavía tenía el culo algo escocido de la enculada de Jero, así que iba a hacérselo pagar. Sabía cómo.


    
      
    


    Comenzó a lamerle sus pezones suavemente, sacando la lengua, con las manos puestas sobre sus hombros. Jero comenzó a gemir. Le excitaba cómo lo estaba haciendo Jorge, tan lentamente, tan cuidadosamente, nunca había imaginado que Jorge pudiera ser tan cuidadoso en el sexo, se lo había imaginado como un semental al que en cuanto se le ponía dura, dejaba de pensar y follaba agresivamente. Pero no era así. Al menos hasta el momento. La lengua de Jorge se movía de un pezón a otro, arrastrándose por su pecho, mientras sus manos le cosquilleaban el cuello, la nuca, debajo de las orejas. Jero notaba cómo la polla se le estaba poniendo dura bajo el estómago de Jorge y este sonrió al notarla crecer.


    
      
    


    —Bien —le dijo antes de separarse—. Así quería verla yo.


    
      
    


    Jero le sonrió. Jorge acaba de ponerse en pie y le miraba mientras se tocaba la polla por encima de los calzoncillos. Se sentía expuesto, indefenso, atado como estaba, pero no le importaba, sentirse así era lo que le estaba excitando tanto, sentirse a la merced de alguien como Jorge.


    
      
    


    Todavía llevaba la camisa y los calzoncillos puestos. Le subía el caminillo de hormigas desde el estómago duro, terso y de piel morena y tenía los pezones endurecidos, cosquilleados constantemente por el borde de la camisa. Aún llevaba las gafas y le sonreía directamente, con aquella sonrisa enigmática que nunca se sabía qué ocultaba debajo. Había vuelto a ser el de siempre. Se acercó a la mesilla de noche y cogió un cigarrillo, lo encendió y aspiró de él con fuerza. Se sentó sobre la cama y mientras fumaba, siguió acariciando a Jero sin decirle nada. Jero se limitaba a cerrar los ojos y a dejarse hacer. No podía hacer más aunque sus manos pelearan por hacerlo. El nudo era fuerte y seguro.


    
      
    


    Los dedos de Jorge paseaban suavemente por el pecho de Jero, le acariciaron sus pezones hasta ponérselos duros. Pasearon por el canalillo cubierto de bello. Subieron por el cuello. Se introdujeron en su boca, deteniéndose unos segundos para acariciar sus labios carnosos y húmedos. Después, humedecidos, volvieron a pasear por el torso de Jero, por su estómago plano, hasta llegar a su polla, que empezó a pajear suavemente.


    
      
    


    Cuando Jero gimió, Jorge soltó una carcajada. Le puso el cigarrillo que estaba fumando entre los labios y se levantó. Él también se había empalmado, la polla dura quería salir por los calzoncillos apretados.


    
      
    


    —Ahora verás.


    
      
    


    Jorge se levantó y fue hacia el armario bajo la mirada divertida de Jero, al que le había dejado el cuerpo con ganas de más después de las caricias. Nunca lo hubiera imaginado pero sentirse así de vulnerable le estaba encantando. Sin embargo, cuando Jorge se dio la vuelta y comprobó lo que traía entre las manos, no pudo evitar que la saliva se le atragantase en la garganta.


    
      
    


    —¿Qué coño es eso?


    
      
    


    —No es un coño precisamente, amigo —rió Jorge.


    
      
    


    Jorge acariciaba un consolador. Era la reproducción perfecta de una polla, negra, de unos veinte centímetros, reproducía con perfecto detalle las venillas, el glande, las bolas. Toda una obra de arte de los juguetes sexuales. Sacó la lengua y comenzó a chuparla sin dejar de mirar a Jero. Desde luego que no sabía igual que una polla de verdad pero ver a Jero removerse de miedo mientras lo hacía, le estaba excitando tanto como si lo fuera.


    
      
    


    —Se lo dejó aquí una tía con la que me acosté durante un par de semanas. Le gustaban los juguetitos y lo utilizamos un par de veces. Nunca pensé que fuera a darle uso, pero mira cómo cambian las cosas.


    
      
    


    —No te atreverás, cabrón —le dijo Jero medio en broma medio en serio.


    
      
    


    Jorge se sentó a su lado en la cama y comenzó a acariciarle las piernas con la polla de vinilo para tranquilizarle. Después también le acarició las piernas con sus propias manos, le gustaba tocar la cara interior de sus muslos, tan suave pero a la vez tan masculina, tan cubierta de vello oscuro y rizado. Se incorporó, le quitó el cigarrillo de entre los labios, le dio la última calada y lo apagó en el cenicero que había sobre la mesilla.


    
      
    


    —Sssssh, tranquilo, que en mis manos estás seguro —le susurró al oído después de inclinarse sobre él y acariciarle de nuevo el pecho, poniendo su enorme palma sobre su estómago y moviéndola suavemente de nuevo arriba y abajo, haciendo círculos hasta llegar a su polla y acariciársela igualmente con suavidad.


    
      
    


    Jero tragó saliva sin dejar de mirarle. Tenía el semblante serio. No soportaba el dolor y aquel pollón parecía mucho más grande que el de Javier, la única polla que había albergado su, hasta entonces, virgen trasero. No era algo que tuviera ganas de repetir, tan activo como se sentía y tan poco acostumbrado que estaba a no llevar el control durante el sexo. Pero no le quedaba más remedio, estaba atado a la cama, sabía que estaba en las manos de Jorge y lo que este quisiera hacer con su cuerpo. Y, a pesar de todo, le recorrió la espalda un escalofrío de excitación.


    
      
    


    Ayudándose del lubricante que guardaba junto al pollón de vinilo, Jorge mojó el agujero del culo de Jorge. Se colocó a los pies de la cama y le abrió las piernas suavemente, sin dejar que Jero hiciera ningún movimiento, él era quien le controlaba, por algo le había atado.


    
      
    


    Se relamió mientras lo hacía. Jero le miraba con los ojos desorbitados mientras Jorge le lubricaba el culo. Primero metió un dedo cubierto de lubricante. Jero simplemente le miró tenso, sin respirar. Después añadió otro. Después uno más. Jorge estaba disfrutando de aquello. Sus dedos se deslizaban suavemente dentro del culo de su amigo gracias a la textura del lubricante y le encantaba sentirlos dentro, sentir su temperatura, cómo se cerraba inconscientemente para evitarle pero al mismo tiempo, cómo la cara de Jero iba cambiando al recibirle, cómo cerraba los ojos de vez en cuando y suspiraba y se dejaba llevar.


    
      
    


    Por eso pensó que había llegado el momento. Impregnó el pollón negro de lubricante y añadió un poco más en la entrada al culo de Jero.


    
      
    


    Jero le miró, se incorporó lo que pudo, ya que seguía atado, y Jorge le guiñó un ojo justo en el momento en el que empujaba por primera vez aquel falo negro dentro de su culo. Jero no pudo resistirlo, lo había hecho demasiado fuerte, y toda la fuerza que había empleado en incorporarse le falló y cayó de nuevo sobre la cama, apretando los ojos y gruñendo de dolor.


    
      
    


    Jorge hizo caso omiso. Sabía por propia experiencia de la noche anterior que al principio dolía. Siguió empujando, esta vez lentamente, hasta que el glande de vinilo estuvo completamente dentro y lo giró un poco hacia derecha e izquierda y hacia izquierda y derecha de nuevo sin dejar de sonreír. Sabía que a Jero le acabaría gustando. Este le miraba de vez en cuando desde su posición. Le había subido el rubor a sus mejillas y tenía la boca entreabierta. Aquella boca carnosa y de labios que ahora estaban algo agrietados que la noche anterior le había hecho una de las mejores mamadas de su vida. Volvió a mirarle, tenía lágrimas en los ojos, pero seguramente fuera por haberlos apretado demasiado. Respiraba entrecortadamente y por su expresión, no se sabía si era placer o dolor lo que estaba sintiendo. Por eso empujó más dentro. Y otro poco más. Jero volvió a gritar. Apretó los dientes y escuchó un rugido sordo y velado que escapó desde su garganta mientras cerraba los ojos de nuevo e, inconscientemente, se apoyaba sobre sus pies al final de sus piernas abiertas y le levantaba el culo, no sabía si para que se detuviera o para que empujara aquel pollón un poco más dentro.


    
      
    


    Jorge optó por la segunda opción, haciendo que Jero volviera a rugir.


    
      
    


    —Déjalo… por favor —logró decir entre gemidos—. Déjalo…


    
      
    


    Pero no le hizo caso, siguió empujando suavemente hacia dentro aquel pollón de dimensiones más grandes de lo normal. Le había dado por culo una vez a una chica y al principio había sido lo mismo, que se parara, que no continuara, pero cuando tuvo su polla finalmente dentro y comenzó a tocarle el clítoris mientras se la metía por detrás, ella misma le pidió que no se detuviera nunca, que siguiera dándole por detrás todo el placer que se merecían ambos.


    
      
    


    Y finalmente aquella polla estuvo hasta el fondo del culo de Jero. Lo celebró empujando hasta atrás, lo que provocó nuevos gemidos de dolor de Jero y que se volviera a levantar por efecto del mismo. Las lágrimas le corrían suavemente por las sienes y tenía los dientes apretados. Le habría gustado amordazarle. Seguramente hubieran disfrutado más. Los hombres también follaban así a veces, haciendo daño. Lo había descubierto al follar a Javier, follarle le había hecho daño, quizá no de la misma manera en la que se lo estaba haciendo a Jero pero sí, le había hecho daño, y había dejado una herida que jamás cicatrizaría.


    
      
    


    Después empezó a sacarla suavemente. El lubricante hizo su efecto y se fue deslizando suavemente hasta fuera. Pero no la sacó, cuando estaba a punto de hacerlo, volvió a empujar dentro, y después la sacó otra vez y vuelta a empezar. A medida que lo hacía, el gesto de Jero se iba recomponiendo y en vez de rugir, lo que hacía era gemir, esta vez de placer. Sabía que por la posición en la que estaba, le había dolido más. Habría sido más fácil que hubiera estado a cuatro patas, como un perrito, pero él quería verle la cara mientras se la metía y se la sacaba.


    
      
    


    Entonces, no pudo evitarlo y dejando la polla a medio meter en el culo de su amigo, se deshizo del calzoncillo. Él también tenía la polla dura. Se inclinó sobre él y comenzó a mamársela, quería darle a Jero todo el placer posible mientras seguía enculándole con el falo de vinilo. Jero gemía, de su garganta salía un sonido gutural, profundo, masculino. Su polla estaba tan dura como la suya y saborearla mientras despedía líquido preseminal era un manjar de dioses. No era una mamada tranquila, sosegada, no. Jorge tenía verdaderas ganas de meterse la polla de Jero dentro de la boca, de que le llegara hasta la campanilla, así que chupaba con pasión, con verdadera avidez, sediento de su leche. No dejaba de darle por culo con el consolador y Jero ya había dejado de sentir dolor y susurraba palabras ininteligibles, a veces echaba el abdomen hacia delante, como si quisiera follarle a Jorge la boca, pero no lo hacía conscientemente, era el puro placer el que le hacía hacerlo. Jorge sabía que aquello iba a acabar gustándole.


    
      
    


    Continuaba chupándole, le encantaba el sonido que hacía su boca al succionarle, tenía su base sostenida con la mano derecha y con la izquierda seguía dándole por culo. Quería chuparle, quería obtener todo su jugo, pero su polla también necesitaba correrse, así que se levantó de golpe. Jero le miró expectante y Jorge se limpió la boca de la saliva que le chorreaba con el dorso de la mano.


    
      
    


    Sin decir nada, se volvió a poner a los pies de la cama y le retiró suavemente el consolador del culo haciendo que Jero volviera a dejar escapar un gemido.


    
      
    


    —Ahora vas a saber lo que se siente cuando te folla una polla de verdad.


    
      
    


    Volvió a usar el lubricante para embadurnarse la polla y, al hacerlo, al sentir sus manos sobre su miembro, al masajeársela para lubricarla, él también gimió. Pero no eran sus manos las que iban a hacer que se corriera, no. Eso se lo iba a dejar al culo de Jero.


    
      
    


    Por eso se colocó frente a su culo y, poco a poco, fue metiéndosela dentro. Después de habérselo dilatado con el pollón de vinilo, no fue difícil. Una vez dentro, le cogió las piernas y se las puso sobre los hombros. Ya estaba preparado. Por eso comenzó a empujar. Adelante y atrás. Adelante y atrás. Sin darle un segundo a Jero para que se recompusiera después de cada embestida.


    
      
    


    Jorge empujaba sus caderas como si para él no existiera nada más. No dejaba de mirar a Jero, que gemía y susurraba con la voz y la respiración entrecortadas cosas ininteligibles, y se removía debajo de él como un animalillo enjaulado, sin llegar a conseguir una postura cómoda debido a las ataduras que sufría en sus muñecas.


    
      
    


    Jorge gruñía y respiraba por la boca, bien abierta, cada vez que empujaba, le gustaba sentir cómo Jero le oprimía la polla con su culo cuando lo apretaba inconscientemente cada vez que él amenazaba con penetrarle más profundamente, aquello no le había ocurrido con los coños que se había follado. Le encantaba. Le gustaba. Le gustaba tanto que no pudo evitar empujarle con más fuerza. Tuvo tentaciones de cerrar los ojos, pero no quiso. La visión de un Jero sometido completamente ante él, con los ojos apretados, la boca entreabierta y el rubor cubriéndole las mejillas así como todos los músculos de su cuerpo en tensión, le excitaba demasiado, no quería perderse un solo segundo de aquella visión que él mismo estaba provocando.


    
      
    


    Sin embargo, al mismo tiempo, cuanto más le miraba, más fuerte empujaba, y cuanto más fuerte empujaba, más potente era el placer que comenzaba a sentir en la punta de su polla y que empezaba a recorrerle cada célula de su cuerpo. Estaba a punto, lo sabía, pero no se detuvo, quería correrse, pero quería correrse esta vez dentro de Jero, que su leche inundara sus cavidades más internas y más prohibidas. Y aquel pensamiento fue el que finalmente hizo que se corriera con un gemido largo e intenso, tan largo e intenso como su propia corrida de leche densa y viscosa.


    
      
    


    No pudo evitarlo y dejó caer su cuerpo sudoroso sobre el de Jero, que también lo estaba, haciendo que el olor de la habitación se volviera más penetrante y agudo. Olor a sudor, semen y tabaco. No podía oler de otra manera la habitación donde estaban follando dos hombres.


    
      
    


    Mientras descansaba la cabeza sobre el estómago de Jero, notó cómo su polla se iba volviendo morcillona después de la descarga y con un par de movimientos la sacó suavemente del culo de su amigo, donde había encontrado una cobertura perfecta. Reptó hacia arriba y sin avisarle, le besó en la boca.


    
      
    


    Jero vibró. No sabía si le dolía el culo, si las embestidas de Jorge se lo habían rasgado o si la sensación cálida que sentía dentro de él se debía a la leche que su amigo había derramado, pero no le importó. Le devolvió el beso con la misma avidez con la que Jorge le estaba besando, un nudo de lenguas, dientes que entrechocaban y saliva que se deslizaba por entre la comisura de sus labios y que dieron lugar a que su polla volviese a estar tan dura como al principio. Aún no se había corrido y casi le dolía de las ganas que tenía de hacerlo.


    
      
    


    Jorge notó como la polla de Jero crecía bajo su estómago y sonrió sin dejar de besarle. Sí, ahora lo que le apetecía era saborear la leche de su amigo. Por eso volvió a reptar hacia abajo y se puso a chupársela con la misma pasión del principio, no quería mamársela con suavidad, no. Quería incluso que aquella mamada le doliera, le mordió la base de la polla un par de veces y Jero exhaló varios gemidos cuando lo hizo. Su lengua le rodeaba el capullo mientras succionaba y, de haber podido, se la habría tragado para que Jero la sintiera dentro de su cuerpo y se corriera lo más profundamente dentro de él. Siguió chupando, se la lamía desde la base hasta el capullo, la besaba con sus labios carnosos, subía y bajaba con toda la fuerza que le proporcionaban los músculos de su cuello y entonces notó cómo el cuerpo de Jero se tensaba debajo de él. Levantó la vista, tenía la boca abierta pero no respiraba, o si lo hacía, dejaba mucho espacio entre suspiro y suspiro, los ojos los había vuelto a apretar y movía su cadera hacia delante. No quería que parara. Por eso no lo hizo y en apenas dos segundos sintió cómo su boca se inundaba de la leche de Jero y la habitación de sus gemidos roncos y masculinos. Estaba echando una corrida de campeonato.


    
      
    


    Se levantó y Jero le miró, tenía la vista desenfocada, pero pudo comprobar que su propia leche caía por entre las comisuras de los labios de Jorge. Éste se relamió con los ojos cerrados, saboreándola, exagerando sus movimientos como si fuera un actor porno. Jero sintió una nueva oleada de placer recorrerle el cuerpo y, finalmente, lanzó sus últimas gotas de semen, que fueron a dar contra el pecho de su amigo. Jorge lo vio y, después de limpiarla con los dedos, se los lamió.


    
      
    


    Después se desperezó y caminó desnudo y con la polla todavía morcillona por la habitación, sabiéndose observado por Jero. Llegó a la mesilla y encendió un nuevo cigarrillo. Lo encendió lentamente, sabiéndose igualmente observado por Jero y haciendo como que él no estaba, como que estaba solo. Fue al baño, dejó la puerta abierta y echó una meada con el cigarrillo entre los labios. No decía nada. Intentaba contener una sonrisa pícara, pero era incapaz.


    
      
    


    —¿No piensas desatarme, macho? —le preguntó finalmente Jero cuando Jorge se asomó a la ventana mientras se cosquilleaba el pecho y fumaba con el semblante distraído.


    
      
    


    Jorge le miró y dio una nueva calada al cigarrillo. Sonrió. Se relamió. Le sonrió de manera pícara de nuevo, dio la última calada, exhaló el humo hacia su amigo, apagó el cigarrillo y se metió en la ducha. No. No pensaba hacerlo. Quería disfrutar del cuerpo de Jero durante toda la mañana. Era el sustituto perfecto al cuerpo de Javier. Y le divertía confundirle de aquella manera. No pudo evitar que se le volviera a poner dura la polla mientras se duchaba, imaginar a Jero atado, desnudo y confundido en su propia cama le excitaba y le divertía a partes iguales.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Jorge y Javier


    
      
    


    Por las mañanas, a Jorge le gustaba masturbarse pensando en Javier nada más despertarse. Su amigo se había convertido en una especie de obsesión para él. Quería follárselo. Necesitaba follárselo de nuevo. Sentía que si volvía a hacerlo, esos nervios y esa sensación angustiosa en el estómago se le acabarían calmando.


    
      
    


    Le gustaba imaginárselo en su sofá, fumando desnudo mientras le miraba masturbarse. Le gustaba eso, que Javier fumara mientras disfrutaba de aquella visión, que le mirara, que se sonriera con aquella sonrisa de ojos azules brillantes y de dientes blancos. Que le animara a correrse, que lo hiciera como le animaba a seguir trabajando por las mañanas, como un amigo, con tranquilidad, con cariño, con amistad. Le gustaba imaginarse que Javier se acariciaba el cuerpo, aquel cuerpo grande, de hombre, musculado y con vello que tan raro le hacía sentir cuando pensaba en él.


    
      
    


    En su imaginación ni siquiera se tocaban, solo Javier le miraba mientras se masturbaba y él le miraba a él. Como mucho, se levantaba y le daba una calada del cigarrillo que se estaba fumando mientras él seguía bombeándose la polla hasta que estallaba.


    
      
    


    Javier se había convertido en una obsesión. Nunca antes había sentido nada igual por un hombre. Que Javier le excitara había abierto las puertas a una nueva dimensión del sexo, el sexo homosexual, y aunque las mujeres le seguían gustando igual, ahora solo quería follarse a Javier. ¿Era eso el amor? ¿El querer follarse solo a una persona aunque pudiera follarse a cien mil? No tenía ni idea y no le importaba. En su cabeza (y en su culo) solo había espacio para la polla de Javier y que lo que tuviera que ser, que fuera.


    
      
    


    Hacía un par de semanas que Javier había vuelto de ver a su mujer y a sus hijos y todo había continuado como siempre, las bromas en el trabajo, las borracheras después del trabajo, los chistes, los comentarios acerca de las tetas de sus compañeras… No habían vuelto a estar a solas, siempre habían estado rodeado de compañeros. Jero ni siquiera había vuelto a acompañarles y le fastidiaba porque tenía la sensación de que si Jero hubiera estado, los tres habrían vuelto a follarse. Quería a Javier, quería follárselo y no le importaba hacer cualquier cosa para conseguirlo. Porque Jorge siempre había conseguido lo que quería.


    
      
    


    Y puede que aquella tarde lo consiguiera. Javier le había llamado para ir al gimnasio, hacía mucho que no iban y estaban tan estresados en la oficina que quería desquitarse un poco haciendo pesas y máquinas. Por supuesto, Jorge le había dicho que sí, no iba a perderse aquel espectáculo, pero se las había arreglado para decirle que fueran a última hora, que sabía que el gimnasio estaría medio vacío para cuando ellos fueran. No quería tener que compartir la visión de Javier flexionando sus músculos con nadie.


    
      
    


    Cuando llegó Javier, Jorge le estaba esperando en la puerta del gimnasio echándose un cigarrito y le sonrió. Todavía llevaba puesto el traje y la corbata de la oficina, el cabrón, siempre se quedaba trabajando hasta tarde. No era de extrañar que le hubieran ascendido hace poco. Sabía que tenía un futuro prometedor en la empresa. Él lo había tenido, y cuando le habían hecho jefe de sección, se había relajado. Pero, claro, ese fue el momento en el que había llegado Javier y sus planes se desordenaron un poco. Él era el jefe, Javier su subordinado, y le ponía aquella escena más que nada. Se confundió mucho, pero ya se había acostumbrado. Ahora Javier tenía el mismo estatus que él, ambos eran jefes de diferentes secciones, y a él se le seguía poniendo dura cada vez que le veía aparecer por la puerta llenando el traje de chaqueta con sus músculos mientras encendía un cigarrillo.


    
      
    


    —Sabes que fumar en la puerta del gimnasio va a hacer que los tiarrones que hay ahí dentro nos miren mal.


    
      
    


    Jorge se limitó a ofrecerle uno de su cajetilla.


    
      
    


    —Si tengo que ponerme a hacer series ahora —dijo señalando a la puerta del gimnasio—. Lo menos que puedo hacer es concienciarme de que cuando salga de ahí volveré a la vida de vicio. Uno tiene sus debilidades, ya sabes, Javi.


    
      
    


    Javier se rió y le aceptó el cigarrillo. Lo encendió con su propio mechero y dejó la bolsa de deportes en el suelo.


    
      
    


    —Hacía mucho que no veníamos. Estoy desentrenado.


    
      
    


    —¿Follarte a tu mujer no ha hecho que quemes grasa? —Jorge negó con la cabeza sonriendo—. Ese no es el Javier que conozco.


    
      
    


    —Follarme a mi mujer siempre hace que queme grasas. Pero las he vuelto a recuperar en cuando he vuelto a la abstinencia en esta puta ciudad. Las pajas solo hacen que me den ganas de comer.


    
      
    


    —Tú te pierdes la buena vida que llevo yo —se encogió de hombros—. Ya sabes que siempre hay alguien que desee que le claves tu palito.


    
      
    


    —Y ya sabes que estoy casado.


    
      
    


    Jorge se rió pero se abstuvo de comentar lo que había pasado la noche del póker y la mañana siguiente con Jero. Quizá Javier no lo consideraba infidelidad, quizá solo era un desahogo. De alguna manera, a él tampoco le parecía que lo fuera. En cuanto a mujeres, Javier realmente se comportaba como un abstemio. Había tenido posibilidades y tentaciones, pero siempre le había sido fiel a su mujer. Y de alguna manera, a él le gustaba que su amigo fuera así. Fiel, robusto, firme en sus convicciones.


    
      
    


    Por eso, después de acabarse los cigarrillos, le dio una palmada en el hombro a su amigo y ambos entraron en el gimnasio, se cambiaron y comenzaron sus respectivas tablas de ejercicios.


    
      
    


    Ya era tarde cuando ambos terminaron. El gimnasio apenas albergaba gente, y todas eran las chicas que acababan tarde la clase de aerobic. Poco a poco, bomberos, policías y demás tiarrones (como los llamaba Javier) que habían estado en la sala de musculación se habían ido yendo y solo quedaban ellos dos allí, en el vestuario masculino.


    
      
    


    Jorge se sentaba sudoroso y agotado en uno de los bancos de madera delante de las taquillas. No había podido evitar agotarse. Cuando Javier le sugirió ir al gimnasio no pudo imaginarse la tortura que iba a ser para él. Verle flexionar los músculos, verle llevarse hasta el extremo, ver en su cara el esfuerzo, las perlas de sudor recorriendo su frente, sus sonrisas de complicidad cuando sus miradas se cruzaban, verle con aquella camiseta de tirantes que dejaban al descubierto aquellos brazos musculosos, casi de oso, completamente en tensión, aquellos bíceps perfectamente esféricos. La ristra de vello que se entreveía a través del cuello demasiado ancho de su camiseta. Verle con aquel pantalón corto, sus piernas de gemelos duros, bien formados. Todo aquello había sido demasiado para él. Tuvo que esforzarse al máximo para no excitarse, para no dejarse llevar, sentía que lo había estado dando todo y que incluso de aquella manera había sido peor, cuanto más se agotaba, más se imaginaba a Javier sintiéndose de la misma manera y llevando hasta aquel límite su propio cuerpo. No lo comprendía, y al mismo tiempo le parecía lo más natural del mundo.


    
      
    


    Por eso cuando decidieron terminar se sentó en aquel banco de madera, cerró los ojos y dejó que el sudor que todavía le quedaba en el pelo húmedo le recorriera la frente. Suspiró, respiró hondo, y cuando abrió los ojos, vio que Javier estaba delante de él tendiéndole un botellín de agua helada.


    
      
    


    —Toma, macho, que te lo has ganado.


    
      
    


    Jorge le aceptó el botellín de agua, lo abrió con los dientes y se lo bebió entero casi de un trago. Después se limpió la boca con el dorso de la mano y le miró. Llevaba la camiseta en las manos y se limpiaba con ella su pecho sudoroso y todavía henchido por el esfuerzo. Jorge pensó que no había tortura mayor que aquella.


    
      
    


    —Necesito un cigarro.


    
      
    


    Javier se rió. No iba a contradecir a su amigo, sabía que Jorge siempre hacía lo que le daba la gana aunque no se pudiera fumar en el gimnasio. Al fin y al cabo, ya estaban solos y nadie entraría en el vestuario. De todos modos, no pudo evitar meterse con él.


    
      
    


    —Sí, lo más sano después de una sesión de ejercicio es echarse un cigarro.


    
      
    


    —Déjame en paz —le dijo Jorge medio en broma medio en serio.


    
      
    


    Sintió que se relajaba en cuanto la nicotina entró por su cuerpo. Dio una calada profunda con los ojos cerrados. Se iba sintiendo mejor. Después otra y abrió los ojos. Se sentía más fuerte. Pero la fortaleza no duró mucho. Javier se estaba desnudando delante de él para meterse en la ducha.


    
      
    


    —Yo lo que necesito es una ducha —dijo después de quitarse los pantalones y el calzoncillo ajustado que había llevado debajo y de tirárselos a Jorge para gastarle una broma—. Así que ahí voy.


    
      
    


    Javier se metió en la ducha y Jorge se quedó allí sentado. La ropa interior de su amigo le había caído sobre las piernas y sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Escuchó cómo Javier abría el grifo y cómo suspiraba de placer al sentir el agua caliente caer sobre él y cogió los calzoncillos de licra consciente de que Javier no le veía. Eran blancos, había restos amarillentos sobre él y no pudo evitar llevárselos a la nariz. Aquellos calzoncillos olían a hombre, olían a Javier, olían a masculinidad, a fraternidad, a compañerismo, olían a lo que le gustaba de Javier y aquello hizo que su polla se levantara como un resorte bajo sus propios pantalones de deporte. Él no se había puesto ropa interior debajo de aquellos pantalones anchos, por lo que sobresalió un poco su punta rosada. Se la miró. Se la acarició y se puso en pie. Acababa de dejar de pensar.


    
      
    


    Casi como una exhalación se quitó su propia camiseta, se bajó sus propios pantalones y se acarició su polla empalmada con los calzoncillos de Javier. Después miró hacia la ducha, suspiró y fue hacia allí. A fin de cuentas, también necesitaba ducharse.


    
      
    


    Javier estaba de espaldas cuando entró, se estaba enjabonando. Jorge se detuvo al entrar, no podía quitar los ojos de aquel culo prieto, duro, cubierto de vello oscuro y finísimo, un culo que él ya se había follado borracho el día que jugaron al póker. Lo recordaba. Recordaba perfectamente cómo Javier se estaba follando a Jero y cómo le pidió a él que ya que había sido su idea, que le follara a él mientras tanto para que fuera el artífice del ritmo. Le encantó. Se había corrido muchas veces después de eso recordándolo mientras se hacía pajas. Pero ahora quería algo diferente. Sí, le había gustado follarse a Javier pero hoy quería lo contrario. Hoy quería que Javier le follara. Quería ser suyo.


    
      
    


    Se puso un poco de jabón en las manos y se acercó a Javier. Jorge ya no pensaba con claridad. Solo quería tocarle, así que se puso a enjabonarle la espalda suavemente. Puso sus manos sobre sus omóplatos y comenzó a acariciarle con el jabón sin acercarse demasiado, no quería que Javier sintiera todavía la dureza de su polla contra su piel. Estaba suave. La piel de Javier era suave y tersa y a Jorge le encantaba. Comenzó a mover ambas manos lentamente por su espalda y subió hasta sus hombros. Javier se detuvo en seco.


    
      
    


    —¿Qué coño haces, tío?


    
      
    


    —Te enjabono —Jorge sonreía pícaramente aunque Javier no podía verle, el agua corría por encima de ambos—. Es lo que hacen los amigos, ¿no? Se echan una… mano.


    
      
    


    Javier se mantuvo quieto, como pensándoselo, pero Jorge hizo caso omiso a su quietud y siguió enjabonándole la espalda, llenándola de espuma. Sus manos se deslizaban suaves por la espalda. Se atrevió después a bajar un poco más abajo y le acarició con ambas palmas el torso, lenta, lentamente para que Javier no lo flipara todavía demasiado y cuando no pudo soportarlo más, pasó sus manos por debajo de sus brazos y le comenzó a acariciar el pecho, aquel pecho duro y bien formado que podían competir con las tetas de una chica delgada. Le encantaba el pecho de Javier, tan duro, con aquel vello oscuro, con los pezones grandes y ovalados. Le gustaba imaginarse que los mordía.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo ahora, joder? —le preguntó Javier sin moverse.


    
      
    


    —Desahogarme. Hace unos cuantos días que no follo.


    
      
    


    —Pues vete de caza ahora, joder. Déjame en paz.


    
      
    


    —No quiero —le dijo Jorge mientras apoyaba su cara áspera de barba sobre la espalda enjabonada de su amigo y se frotaba contra ella—. Quiero que me folles tú. Aquí. Ahora.


    
      
    


    Jorge seguía acariciando a Javier. Ahora dejó que el agua corriera por encima de ellos para que se llevara el jabón y comenzó a recorrerle la espina dorsal con los labios. Jorge tenía unos labios carnosos y apetecibles, sentirlos sobre tu piel era sentir perfectamente un pedazo de su carne húmeda y cálida. Era agradable. Por eso Javier no pudo evitar dejar escapar un ronroneo cuando Jorge lo hizo sin dejar de acariciarle el pecho y los pezones.


    
      
    


    —¿Ves? —le dijo—. Te gusta.


    
      
    


    Javier no dijo nada, estaba vendido. Era una persona demasiado sexual, se le vencía siempre por el sexo, por eso se mantenía siempre tan firme, sabía que era demasiado fácil ponerle los cuernos a su mujer en cuanto se le pusiera una chica atractiva y solícita delante, por eso intentaba evitarlo siempre que podía, aunque le era demasiado difícil. A veces creía que su cuerpo sentía con más intensidad que el del resto, que cada caricia que le daban le hacía burbujear la sangre más de lo que se lo hacía a los demás. Por eso se estaba dejando. A Javier le encantaba sentir placer, fuera un hombre, una mujer quien se lo estuviera proporcionando. Y una vez que comenzaba a sentirlo. Ya no había marcha atrás porque el placer le emborrachaba, le drogaba y le hacía perder el sentido.


    
      
    


    Jorge se abrazó contra él y aspiró de su espalda. Javier simplemente le sostuvo las manos, que estaban sobre su pecho. El agua había dejado de caer sobre ambos. Para que volviera a hacerlo, tendrían que pulsar el botón, pero ninguno se atrevía a moverse. La polla de Jorge vibraba contra el trasero de Javier, y esto hacía que la suya estuviera comenzando a crecer. Se estaba llenando de ganas.


    
      
    


    —¿Y ahora qué? —le preguntó.


    
      
    


    —Ahora fóllame —le respondió Jorge.


    
      
    


    Javier no se movió, siguió apretando las manos de Jorge sobre su pecho, sintiendo cómo ante las palabras de su amigo su polla se iba empalmando lentamente. Era débil. La perspectiva del placer le debilitaba, le vencía. Quería follar. Lo mismo habría dado follarle a él que a cualquier otra persona porque follarse a cualquiera que no fuera su mujer era igual. Cuando se follaba a su mujer la follaba con amor. Lo tenía claro. Era mejor que cualquier otra follada. Con ella hacía lo que quería, se dejaba hacer. La amaba. Era el placer llevado hasta el extremo. Si alguna vez había caído y había follado con otra mujer, no se había parecido lo más mínimo.


    
      
    


    Sin embargo… Sin embargo cuando se folló a Jero la noche del póker mientras Jorge le follaba a él, había sentido algo parecido. No era amor, no era tan excitante ni placentero como follarse a su mujer, pero no era como follarse a una desconocida. No. Había sido diferente. Esa era la palabra. Diferente. Y le había gustado. Le había excitado. Por eso volvió a follarse a Jero al día siguiente, porque quería volver a sentirlo. No le hacía sentir tan culpable como follarse a otra chica aun estando casado, había algo de amistad, de fraternidad, de favor entre colegas, de masculinidad y hombría que también le ponía cachondo. Tan cachondo como se estaba poniendo ahora.


    
      
    


    Pero es que también había algo más. Jorge era su amigo. Su mejor amigo. A él también le quería. Por eso se estaba excitando cada vez más. Porque sabía que se follaría a su amigo por algo más que por la necesidad de satisfacción de ambos. Sí. Porque ambos se querían. ¿Dónde estaba la barrera entre la amistad y el amor si acababan follándose? No lo sabía, pero ahora no le importaba. Quería saborear los labios de Jorge y que él saboreara los suyos. Quería que le quisieran como solo Jorge sabía quererle. Él, que después de su mujer era la persona que mejor le conocía, que sabía divertirle como nadie, que sabía entenderle como nadie, que sabía entrever lo que a veces ocultaba su sempiterna sonrisa. Por eso estaba helado, no era capaz de dar el paso.


    
      
    


    Pero no importó, porque Jorge se separó e hizo que Javier se diera la vuelta. Le dolió dejar de abrazarle, pero sabía que tenía que ser él el que tomara la iniciativa. Sin dejar de mirarle a aquellos ojos azules que ahora estaban abiertos por la expectación y la sorpresa, posó la mano sobre su pecho y le empujó hacia la pared de las duchas para que se apoyara ahí. Javier le obedeció sin rechistar dando hacia atrás el par de pasos que le separaban de ella.


    
      
    


    Después se agachó y le miró desde abajo. La polla de Javier aún no estaba dura del todo, había aumentado de tamaño pero le faltaba para endurecerse como tenía que hacerlo para que se la pudiera meter por el culo y embestirle como solo su amigo sabría hacer. Le miró de nuevo a los ojos desde abajo. Javier también le miraba, tenía la boca entreabierta, sus labios carnosos dejaban entrever su dentadura blanca, impoluta. Incluso aquellos labios cubiertos por las gotas de agua de la ducha, rodeados de aquella barba morena, espesa pero al mismo tiempo perfectamente arreglada, parecían mucho más gruesos y brillantes precisamente por la barba que les rodeaba.


    
      
    


    —Déjame ayudarte —le susurró Jorge, casi posando sus labios sobre la polla a medio endurecer de Javier, que se limitó a tomar aliento y a seguir mirando cómo su amigo sostenía su polla suavemente con sus dedos dejando que se deslizase por su mano hasta metérsela en la boca.


    
      
    


    Ahí fue cuando Javier dejó escapar el primer gemido.


    
      
    


    Jorge había visto la polla de Javier varias veces antes de que jugaran al póker. Eran amigos. Habían compartido duchas en el gimnasio desde hacía ya un par de años, habían ido de viaje de negocios y compartido habitación y ambos se habían desnudado el uno delante del otro con la mayor naturalidad, pero nunca había reparado en su tamaño, en su color. Tenía en la boca la polla de Javier, con la que ya llevaba soñando un tiempo, le estaba haciendo sentir tan extraño que no era capaz de asimilarlo y lo único que podía hacer era succionársela con todas las ganas de las que era capaz. Sabía a sudor todavía a pesar de haber dejado que le corriera el agua por encima. Era gruesa a pesar de no estar empalmada del todo. Gruesa y oscura, como la piel de Javier. Le gustaba que no estuviera circuncidado, que pudiera jugar con la lengua y su prepucio, que Javier se lo permitiera, que solo dejara escapar respiraciones profundas y entrecortadas mientras él le estaba haciendo la mamada que se merecía.


    
      
    


    Su amigo había dejado de mirarle y había cerrado los ojos, llevando su cabeza también hacia la pared, dejándose llevar, dejándose hacer. Su polla crecía dentro de la boca de Jorge y le encantaba sentir cómo lo hacía, saber que era él quien estaba haciéndosela crecer. Para no caerse, apoyó sus manos sobre el pelo pajizo pero todavía húmedo pelo de su amigo Jorge. Le gustó enredar sus dedos entre los cabellos de él. Era como animarle a que siguiera, como darle el cariño que le estaba demandando. Aprovechó para ir empujando su cabeza suavemente en el ritmo al que él quería que le mamaran la polla. No sabía cómo había aprendido Jorge a mamar una polla tan bien, pero le estaba encantando.


    
      
    


    Le estaba encantando sentir lo bien que la mamaba el cabrón, cómo sabía cuándo detenerse, cómo sabía cuándo comenzar chupando o cuándo continuar con su lengua los juegos mientras empujaba cada vez más adentro su miembro. Estaba dentro de la boca de Jorge y aquello le estaba excitando sobremanera. No sabía controlarse. No quería controlarse. Por eso dejó escapar un nuevo gemido mientras tenía a su amigo cogido de la cabeza y al mover la espalda contra la pared, le dio al botón que iniciaba la ducha, dejando que el agua cayera sobre ambos.


    
      
    


    Se estaban mojando bajo el agua pero no importaba, porque Jorge le estaba haciendo a Javier la mamada que tanto tiempo llevaba deseando y Javier estaba disfrutando de que se la hiciera.


    
      
    


    Sentir la polla de Javier dentro de su boca era como una fantasía hecha realidad. ¡Qué cojones! Era realmente una fantasía hecha realidad. No le importaba estar mojándose, porque succionaba con verdadera pasión del miembro de su amigo. Quería comérsela entera, dejársela tan grande que apenas pudiera caberle en su culo. Porque eso era lo que quería, poner a Javier tan cachondo que no tuviera ni que pedirle que le diera por detrás para que su amigo lo hiciera por que no le quedara más remedio.


    
      
    


    Subió las manos, que hasta ese momento había tenido apoyadas en el suelo de la ducha, y le agarró el culo. Le gustó agarrarse a Javier para no caerse, pero mucho más le gustó la dureza del trasero de su amigo. Entonces, cuando dejó de sentir de nuevo el agua de la ducha, miró hacia arriba. Javier le estaba mirando, de su pelo moreno caían miles de gotas, se le había rizado un poco por la humedad; la gomina debía de haber desaparecido. Estaba guapo, el hijoputa. Estaba tan guapo que Jorge no pudo evitarlo y se levantó sin dejar de mirarle a los ojos, le empujó de nuevo contra la pared, lo que hizo que se activara de nuevo el grifo automático del agua, y le besó.


    
      
    


    Le besó con tanta urgencia que Javier no pudo responderle al principio, tan alucinado como estaba de la urgencia con la que lo estaba besando su amigo. Pero su sorpresa duró poco, porque un beso con lengua era un beso con lengua y la suya sabía responder a los besos automáticamente.


    
      
    


    Por eso, bajo el agua fina de aquella ducha, abrazó a Jorge con sus brazos grandes y musculosos y le devolvió el beso con la misma urgencia con la que le estaba besando a él. Rodaron contra la pared sin separar sus bocas, entrechocando los dientes, sintiendo ambas pollas rozarse mutuamente. Javier subió una de sus manos y le acarició la nuca a su amigo, entremetiendo sus gruesos dedos de hombre entre el pelo pajizo y mojado del otro. Jorge gimió en su boca al sentir aquella caricia y entonces se separaron para tomar aliento.


    
      
    


    Jorge sonreía después del beso y Javier no sabía si era saliva o agua lo que caía de por entre las comisuras de sus labios. Estaba excitado. Lo sabía porque sus pezones estaban duros. Se fijó en el piercing del pezón. Le había gustado sentirlo contra su pecho. Se fijó en la forma de sus pectorales, no tan formados como los suyos, pero sí muy apetecibles, se fijó en sus abdominales, en que aun no siendo tan grande como él, Jorge era un tipo con un cuerpo bastante amplio. Y, claro, se fijó en su polla empalmada. Tan empalmada como la suya.


    
      
    


    


    
      
    


    Jorge le guiñó un ojo y se pasó la lengua por entre los dientes sin decirse nada, manteniéndose apoyado contra la pared, casi sin aliento, mientras se acariciaba la polla.


    
      
    


    Javier, entonces, igualmente sin mencionar palabra, le cogió por los hombros y le dio la vuelta. Tenía que follárselo.


    
      
    


    Jorge dejó escapar un gemido de anticipación cuando su amigo Javier le sujetó de la nuca para que no levantara la cabeza mientras, con la otra mano, se sujetaba la polla que en pocos segundos comenzaría a penetrarle. Era lo que quería. Ser follado por Javier. Aunque le doliera, porque su culo no estaba acostumbrado a ser follado, quería que su amigo le penetrara hasta el fondo y que se corriera dentro de él. No pararía hasta conseguirlo.


    
      
    


    Y eso hizo porque, haciendo caso al fuerte brazo de Javier, que le impedía con su presión que moviera la cabeza sujetando su nuca con la mano, echó el culo hacia él para indicarle que estaba listo.


    
      
    


    Así que Javier no se hizo esperar porque colocó su polla en la abertura del culo de su amigo y comenzó a empujar mientras gemía y mientras su amigo se dejaba, es más, mientras su amigo le ayudaba a hacerlo, abriendo con sus manos su propias nalgas para que la polla de Javier entrara mejor, a pelo, sin lubricar, porque no le importaba. Ya se lubricaría por sí sola.


    
      
    


    Jorge había follado mucho, sobre todo con tías, que siempre le habían gustado, pero sentir la polla de su amigo Javier, alguien a quien llevaba deseando demasiado tiempo, dentro de su culo, fue algo diferente. Dolía, joder que si dolía, pero no le importaba que lo hiciera. Apretó los dientes y los ojos y dejó que su amigo siguiera empujando dentro. Sabía que no tardaría en expulsar algo de líquido preseminal y que después sería más fácil. Él mismo le había dado por culo a más de una y de dos tías sin lubricar ni nada y sabía que acabaría ocurriendo. Sin embargo, no pudo evitar dejar escapar un gemido que más que de placer era de dolor, aunque no estuviera seguro de cuál era la razón por la que estaba gimiendo.


    
      
    


    Ni siquiera aquel gemido hizo retroceder a Javier. Ya le estaba enculando, no había marcha atrás. Jorge lo deseaba. Así se lo había mostrado y aunque aquella tarde le hubiera parecido que follarse a su mejor amigo era una mala idea, ya era tarde también para hacerse preguntas. Deseaba correrse dentro de él.


    
      
    


    Por eso, sin dejar de sujetarle la cabeza, apoyó la mano izquierda sobre el costado de su amigo y, sabiendo que su polla ya había empezado a expulsar jugo preseminal por la excitación, comenzó sus embestidas mientras gemía con Jorge al unísono.


    
      
    


    El hecho de estar en las duchas del gimnasio, saber que aunque fuera poco probable, podía entrar alguien y verles le excitaba todavía más. Se imaginaba a la sexy chica de la limpieza, con su bata negra y sin ropa interior, humedecer su propia entrepierna al ver a aquellos dos machos follando como solo los hombres saben follar. Se imaginaba también al entrenador, tan musculoso, excitarse al verles, excitarse al ver sus músculos contraídos, el gesto de su amigo en un rictus de dolor y placer y el suyo propio con la sonrisa de alguien que está disfrutando, con los ojos cerrados, la boca entreabierta y sus cinco sentidos acampando en su polla, dentro del culo de Jorge.


    
      
    


    Estaba excitado. Mucho. Le encantaba estarlo, era su estado natural. Javier no necesitaba mucho para excitarse. Cualquier roce, cualquier caricia hacía que inmediatamente tuviera ganas de sexo.


    
      
    


    Por eso siguió empujando dentro de Jorge. Sentía su polla deslizarse ya con suavidad dentro de su culo y supuso que era el momento de hacer que Jorge se moviera, por eso dejó de hacer presión contra su cabeza y lo atrajo hacia sí para abrazarlo por detrás, mientras seguía enculándole.


    
      
    


    Jorge ronroneó como un gato cuando lo hizo, y también intentó abrazarle desde donde estaba. Los brazos de Javier rodeaban su pecho, jugueteaban con el piercing de sus pezones, sus labios le besaban el cuello sin parar de darle por el culo. Y él, mientras tanto, intentaba acariciarle el cuello, los hombros, las zonas de cuerpo que podía alcanzarle teniendo en cuenta que estaba dándole la espalda y que no pensaba quitarse de cómo estaba colocado hasta que Javier no se corriera dentro de él.


    
      
    


    Le agarró una de las manos y se llevó sus dedos a la boca para lamérselos. Siempre le habían gustado las manos de Javier, tan grandes, con dedos tan gruesos y tan largos. Le cogió el dedo anular y comenzó a lamérselo como si fuera su polla. Llevaba el anillo de casado y le dio mucho morbo que lo llevara. No hizo amago de quitárselo porque, por contradictorio que pudiera parecer teniendo en cuenta las dudas que tenía acerca de lo que sentía por su amigo, le ponía mucho que lo llevara puesto y que él ahora estuviera jugando con aquella alianza con su lengua.


    
      
    


    Mientras tanto, mientras el placer le recorría todo el cuerpo, la lengua de Javier jugueteaba con las mojadas orejas de Jorge. Le había estado besando la espalda, el tatuaje del halcón y ahora le besaba el cuello sin dejar de acariciarle las tetas, mientras recorría con sus grandes manos sus pectorales, para después bajar hasta sus abdominales y, finalmente, porque no se había atrevido hasta ese momento, agarrarle la polla y comenzar a pajeársela con la misma intensidad con la que él le estaba dando por culo.


    
      
    


    Eran una misma masa de hombre, sudor, agua, gemidos, ronroneos, masculinidad y semen contenido, así que en cuanto Javier puso sus dedos sobre la polla de Jorge, no pudieron aguantar más. Jorge dejó escapar un gemido más largo de lo normal mientras echaba la cabeza hacia atrás, para apoyarla sobre el hombro de Javier y este supo que era el momento. Las piernas le fallaban, así que tuvo que apoyar ambas manos contra la pared para no caerse.


    
      
    


    Estaba a punto de correrse y así se lo hizo saber a Jorge susurrándole en el oído.


    
      
    


    —Estoy a punto de correrme, amigo.


    
      
    


    Que Javier usara aquella palabra en ese contexto hizo que Jorge no pudiera aguantar más, pero en un pequeño momento que tuvo de lucidez, fiel a su actitud siempre desafiante, le dio al grifo automático de la ducha, para que el agua cayera sobre ellos mientras culminaba lo que ambos habían empezado.


    
      
    


    Jorge agarró la mano con la que Javier le estaba pajeando y aumentó la velocidad. Él también quería correrse. Javier tomó nota de lo que pretendía su amigo y comenzó la tanda de embestidas finales. Ya no dolía. Solo había placer. Placer y gemidos continuos. Javier estaba deseando correrse y lo manifestaba con gemidos roncos al oído de Jorge, gemidos que no podían excitarle más mientras el agua caía sobre los dos.


    
      
    


    Y, finalmente, con un gemido más largo que los demás y una embestida más profunda, Jorge sintió cómo la polla de su amigo vibraba en su interior mientras se corría. Él también lo estaba haciendo sobre la mano de Javier mientras le lamía la otra, la del anillo de casado.


    
      
    


    Se quedaron así durante unos momentos, hasta que el agua dejó de correr. Apoyados contra la pared, Javier casi derrumbándose sobre Jorge.


    
      
    


    Entonces, Javier abrió los ojos y, lentamente, sacó la polla del culo de su amigo. Hizo que el agua volviera a correr sobre ambos para limpiarse. No dijeron nada mientras lo hacían. Sus pollas habían dicho suficiente.


    
      
    


    Cuando estuvieron limpios, se miraron a los ojos y Jorge sonrió mientras le guiñaba.


    
      
    


    —¿Qué, colega? ¿Te hace una cerveza? Me muero por una bien fría.


    
      
    


    Javier se echó a reír. Su amigo era incorregible. Acababan de follar y parecía que no había pasado nada. Pero estaba bien así, las amistades verdaderas siempre se mantienen fuertes, así que le dio un golpecito de colegueo en la espalda y sonrió.


    
      
    


    —Por supuesto, hijoputa, me vas a invitar a una caja entera de Coronitas.


    
      
    


    —Las que quieras —se rió Jorge saliendo de la ducha y alcanzando su toalla para secarse—. Te las mereces, cabrón.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Jorge, Jero y Javier


    
      
    


    Jero le abrió la puerta sin camiseta. Sus pezones oscuros estaban erizados y respiraba con dificultad, haciendo que su pecho de gimnasio subiera y bajara rápidamente. Tenía los vaqueros medio desabrochados y se entreveía un calzoncillo negro de licra bajo el que se intuía una polla despierta y excitada.


    
      
    


    Le sonrió y le invitó a pasar. Ningún atisbo de vergüenza por su estado, ninguna excusa, ninguna disculpa. Le abrió la puerta, con el cigarrillo entre los labios, medio desnudo como estaba, medio excitado como estaba y simplemente le invitó a pasar. Jorge aceptó.


    
      
    


    Cuando entró en su apartamento, la atmósfera estaba cargada. Había humo en el salón. Seguramente Jero hubiera estado fumando más que de costumbre y se había olvidado de abrir la ventana. Y olía a sudor. Una rubia oxigenada de tetas enormes le lamía el coño a una pelirroja despampanante en la pantalla de televisión y un buen número de botellas vacías de cerveza descansaba sobre la mesa del comedor.


    
      
    


    Jero se acercó a la nevera y sacó un nuevo par de botellas, las abrió y le ofreció una a Jorge. Estaba borracho. Jorge podía comprobarlo por cómo le brillaban los ojos, por el rubor que tenían sus mejillas. También seguía excitado, seguramente se hubiera estado pajeando viendo aquella película porno mientras le esperaba.


    
      
    


    Su camiseta estaba arrugada en el suelo y la luz de las lámparas estaba a media intensidad. Estaba claro que Jero le había querido dar un ambiente íntimo a la habitación mientras se masturbaba. No le sorprendió, él mismo se montaba cosas así en su apartamento, por eso Jorge sonrió cuando le aceptó la cerveza y le miró con descaro. Ya que Jero no tenía vergüenza, él tampoco pensaba tenerla.


    
      
    


    Le dio el primer trago a la fría bebida mientras se quitaba la americana y la dejaba sobre una silla. Jero se palpaba el paquete de pie frente al televisor. La pelirroja estaba gimiendo ante la comida de coño que le estaba dando la rubia tetona y se notaba que a Jero le encantaba lo que estaba viendo, porque, además de sonreír lascivamente, su paquete aumentaba de tamaño.


    
      
    


    Jorge se rió. Todavía no se habían dicho nada. Era como si Jero no quisiera que le interrumpieran en su placentera sesión de onanismo, así que Jorge se encendió un cigarrillo del paquete de Marlboro que descansaba sobre la mesa y se sentó en el sofá a disfrutar del espectáculo. Él no era nadie para interrumpir a su amigo.


    
      
    


    Le había llamado hacía un par de horas para decirle que se pasara por su casa a tomarse unas cervezas. Jorge no tenía ningún plan y había aceptado sin pensárselo. Hacía mucho tiempo que no veía a Jero. Exactamente desde que se lo habían montado en su casa.


    
      
    


    Lo que no habría imaginado nunca, es que Jero le estuviera esperando de aquella guisa. Medio desnudo, con el pantalón vaquero desabrochado, la polla empalmada y medio borracho.


    
      
    


    Volvió a reírse al ser consciente de la situación. Jero no tenía un mal trasero precisamente, se veía muy bien aquel culo respingón bajo los Levi’s ajustados. Estaba descalzo. Se entreveía la cinturilla del bóxer de licra negro por el pantalón vaquero medio desabrochado y podía contemplar con devoción aquella espalda tan bien formada que tenía Jero, con aquellos omóplatos perfectamente visibles, aquellos hombros musculados a juego con sus bíceps prominentes.


    
      
    


    Frente a él, Jero se reflejaba en el espejo que había encima del televisor y Jorge podía contemplar también la sonrisa lasciva de su amigo mientras se tocaba el paquete por encima del calzoncillo, su barba de varios días, sus labios carnosos y brillantes por efecto de la saliva que a veces dejaba su lengua cuando se los recorría, sus ojos castaños de pestañas largas y sus patillas pobladas… La verdad es que era un cuadro excitante a la vez que divertido.


    
      
    


    —Macho, si llego a saber que iba a encontrarte de esta guisa, habría venido más tarde.


    
      
    


    Por única respuesta, Jero se rió, le dio un trago a su cerveza, levantó la botella delante del espejo mientras miraba el reflejo de Jorge a modo de brindis y volvió su vista de nuevo hacia la pantalla, donde la pelirroja había decidido meterle un enorme consolador a la rubia tetona haciéndola gemir de placer.


    
      
    


    Consciente de su derrota, Jorge se aflojó la corbata y le dio una nueva calada a su cigarrillo, pero cuando iba a desabrocharse el pantalón para comenzar a pajearse (si no puedes con ellos, únete a ellos) se escuchó una voz masculina que provenía del dormitorio.


    
      
    


    —¿Con quién hablas, Jero?


    
      
    


    Jorge dio un respingo porque habría reconocido aquella voz en cualquier parte: era Javier.


    
      
    


    No había hecho más que reconocerle cuando apareció bajo el quicio de la puerta. Llevaba la misma camisa azul que había llevado aquella mañana al trabajo, pero desabrochada casi hasta el estómago; la corbata, completamente desanudada sobre los hombros; la barba perfectamente recortada, como siempre; sus ojos azules, brillantes por el alcohol seguramente ingerido; el rubor sobre sus mejillas; los labios tan carnosos y brillantes como siempre; su sonrisa, tan perfecta.


    
      
    


    Javier le miró, le hizo una inclinación de cabeza y le sonrió. Después fue hacia la mesa, cogió un cigarrillo, lo encendió y, sin hacerle caso, se fue hasta Jero, que seguía tocándose el paquete delante de la televisión.


    
      
    


    —Ya veo que has decidido pasártelo bien sin mí… —le susurró al oído seductor mientras le abrazaba por detrás, pero lo suficientemente alto como para que Jorge pudiera oírlo—. Eso no se hace…


    
      
    


    Javier apretó a Jero entre sus brazos y comenzó a besarle el cuello mientras le acariciaba el torso desnudo. Jero ronroneó ante su contacto y echó la cabeza hacia atrás para facilitarle los besos. O le estaba encantando lo que le estaba haciendo Javier o Jero era un gran actor.


    
      
    


    Jorge no podía dar crédito a lo que estaba viendo. Jamás habría imaginado que al acudir a la llamada de Jero, se fuera a encontrar a Javier en su casa. Mucho menos con aquella actitud. Parecía que fueran amantes o algo parecido. A pesar del ataque de celos que sintió de pronto, Jorge no pudo evitar que su polla reaccionara ante aquella visión.


    
      
    


    Jorge jamás había visto a Javier tan masculino, tan seguro de sí mismo. Creía que le conocía y, de pronto, ahí le tenía delante, comportándose con plena naturalidad, besando el cuello de su amigo sin que pareciera importarle. No le encajaba, las veces en que habían follado, cuando lo del póker o en el gimnasio la semana anterior, Javier siempre había tardado en entrar en el juego, nunca había llevado la iniciativa.


    
      
    


    Ahora parecía que tenía delante a alguien completamente diferente. Y aquello le excitaba como nada le había excitado nunca.


    
      
    


    Javier apretó un poco más a Jero contra su pecho. Quería abrazarle y abarcarle todo lo que podía. Con las manos le cosquilleaba el vello del pecho y con los labios le besaba los hombros, el cuello, la quijada áspera de barba. Jero se dejaba hacer y a Javier le encantaba aquello. Le encantaba ser el macho, quien llevara el control de la situación. Siguió acariciándole el pecho con la mano con la que sostenía el Marlboro y cuando subió hasta arriba le puso suavemente el cigarro entre los labios para que Jero diera una calada, quería compartirlo con él porque era un acto tan íntimo que no podía evitar excitarse ante ello. Notaba su bulto crecer bajo los pantalones. No solo por estar poniendo cachondo a Jero. No solo por las escenas que estaban saliendo en la televisión, con aquellas dos tías despampanantes montándoselo y gimiendo como perras, no. También se estaba poniendo cachondo porque sabía que Jorge estaba mirándoles y que ellos le estaban ignorando deliberadamente.


    
      
    


    Lo habían planeado. Después de que Jorge les montara aquellas encerronas para que acabaran follando, el día anterior, en el rellano, Jero y él planearon su estrategia. Esta vez serían ellos los que llevarían a Jorge a un camino sin salida, pensaban vengarse por todo lo que Jorge les había hecho pasar, por haberles llevado hacia ese camino por el que ya no cabía una vuelta atrás. Todo había empezado con un trío. Y con un trío se sellaría.


    
      
    


    Pero todavía era pronto para aquello.


    
      
    


    Jero le dio una profunda calada al Marlboro que le había puesto Javier entre los labios. Sintió la suavidad de aquellos dedos gruesos y masculinos sobre su boca y aspiró con fuerza. Le gustaba que Javier le hubiera dado de fumar. Aunque lo que estuvieran haciendo fuera tan solo una venganza, ambos eran conscientes de que también la iban a disfrutar, que esta vez, no se dejarían vencer por la sorpresa y se comportarían como los machos que eran.


    
      
    


    Porque había cosas que solo podían hacerse entre hombres.


    
      
    


    Apretó con sus manos el culo de Javier. Acabaron fundidos en un abrazo. Javier abrazándole desde atrás, rodeándole con sus brazos fuertes, todavía cubiertos por aquella camisa de seda azul. Jero con las manos hacia atrás, la cabeza hacia atrás para disfrutar mejor de los besos húmedos que su amigo le daba en el cuello, y sus manos apretadas firmemente sobre el trasero de Javier, cubierto todavía por los pantalones de pinza del traje.


    
      
    


    No habían llegado a ese estado por arte de magia, no. Primero se habían puesto una película pornográfica llena de tías buenas que se liaban entre sí, también habían comprado un arsenal de cerveza y tabaco y se habían fumado un porro con la maría que Jero había comprado durante el fin de semana. No había pasado ni media hora antes de que empezaran a toquetearse.


    
      
    


    Ambos estaban sentados en el sofá con las pollas duras. En la televisión, dos tías se lo estaban montando con un mismo consolador, cada una follándoselo por un extremo. Sus gemidos eran tan cachondos, que no pudieron evitar tocarse los paquetes. Jero le dio la última calada al porro y miró a Javier con la boca entreabierta. Este supo lo que aquella mirada quería decir al instante, así que tomó a Jero de la barbilla, atrajo su cara hacia la suya y le besó.


    
      
    


    Fue, definitivamente, el beso que encendió la mecha. Nada más sentir los labios de Javier sobre los suyos, Jero sintió una descarga eléctrica que le recorrió la espalda y se sentó a horcajadas sobre él sin soltarse de su boca. Sus manos, enredadas, le desanudaban la corbata y la dejaban suelta sobre la camisa mientras se la desabrochaba. Javier, mientras tanto, se afanaba por meter su lengua lo más profundo que podía dentro de la boca de su amigo y, separándose un segundo, le arrancó la camiseta de Iron Maiden que Jero llevaba puesta para luego seguir besándole casi con furia.


    
      
    


    Javier nunca se había dado cuenta, porque Jero solía vestir con el mismo traje y corbata que tanto él como Jorge y muchos otros llevaban todos los días, pero cuando se relajaba, se ponía su arete en la oreja, sus camisetas heavy metal y sus vaqueros y parecía una persona diferente. Era increíble lo que podía llegar a disfrazar un traje y su corbata. Y, sin embargo, para él no eran un disfraz, él era traje y corbata, todo un caballero. Por eso le gustaban aquellas camisas de seda sobre su piel, aquellas corbatas importadas, carísimas, que le regalaba su mujer por navidad y por su cumpleaños. Llevar traje le hacía sentir masculino.


    
      
    


    Pero, curiosamente, mucho más masculino le hacía sentir el deseo que en esos momentos le estaba demostrando Jero, tratando de absorber su lengua con toda la fuerza de la que era capaz, cosa a la que él no se resistió.


    
      
    


    Siguieron besándose así, más que apasionadamente, como si solo fueran dos pedazos de carne capaces de satisfacer el hambre del que tenían enfrente. De vez en cuando, Javier mordía los labios de Jero y este, a su vez, le pellizcaba los pezones ahora que su camisa estaba medio desabrochada y que tenía todo su pecho a su entera disposición, con aquellos duros pectorales de gimnasio, aquellos pezones oscuros, grandes y ovalados y aquel vello sedoso sobre el que le gustaba dejar sus palmas.


    
      
    


    Se separaron para tomar aliento. Quedaron frente a frente, un hilo de saliva uniendo sus bocas. Y se sonrieron. No solo con lascivia, sino también con sinceridad, casi como si les hiciera gracia lo que acababan de hacer, como dos niños pequeños cometiendo una travesura. Javier le dio un pequeño mordisco a Jero en los labios y se desperezó para desentumecer los músculos. Sacó el paquete de cigarrillos que todavía guardaba en el bolsillo de su camisa, le puso uno a Jero en la boca, se puso a sí mismo otro entre los labios, acercó la punta de su cigarrillo al de Jero y encendió ambos con la llama de su mechero. Después, se tumbó sobre el sofá, con Jero todavía sentado a horcajadas sobre sus piernas.


    
      
    


    Apoyando su cabeza en el respaldo y fumando con parsimonia, miraba a Jero, que tenía los ojos brillantes por el alcohol, la marihuana y el beso. Se rió cuando se dio cuenta de que le estaba mirando y se echó sobre él, le abrió la camisa y se puso a besarle el pecho lentamente, con mucha saliva. Ahora era momento solo de calentarse, lo mejor vendría luego, delante de Jorge, pero tenían que estar calientes y preparados para cuando llegara.


    
      
    


    Jero disfrutaba del sabor ácido de la piel de Javier, sacaba la lengua y le lamía los pezones, sentía su textura granulada, el vello le acariciaba los labios, le gustaba sentir la respiración entrecortada de Javier bajo su propio cuerpo. De vez en cuando, le miraba, Javier fumaba con los ojos cerrados y exhalaba gemidos entremezclados con volutas de humo. Jero no lo sabía, pero los pezones de Javier eran posiblemente una de las partes más sensibles de su cuerpo y uno de sus puntos débiles. Le encantaba que se los mordisquearan. Su mujer lo hacía mientras él se la follaba y normalmente, en cuanto lo hacía, Javier no podía evitarlo y se corría dentro de ella.


    
      
    


    Así que a Javier aquello le estaba volviendo loco, estaba empezando a perder el control, las cervezas que se había tomado se habían unido en el cerebro junto a la marihuana y la calentura por lo que le estaba haciendo Jero y se había desinhibido completamente. Dio una última calada al cigarrillo, lo apagó en el cenicero sobre la mesa e inmediatamente, apretó la cabeza de Jero con sus dos manos para que le succionara los pezones con toda la fuerza de la que su amigo fuera capaz. Gemía cada vez que su amigo lo hacía y no se detenía a pensar en que quizá estuviera gimiendo demasiado fuerte, solo quería que se los metiera en la boca y que se los chupara.


    
      
    


    Jero necesitaba tomar aliento, pero Javier le apretaba de la cabeza con tanta fuerza que lo único que respiraba era una mezcla de sudor, carne, vello masculino y fuerza. Lamía con avidez, succionaba con pasión. En esos momentos, por mucho que necesitara tomar aire, lo único que existía para él eran los pezones de Javier, cada vez más duros, cada vez más húmedos por su saliva… Su polla crecía por momentos, no solo por estar chupándole las tetas a su amigo, de pectorales tan duros que le habría gustado apretar con sus propias manos, sino por la fuerza con la que Javier le estaba agarrando, tan fuerte, tan potente, tan masculina que sentía que podría quedarse así lo que le quedara de vida. Aunque no pudiera respirar.


    
      
    


    Javier debió de darse cuenta porque tras un gemido más largo que los anteriores, le soltó y entonces Jero, por fin, pudo desasirse de su abrazo. Se incorporó y se desperezó después de tomar aliento con una bocanada larga de aire, quedando de rodillas sobre el sofá, a horcajadas sobre Javier, que ahora estaba tumbado con la cabeza en el reposabrazos y uno de sus brazos bajo la nuca. Su camisa abierta dejaba entrever un pecho con pezones erizados y piel brillante por la saliva de Jero.


    
      
    


    —Eres un cabrón, tío —le dijo Jero todavía casi sin respiración—. Casi me aplastas.


    
      
    


    —Bueno… —le respondió Javier con picardía después de mirarle fijamente al paquete y de pasarse la lengua por entre aquellos dientes tan blancos— … viendo lo que veo, muy mal no es que te lo estuvieras pasando…


    
      
    


    Y era cierto, bajo los vaqueros de Jero, se escondía una erección de caballo. Jero se la miró y se rió como un niño pequeño, sonrojándose y todo, debido al efecto del alcohol y la maría. Frunció los labios y se agarró el bulto con la mano derecha. Con la izquierda, llegó hasta la mesilla a por un nuevo cigarrillo, lo encendió y le echó el humo a Javier en la cara.


    
      
    


    —¿Te gusta?


    
      
    


    Javier asintió. ¿Por qué no? Le gustaba, claro que lo hacía. Le gustaba sentirse tan macho como para poner cachondo a otro hombre. Le gustaba Jero, le gustaba que fuera más joven que él, que a sus veintiséis años todavía pareciera un adolescente, con aquel arete en su oreja, aquellas camisetas de grupos heavy metal, aquella barba de varios días que resaltaba sus labios carnosos y aquella fogosidad propia de la juventud.


    
      
    


    —Entonces, te gustará más si…


    
      
    


    Con un toque, Jero se desabrochó los botones de la bragueta de su pantalón vaquero, dejando al descubierto aquel bóxer de licra negra que escondía algo tan sabroso como su polla empalmada.


    
      
    


    Pero no pudieron avanzar mucho más porque acababan de llamar a la puerta.


    
      
    


    Era Jorge.


    
      
    


    Con un guiño, Jero se levantó y fue hacia la puerta. Javier se despidió de él y se escondió en el dormitorio.


    
      
    


    Había llegado el momento de la venganza.


    
      
    


    Y allí estaban ellos ahora, después de que Jorge llevara unos minutos en la casa, sentado en el sofá como mero espectador de lo que estaba ocurriendo en la misma habitación donde él se encontraba.


    
      
    


    Javier volvió a apretar el pecho de Jero, que todavía llevaba el cigarrillo que él mismo le había puesto entre los labios y echó un vistazo fugaz a la pantalla. Había cambiado la escena y ahora una negra de labios carnosos, tetas redondas, turgentes y brillantes y un coño perfectamente depilado, miraba a la cámara mientras gemía al acariciarse el clítoris.


    
      
    


    —¿Te gusta? —le preguntó Javier a su amigo al oído sin especificar en si le preguntaba por lo que había en la tele o por las caricias que él le estaba haciendo.


    
      
    


    Por toda respuesta, Jero se dio la vuelta, dio una calada al cigarrillo, se lo quitó de la boca y, acercándose a la boca de Javier como para besarle, le expulsó el humo dentro de ella mientras le lamía los labios con la lengua. Javier ronroneó de placer y, después de tragarse el humo, lo exhaló hacia el techo.


    
      
    


    Se mordió el labio inferior con picardía y le atrajo hacia sí para abrazarlo. Sus caras quedaron muy cerca y Javier comenzó a acariciarla con su nariz, con sus labios y sus propias mejillas, suave, muy suavemente. Primero las mejillas de Javier, aspirando el olor a colonia masculina y a tabaco, después mejilla contra mejilla, en una caricia áspera a causa tanto de su propia barba como de la de Jero, aquella barba desaliñada de varios días que le hacía tan atractivo. Besó lentamente aquella mejilla cubierta por la barba y después bajó lentamente hacia su cuello sin despegar sus labios de la piel de Jero, dejando un leve reguero de saliva allí por donde iba pasando. Lo estaba haciendo lentamente a conciencia, para torturar a Jorge.


    
      
    


    A Jero le estaba encantando que Javier estuviera tomando la iniciativa, así él solo tenía que dejarse llevar. Había descubierto un extraño placer en no ser quien llevara el control, como siempre le había pasado con Nuria, le gustaba ser un juguete sexual, ser utilizado aunque fuera para dar celos y torturar a Jorge. Le gustaba aquello así que expresó su conformidad con un gemido ronco que le salió directamente desde la boca del estómago e, inconscientemente, metió sus manos por entre la camisa abierta de Javier para abrazarle y acariciarle la espalda. Sorprendentemente, era muy suave. Sus dedos subían y bajaban por la piel de Javier y, al mismo tiempo, eran acariciados por la camisa de seda que todavía llevaba puesta. Le miró a los ojos y se quedaron así, mirándose a los ojos durante unos segundos que parecieron horas. Los ojos azules de Javier, muy brillantes, lo estaban diciendo todo: estaba muy excitado y llegaría hasta el final. Por eso no lo dudó y volvieron a fundirse en un profundo beso lleno de lenguas, de saliva, de dientes y de masculinidad. A un hombre no se le besaba con nimiedades, se le besaba con toda la boca, con todo el cuerpo. Aunque doliera.


    
      
    


    Jorge miraba lo que tenía delante sin ser capaz de colocar la escena en su cabeza. Estaba completamente sobrecogido por la sorpresa. Y sumamente excitado. Y celoso. Y rabioso. Y muchas cosas más que no sabía explicar. La polla le vibraba dura y algo húmeda bajo el pantalón, había dejado que el cigarrillo se le consumiera entre los labios y la cerveza se le había quedado caliente. Solo tenía ojos para aquel par de machos que se lo estaba montando delante de él sin tenerle en cuenta. Él también quería participar de aquello. Tenía derecho. A fin de cuentas, todo aquello había empezado porque él mismo lo había organizado no hacía tanto tiempo.


    
      
    


    —Eh, tíos —dijo mientras se aflojaba la corbata y se desabrochaba los primeros botones de su camisa—. Yo también quiero…


    
      
    


    Pero Javier y Jero se limitaron a mirarle durante un segundo fugaz para después seguir besándose con la misma avidez como lo estaban haciendo. Jorge se sintió rechazado, pero aquel gesto lascivo, aquella mirada llena de intención que le habían lanzado sus amigos, fue suficiente para que su polla diera un bote bajo los pantalones y se quedara sin respiración.


    
      
    


    Entonces, Javier separó su boca de la de Jero y, sin avisarle, le bajó tanto los pantalones como el calzoncillo, haciendo que Jero dejara escapar un gemido casi de dolor mientras su polla empalmada rebotaba por la inercia. Le sacó los pantalones y, en dos minutos, estuvo completamente desnudo. Entonces, Javier miró a Jorge y se puso detrás de Jero, para que su amigo pudiera ver a este en todo su esplendor, completamente desnudo, con la polla empalmada, los pezones erizados y la mirada vidriosa por la lujuria. Javier comenzó a acariciarle el cuerpo por detrás, con la mirada fija en Jorge, tentándole, excitándole. Le miraba a los ojos, a los labios, se pasaba inconscientemente la lengua por entre los dientes mientras acariciaba a Jero. Quería poner a Jorge tan cachondo y, al mismo tiempo, tan celoso, que no pudiera soportarlo.


    
      
    


    Su mano derecha recorrió el pecho de Jero en una caricia lenta y placentera a la que Jero reaccionó gimiendo. Le levantó los brazos y le lamió las axilas, haciendo esfuerzos por sacar tanto la lengua que Jorge pudiera verla mientras lamía la piel de su amigo. En ningún momento dejó de mirarle, no cerró los ojos ni un instante, quería que Jorge no pudiera apartar la vista tampoco.


    
      
    


    La polla de Jero vibraba a cada lametón que Javier le daba en las axilas, estaba completamente empalmada, apuntando hacia el techo, sobre su ombligo. Era una polla magnífica, no destacaba ni por su longitud ni por su grosor, al contrario que las de Javier o Jorge, la del uno, muy gruesa y la del otro, muy larga. Tenía el mismo color moreno que la piel de Jero, el pelo rizado y castaño la envolvía. Tenía los huevos grandes, ahora el escroto encogido por la excitación y Javier no pudo evitar tocárselos con la otra mano, con la que no tenía sus brazos sujetos hacia arriba. No le tocó la polla, tan solo colocó su palma bajo los huevos e hizo un poco de presión hacia arriba, después aflojó un poco para volver a ejercer un poco más de presión y aplastárselos un poco más. Jero estaba disfrutando como un niño pequeño de ser el juguete sexual de Javier.


    
      
    


    Jorge miraba la escena y respiraba con dificultad, tuvo que desabrocharse un poco más la camisa para poder respirar mejor. Empezó a tocarse la polla por encima de los pantalones, no quería hacerlo porque lo que deseaba era unirse a aquella fiesta, pero no pudo evitarlo.


    
      
    


    Sin embargo, cuando lo vio Javier, sonrió socarronamente, negó con la cabeza y, después de murmurarle algo a Jero al oído, y Jero sonrió también al escucharlo. Entonces, los dos se separaron y fueron hacia el sofá donde estaba sentado Jorge. Se sentó uno a cada lado y comenzaron a acariciarle la cara. Jorge tuvo que cerrar los ojos por el placer inmediato de que los dedos de las manos de aquellos dos tíos, le estuvieran tocando. Jero, completamente desnudo y empalmado a su lado, Javier, con la camisa entreabierta y la corbata aun desanudada sobre los hombros.


    
      
    


    Jero le metió el dedo índice y el anular en la boca lentamente para que se los lamiera, después de acariciarle los labios muy lentamente y sentir su textura carnosa bajo las yemas. Jorge los acogió en su boca con docilidad y, en ese momento, aprovechando que Jorge tenía los ojos cerrados, Jero le arqueó las cenas un par de veces a Javier y sonrió pícaramente. Javier le devolvió la sonrisa.


    
      
    


    Entonces, comenzó a desanudar la corbata de Jorge muy lentamente, que ronroneó con los dedos de Jero todavía en la boca al sentir lo que le estaban haciendo. Pero cuál no sería su sorpresa cuando Javier tiró de la corbata hacia abajo y le agarró del brazo. En ese momento, Jero hizo lo mismo con el otro brazo. Jorge abrió la boca y dejó que los dedos de Jero salieran de ella. ¿Qué coño estaba pasando?


    
      
    


    Lo preguntó pero sus amigos no le respondieron, se limitaron a inclinarle hacia delante y cuando Jorge se dio cuenta intentó removerse, pero no pudo zafarse. Aunque era fuerte, estaba en desventaja, eran uno contra dos. Así que Jero y Javier colocaron ambos brazos a su espalda y, con la corbata, le anudaron las muñecas con un nudo tan fuerte que Jorge no pudo deshacerlo por más que se removía.


    
      
    


    Dejó escapar una carcajada nerviosa.


    
      
    


    —¿Qué es esto, cabrones? ¿Queréis sodomizarme o algo? —Volvió a reírse nerviosamente al ver que sus amigos no respondían y que se limitaban a mirarle en silencio—. Si ya me dejo yo solito, no hace falta que…


    
      
    


    Pero no pudo terminar la frase porque Javier se retiró su propia corbata de seda y, después de hacerle un gesto con la cabeza a Jero, amordazó a Jorge con ella dándole un par de vueltas a la corbata alrededor de la cara de su amigo hasta que estuviera tan apretada que le impidiera hablar. Finalmente, se retiró el cinturón de cuero y le ató las piernas con él a la altura de los tobillos.


    
      
    


    Ahora Jorge estaba completamente inmovilizado.


    
      
    


    —No te preocupes, Jorge… —le dijo Javier con voz seductora mientras le acariciaba la cabeza—. Esto lo hacemos por tu bien. No queremos…


    
      
    


    —…que te escapes —finalizó Jero con una carcajada, consciente de que Jorge no podía estar más confundido y de que, definitivamente, iban a pasárselo bien.


    
      
    


    Con un movimiento rápido, Jero volteó a Jorge, dejando su culo a la altura de su cara. Sin pensárselo, le dio un mordisco en una de las nalgas. Jorge gimió bajo la corbata que le amordazaba y Javier le dio una bofetada.


    
      
    


    —No te quejes, perrita. Hoy eres nuestra puta. Nos lo debes. Por tu culpa estamos ahora así.


    
      
    


    Jorge miró a Javier. Estaba confuso. Y excitado. Era una sensación indescriptible porque, a pesar de todo, estaba expectante. Después de ser siempre él quien tomaba la iniciativa, tanto con ellos como con las chicas con las que se había acostado, encontrarse así, tan indefenso, le excitaba como no le había excitado nada nunca. Sobre todo cuando empezó a sentir la lengua de Jero lamiéndole el culo.


    
      
    


    Volvió a gemir, pero esta vez de placer. Inconscientemente, fue ajustando su cuerpo para abrir su trasero y que los lengüetazos fueran mucho más intensos y profundos. Al momento, su polla se empalmó como nunca, dejando caer un reguero de líquido preseminal sobre el sofá que, sin que se hubiera percatado, Javier recogió con su lengua.


    
      
    


    Jorge abrió los ojos. Frente a él, había un espejo y podía ver con absoluta claridad lo que estaba ocurriendo. Él, a cuatro patas sobre el sofá, la polla de Javier golpeándole la cara, mientras este estaba tendido debajo chupándole la polla y Jero chupándole el culo. Tuvo que volver a gemir. Deseó poder desatarse, poder hacer algo que no fuera dejarse hacer. Pero era imposible. Los nudos estaban muy apretados y las oleadas de placer que estaba sintiendo por todos lados le impedían pensar con claridad y hacer algo al respecto.


    
      
    


    —¿Te gusta, cabrón? —le preguntó Jero justo antes de darle una cachetada con la palma abierta—. Claro que te gusta, mira cómo gimes, puta.


    
      
    


    Javier aprovechó para tragarse la polla de Jorge en ese momento. Se la metió cuán larga era hasta la garganta y comenzó a mover la cabeza a un ritmo frenético. Sentía el capullo de su amigo rozar su campanilla y a punto estuvo de ahogarse, pero se contuvo. Cuanto más empujaba, más saliva generaba y con más facilidad se deslizaba aquella verga.


    
      
    


    Jorge, por su parte, se estaba volviendo loco de placer.


    
      
    


    De alguna manera, le estaban violando, pero le encantaba.


    
      
    


    Y lo mejor estaba por llegar.


    
      
    


    A un gesto, Javier se incorporó y le agarró por debajo de los hombros. Jero le sujetó por las piernas y lo llevaron hacia la mesa de comedor. Allí lo situaron bocarriba, todavía con las manos atadas. No estaba cómodo. Pero era todavía peor ver el brillo de expectación en los ojos de sus amigos. Podía leerles el pensamiento y aunque aquello hacía que su polla vibrara, al mismo tiempo, le aterrorizaba.


    
      
    


    Javier escupió en su mano y se acercó a él. Le agarró las piernas para separárselas y sin pensárselo, comenzó a frotar su ano con la viscosidad de su saliva y un par de dedos. Jero, por su parte, se colocó detrás de su cabeza y se rozaba su polla empalmada contra la cara de Jorge, riendo divertido. Encendió un cigarrillo y exhaló el humo a su cara. A pesar de todo, de lo supuestamente vejado que debía sentirse, a Jorge le estaba encantando ser el juguete sexual de sus dos amigos.


    
      
    


    Jorge cerró los ojos por el humo, pero volvió a abrirlos al instante, no quería perderse nada. Una vez que había asumido su papel en aquel juego, no iba a tratar de escapar. Gimió bajo la mordaza ante la intensidad con la que los dedos de Javier empujaban dentro de su ano. Jero sonrió y se inclinó hacia delante, su polla todavía sobre la cara de Jorge. Adelantó la mano con la que sujetaba el cigarrillo y empujó la cabeza de Javier contra la suya para fundirse en un beso profundo, rabioso y lleno de fuerza, del que escapaban volutas de humo cada vez que se separaban.


    
      
    


    —Es el momento —le dijo Jero a Javier cuando dejaron de besarse.


    
      
    


    Javier le guiñó un ojo cuando Jero le tendió la crema lubricante que había comprado expresamente. Fugazmente, porque su cerebro funcionaba a trompicones, Jorge se preguntó si no iba a usar preservativo pero en cuanto Javier se untó la polla con aquel mejunje y luego le puso otro poco en la boca de su trasero, llegó a la conclusión de que no, no lo haría. Sentiría en su interior la polla de Javier sin ningún tipo de velo que la obstruyera, carne con carne. Aquello le hizo excitarse todavía más, si cabe. Una de sus fantasías más oscuras y secretas estaba a punto de hacerse realidad.


    
      
    


    Javier no se anduvo con chiquitas. Le robó a Jero el cigarrillo que estaba fumando, se lo puso entre los labios, dio una calada profunda mientras sujetaba las piernas de Jorge con los brazos, sus bíceps tan tensos como cuando levantaba las mancuernas más pesadas en el gimnasio e introdujo su pene erecto dentro del ano de Jorge. Sin tanteos previos, sin pequeñas embestidas. Lo hizo de golpe. Con conocimiento de causa. Consciente del dolor que su amigo podría sufrir y que no podía importarle menos, porque su cabeza sólo era capaz de pensar en el placer.


    
      
    


    Lanzó un gemido humeante, la boca entreabierta, el cigarrillo sujeto entre sus dientes y comenzó un vaivén de embestidas que hacían que el cuerpo de Jorge se moviera casi inerte mientras lanzaba gemidos que, a ratos parecían de placer, a ratos de dolor y que se mezclaban con los gruñidos que Javier dejaba escapar cada vez que empujaba dentro.


    
      
    


    Parecía un animal en celo, toda su fuerza, toda su potencia, su masculinidad y erotismo puestos a trabajar al unísono en una sola tarea. Gruesas gotas de sudor le caían por la frente. Lo mismo ocurría con la ceniza del cigarrillo que estaba fumando, que caía sobre los perfectos abdominales de Jorge. Este gemía. Mordía como podía la corbata que le amordazaba. Apretaba los puños bajo su espalda, los músculos tensos, doloridos por la posición a la que estaban obligados.


    
      
    


    Jorge se retorcía debajo de las embestidas de Javier y Jero, mientras tanto, le mordisqueaba los pezones. Primero lamió el pezón agujereado, tiró un poco del piercing con los dientes mientras le pellizcaba el otro. Con la mano libre, masturbaba la polla de Jorge. Le lamía el pecho, el cuello, la cara. No había parte del torso de Jorge que Jero no se ocupara por tocar, acariciar, lamer o mordisquear. Quería que junto a las embestidas que le estaba propinando Javier, Jorge disfrutara del placer en todo su cuerpo. Le estaban utilizando, sí. Habían elegido aprovecharse de él, también. Pero, como todo, no se trataba más que del mismo juego que había empleado Jorge con ellos y se lo merecía. A pesar de engañarles, a pesar de haberles hecho caer en el juego con sus argucias y estratagemas, les había hecho disfrutar, les había dado tanto placer como podían experimentar y aunque se tratara de una venganza, el placer también formaba parte del juego y quería que Jorge lo experimentase.


    
      
    


    Pero se estaba aburriendo; ver la cara de placer que ponía Javier follando a Jorge. Cómo apretaba los ojos. La vena que se dilataba tanto en su frente como en su cuello. Verle los músculos en tensión, aquellos bíceps enormes y bien formados le estaba dando ganas de sentir lo mismo así que se mordió el labio y se puso detrás de Javier. Este no se dio cuenta así que cuando Jero se agachó para lamerle el culo, la oleada de placer que sintió al momento hizo que soltara el mayor gruñido que sus amigos le habían escuchado nunca.


    
      
    


    Esto animó a Jero, que junto a su lengua, adelantó un dedo y comenzó a juguetear con el trasero de Javier aprovechando los movimientos que hacía este para follarse a su otro amigo. No duró mucho haciéndolo porque su polla quería placer. No le era suficiente con masturbarse con la mano libre. No. Quería que el trasero estrecho y caliente de Javier acogiera su polla en todo su esplendor. Quería follarle mientras se follaba a Jorge.


    
      
    


    Así que se incorporó y al tiempo que mordía el cuello de su amigo para avisarle de que le iba a follar, le metió la polla hasta dentro. Javier gritó. Lo que sintió fue la mezcla entre dolor y placer más bestial que había sentido nunca pero estaba tan excitado, estaba tan concentrado con el placer que estaba sintiendo follándose a Jorge que no se detuvo. Jero tardó dos segundos en acoplarse a su ritmo y en poco tiempo formaron un tren que iba a la misma velocidad y que producía estallidos de placer a los que lo formaban.


    
      
    


    Jero gemía en la oreja de Javier y escucharlos, sentir su aliento cálido mientras le abrazaba y le pellizcaba los pezones hacía que Javier embistiera cada vez con más fuerza el trasero de Jorge, que continuaba retorciéndose. Para este, estaba siendo la experiencia más brutal de toda su vida. Algo que, sin saberlo, llevaba buscando desde siempre. Así era como le gustaba el sexo, por eso provocaba a los demás. Así se había follado él a muchas mujeres, sintiendo exactamente lo mismo: hombría. Se sentía un hombre, siendo embestido por su mejor amigo sin preguntas, dejándose llevar por el placer.


    
      
    


    El primero en soltar un gemido más largo y decadente fue Jero. Inmediatamente, sacó su polla del culo de Javier y la puso sobre la cara de Jorge, que continuaba yaciendo sobre la mesa sintiendo los embates de Javier, que ya no le proporcionaban dolor, tan sólo un inmenso placer que hacía que su polla vibrara, deseosa de correrse. Con solo sentir la barba de Jorge sobre su capullo, la polla de Jero comenzó a expulsar leche en todas direcciones. Le temblaban las piernas, gritaba, no podía parar de masturbarse para sacar todo lo que había en su interior. Manchaba la mordaza de Jorge, su pecho, disparó hacia el cuerpo de Javier, cayendo gruesas gotas sobre su barba morena y espesa.


    
      
    


    Al ver la cara de placer de Jero al correrse, este no pudo evitarlo y sacó también su polla del culo de Jorge. Esta vez, comenzó a rozarse contra la polla de su amigo, masturbando ambas al mismo tiempo. Jero, mientras tanto, deshizo la mordaza y las ataduras de Jorge para permitirle gemir y moverse a gusto. Ya había cobrado su merecido, ahora sólo tenía que disfrutar.


    
      
    


    Y eso hizo porque en cuanto sintió las manos y la polla de Javier junto a la suya, no pudo evitarlo y se corrió. No era consciente de cómo gemía, de cómo se removía, de cómo Jero aprovechaba que tenía la boca abierta para comérsela y, de paso, lamer los restos de su propia lefa. Javier, por su parte, también se corrió al ver a su amigo retorcerse. Era una visión tan sexual ver aquel cuerpo musculado, tonificado y moreno removerse por el placer que dejó escapar un gemido gutural y ambas pollas expulsaron lefa al mismo tiempo, la leche de ambos mezclándose sobre los abdominales de Jorge.


    
      
    


    Aquella ducha duró más de lo habitual. Habían estado mucho tiempo follando y tenían los huevos a punto de explotar. En pocos minutos Jorge quedó cubierto de leche y Javier se derrumbó encima de ella. Estaba exhausto.


    
      
    


    —Sois unos cabrones… —susurró Jorge casi sin aliento.


    
      
    


    —Pero nos quieres, cabrón —le contestó Jero sujetándole la cabeza justo antes de lamerle los labios, donde quedaban restos de leche.


    
      
    


    Javier levantó la cabeza y la arrastró hacia arriba, hacia la de Jorge. Sacó su lengua y esta se unió a la de sus dos amigos, haciendo que los tres se fundieran en un beso. Ninguno sabía de quién eran los labios que besaban, qué lengua era la que los acariciaba ni quién era el dueño de aquel sabor tan masculino a humo, leche y alcohol. Pero no les importaba. Estaban jugando. Y, aunque fueran hombres, podían jugar como niños e imponer sus propias reglas.


    
      
    


    Para siempre.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Enrique


    
      
    


    Se llamaba Enrique y era mi vecino. Nunca le había prestado atención hasta que un día coincidimos en el portal para echar un cigarrillo. No sé qué tienen los hombres que fuman que siempre me han atraído. Supongo que por eso empecé a fumar yo también, no lo sé. Hay algo de erotismo, de masculinidad y de seducción en un hombre que fuma un cigarrillo, que disfruta inhalando y exhalando su humo y que sabe apreciar su sabor. Supongo que es eso, que los hombres que fuman siempre me han parecido mucho más hombres y por eso me gustan. Y por eso también fumo yo, me gusta mi imagen cuando fumo, me gusta sentirme más masculino, más hombre en definitiva.


    
      
    


    A ninguno de los dos nos dejaban fumar en casa. A él porque su mujer decía que no podía hacerlo con dos niños pequeños rondando a su lado y a mí porque, bueno, porque me daba algo de vergüenza hacerlo delante de mis padres a pesar de mis veintidós años bien largos. Era primavera y ya no hacía frío en la calle así que fumar en el portal no sonaba tan mal. Mucho menos después de estar tres horas estudiando para los exámenes de la universidad. Necesitaba despejarme. Echar un cigarrito bajo el cielo del atardecer de mi ciudad antes de volver a los libros de nuevo sonaba como la excusa perfecta para salir un rato.


    
      
    


    Bajé y no había nadie, así que me coloqué el ansiado cigarrillo entre los labios y rebusqué entre mis bolsillos para ver si encontraba el mechero. Nada, no era capaz de encontrarlo. Volví a intentarlo una vez más pero no hubo manera. Me lo había dejado arriba, así que no iba a tener más remedio que volver a subir con la pereza que me daba, pero no había hecho más que decidirlo cuando escuché una potente y varonil voz a mi espalda.


    
      
    


    —¿Necesitas fuego, campeón?


    
      
    


    Me di la vuelta y ahí estaba Enrique, con el cigarrillo recién encendido entre sus labios sonrientes, ofreciéndome su mechero. Me quedé sin aliento al momento, porque aquello me pareció una de las imágenes más eróticas con las que me había encontrado nunca.


    
      
    


    Enrique no era un hombre guapo. No era feo tampoco. Podía decirse que era un hombre normal, un hombre del montón. Era bastante corpulento, no gordo, como un jugador de fútbol americano venido a menos aunque sí que se apreciaba la típica barriguita de hombre casado. Tenía el pelo oscuro aunque ya con algunas canas a pesar de sus cuarenta y pocos años y llevaba gafas, una de esas gafas con la montura invisible que dan ese toque de interesante a los hombres. Trabajaba en un banco y solía ir siempre vestido de traje y corbata aunque aquella vez iba con un polo negro y unos vaqueros. Antes de aquel momento, apenas habíamos cruzado un par de palabras en el ascensor aunque ya hiciera dos años que se hubieran mudado al piso de al lado y no sabía qué decirle. Ni siquiera sabía que fumaba. Si lo hubiera sabido seguramente me habría fijado en él mucho antes.


    
      
    


    Asentí y adelantando el brazo hacia mí, me encendió el cigarrillo. Aspiré con fuerza para que prendiera y, en pocos segundos, pude sentir cómo el humo y la nicotina bajaban por mi cuerpo haciéndome sentir mucho mejor, incluso mucho más seguro de mí mismo.


    
      
    


    Enrique se adelantó, se puso a mi altura y ambos nos apoyamos al unísono en uno de los salientes de la pared a disfrutar del cigarrillo.


    
      
    


    —¿No te dejan fumar en casa, campeón? —me preguntó.


    
      
    


    —No es que no me dejen, me da un poco de reparo hacerlo en casa de mis padres.


    
      
    


    —Bueno, tienes suerte, a mí no me dejan —se rió—. Pero no me importa, es por el bien de los críos, ya sabes.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Estuvimos así hablando un rato, de nimiedades, de mi edad, de la suya, de lo que yo estaba estudiando. Nada importante, pero yo tenía que evitar mirarle directamente a los ojos, porque estaba seguro de que, si él me miraba también, descubriría la mirada tan lujuriosa que le estaba echando. También tenía que hacerlo porque era suficiente con escuchar su voz, con olerle, con sentirle cerca para que mi polla empezara a reaccionar y no quería que Enrique se diera cuenta.


    
      
    


    Después de terminar nuestros cigarrillos subimos a nuestras respectivas casas. El hecho de usar el mismo ascensor me dio una calentura que a duras penas pude evitar. Tenerle tan cerca, su olor a after-shave masculino, de estos algo antiguos, con un olor intenso (¿Massimo Dutti, quizá?) me hacía estremecer. Él silbaba una canción despreocupadamente mientras subíamos y yo miraba al suelo, concentrado en el olor y en mis zapatillas de deporte, temía que si levantaba la cabeza Enrique fuera a darse cuenta de que el rubor me había subido por toda la cara. Al llegar a nuestra planta nos despedimos y cada uno entró en su piso.


    
      
    


    Aquella noche tuve que hacerme una paja de estas largas y placenteras mientras pensaba en Enrique, que seguramente estuviera durmiendo con su mujer detrás de la misma pared que ahora mismo estaba conteniendo mis gemidos. Me gustaba pensar en aquello, en que estábamos muy cerca, en que él no sabía que en la habitación de al lado alguien se estaba corriendo del gusto de haber podido olerle en el ascensor y de haber compartido un cigarrillo con él en el portal de la casa.


    
      
    


    A partir de aquel día, no sé por qué, empezamos a coincidir mucho más a menudo para echar nuestros cigarrillos en la calle. Me saludaba siempre de la misma manera "Hola, campeón" a pesar de que se sabía mi nombre desde hacía mucho tiempo. A mí no me importaba, es más, me gustaba que lo hiciera. Me gustaba cómo sonaba aquella palabra en sus labios, "campeón", y que además fuera dirigida a mí.


    
      
    


    A veces, si llegaba a casa y me lo encontraba en el portal, sacaba su cajetilla del bolsillo y me ofrecía un cigarrillo. Me encantaba cuando hacía eso con su propio cigarrillo colgándole de los labios, que sonreían pícaramente, consciente de que me estaba tentando. Otras veces, si era yo el que estaba fumando, se quedaba a hacerme compañía. Recuerdo que me preguntaba por mi vida, por mis cosas, de un modo paternalista, como si supiera que con él podía hablar de cosas con las que no podía hacerlo con mi propio padre. Me preguntaba por mis aventuras amorosas con chicas y yo me las inventaba, ya que como era gay, no tenía ninguna. Me gustaba que fuera así, no quería descubrirme. Me gustaba que Enrique pensara que era muy macho y que me follaba a todo lo que tenía dos buenas tetas y un coñito húmedo y hambriento.


    
      
    


    Me hacía gracia pensar también que, por las noches, en quien me dormía pensando era en él y en su polla humedeciéndose con las babas de su esposa en la habitación de al lado mientras yo les escuchaba follar con la oreja pegada a la pared. Recuerdo que cuando lo hacían, Enrique gemía incluso más que ella, no era capaz de entender sus palabras, lo que le decía, pero sí era capaz de distinguir su voz, de escucharla entrecortarse cuando se corría dentro de su coño y seguramente cayera rendido y sudoroso sobre el cuerpo de ella para después encenderse un cigarrillo en la terraza todavía desnudo, como le había visto hacer desde mi ventana un par de noches y con cuya imagen había dejado escapar un par de las mejores corridas de mi vida. Verle allí, desnudo, fumando, con la polla relajada y el aire distraído mientras se acariciaba el pecho con la mirada perdida en el horizonte hacía que se me pusiera dura inmediatamente aunque hubiera acabado de pajearme. Una vez, incluso, su mujer —que estaba muy buena, todo sea dicho y que era algo más joven que él— salió también desnuda a la terraza y, abrazándole por detrás, comenzó a tocarle y a besarle el cuello mientras él seguía fumando hasta que acabó haciéndole una paja allí mismo. Fue una de las mejores visiones de mi vida.


    
      
    


    Un día después de comer bajé al portal a echar mi cigarrito de antes de la siesta y me lo encontré allí. Él también había bajado a lo mismo. El cielo estaba encapotado y muy oscuro y no tardó mucho tiempo en descargar y en que cayera una lluvia pesada e intensa sobre nosotros. Por señas, me indicó que le siguiera a la cafetería de la esquina, donde estaríamos guarecidos y donde podríamos entrar en calor. No entendí por qué lo hizo, porque ambos podíamos haber subido perfectamente a nuestras casas, pero imaginé que lo había hecho por las prisas del momento.


    
      
    


    La cafetería estaba vacía cuando entramos y ambos nos partimos de la risa al ver nuestra imagen tan mojada. Me dijo que fuéramos al cuarto de baño. Yo solo llevaba una camiseta encima, que había quedado completamente empapada, mientras que él llevaba una camisa, una camiseta interior y un jersey atado a la cintura, así que me lo prestaría para que así pudiera entrar en calor. Enrique me miró mientras me quité mi camiseta y miré nuestros reflejos en el espejo. La situación era muy caliente para mí porque me habría gustado desnudarme del todo y que sus abrazos fueran los que me hubieran hecho entrar en calor, así que me subió el rubor a la cara, uno que apenas pude disimular. Estoy seguro de que Enrique se dio cuenta, porque sonrió y alabó mi cuerpo, diciendo que para el poco deporte que hacía me conservaba muy bien, que estaba seguro de que las chicas de mi edad se peleaban por mí. Yo me reí y le guiñé un ojo cómplice. Entonces él se quitó la camisa y después la camiseta.


    
      
    


    Pensaba que iba a dejarme el jersey, pero cuando me pasó la camiseta no supe reaccionar. Estaba embelesado con su cuerpo. Ambos estábamos con el torso desnudo y me encontraba electrificado por la situación. Yo, con el cuerpo húmedo, el pelo mojado, sin camiseta y él sin parte de arriba también, tendiéndome la suya sin dejar de sonreír. No sé, hay veces que cuando uno tiene fantasías sexuales se imagina a tipos musculosos de cuerpo perfecto, así que no entendía qué me ocurría con Enrique, cuyo cuerpo distaba mucho de serlo, que era un cuerpo completamente normal. Supongo que era la cercanía, el hecho de tener a alguien tan cerca que fuera capaz de despertar aquellos sentimientos en mí, el hecho, precisamente, de su normalidad, de que fuera un hombre normal, casado, con hijos, con un trabajo normal y una esposa normal lo que más caliente me ponía. Tenía el pecho grande y amplio, con pezones oscuros que ahora estaban algo duros por efecto del frío del agua que nos había caído. El vello oscuro le cubría el pecho casi hasta el cuello pero no era muy frondoso, podía verse la piel a través de su pelo, y también le cubría el estómago casi al completo, un estómago que revelaba por su forma algo redondeada las cervezas que seguramente se tomara con sus amigotes al salir del trabajo.


    
      
    


    Agité la cabeza para evitar aquellos pensamientos y cogí la camiseta que Enrique me tendía. Estaba caliente. Me la puse y pude sentir sobre mi cuerpo el olor que desprendía aquella prenda. Era su olor, el olor de Enrique. Le di las gracias y él se puso el jersey sobre la piel. El cuello de pico hacía que se vieran los pelos de su pecho y ambos nos reímos de nuestro estado al mirarnos en el espejo. No tenía por qué ser una situación muy caliente, pero era una situación tan masculina, tan cómplice, que no pude evitar que se me pusiera muy dura y que deseara pajearme allí mismo. Incluso lo pensé, decirle que saliera, y encerrarme en un retrete a pajearme con su camiseta puesta, pero me dio vergüenza y salí con él.


    
      
    


    Se acercó a la barra y pidió dos cafés bien cargados, se sentó a una mesa y yo le imité. Entonces sacó su paquete de cigarrillos, me ofreció uno y encendió ambos con su mechero de hombre elegante, uno dorado que parecía tener muchos años y que seguramente hubiera pertenecido a su padre o a su abuelo. Me encanta el sabor del café mientras fumo un cigarrillo, se complementan a la perfección. Y eso le dije y él estuvo de acuerdo. Me gustó que lo estuviera. Después de bebernos el café y de compartir un par de confidencias que hicieron que nos acercáramos más, cada uno subió a su casa. Me dijo que le devolviera la camiseta cualquier otro día, que no había prisa. Aquello me alegró, pensaba pajearme en cuanto entrara en casa disfrutando del olor que aun tenía. También me sentí extraño. Estaba siendo un poco raro hacerme amigo de alguien que me sacaba casi veinte años.


    
      
    


    Por aquel entonces yo solía entrar en un videochat por las noches antes de irme a dormir si me apetecía hacerme una paja mirando a alguien haciéndosela al mismo tiempo que yo. No era algo que me llenara mucho, porque solía estar lleno de viejos verdes demasiado mayores que no me atraían en absoluto, pero a veces había suerte y encontraba a alguien atractivo con quien compartir una buena sesión de onanismo antes de caer rendido al sueño. Un par de noches después de tomarme el café con Enrique decidí entrar en el chat y lo que me ocurrió fue algo que ni en mis mejores sueños hubiera imaginado.


    
      
    


    Nada más entrar miré la selección de contactos y le di a uno al azar, ni siquiera recuerdo su nombre. Hablamos de un par de cosas sin sentido y algo calientes y cachondas mientras nuestras Webcams establecían contacto y, cuando finalmente lo hicieron, me quedé helado. Él también.


    
      
    


    La persona con la que había conectado era Enrique. Era él. Llevaba la camiseta naranja que solía llevar cuando estaba en casa y también eran sus gafas, su pelo oscuro con algo de canas, su cara… No cabía duda además porque ambos nos quedamos tan flipados que tardamos unos minutos en reaccionar y apagar nuestras cámaras para salir de allí a toda velocidad.


    
      
    


    No supe qué hacer cuando apagué el ordenador, el corazón latiéndome a mil por hora. ¿Qué coño estaba haciendo Enrique en un chat para gays si estaba casado y tenía hijos? Millones de pensamientos recorrieron mi cabeza antes de por fin sucumbir al sueño.


    
      
    


    Estuve un par de días sin bajar al portal a echar un cigarro por temor a encontrármelo. Nadie sabía que yo era gay, no me sentía capaz ni preparado para enfrentarme a ello, mucho menos con Enrique, a quien había mentido tantas veces y tan a menudo. Sin embargo, el mono de fumar pudo conmigo y un par de noches después de nuestro fugaz encuentro online bajé al portal.


    
      
    


    Como bien dicta la ley de Murphy, Enrique bajó también a los pocos segundos.


    
      
    


    Nos saludamos con cordialidad y ambos continuamos fumando sin decirnos nada en medio de un silencio incómodo que no hizo más que confirmar mis sospechas. Efectivamente, había sido él quien me había encontrado en el chat.


    
      
    


    Sin embargo, al cabo de unos segundos, cuando estaba a punto de subir porque se me estaba terminando el cigarrillo, sentí que me daba un golpecito en el hombro y que carraspeaba antes de hablar. No me miraba a los ojos.


    
      
    


    —¿Qué hacías en el chat?


    
      
    


    Me decidí a ser sincero. Al fin y al cabo, yo tenía menos cosas que perder que él.


    
      
    


    —¿Qué crees que se hace en un chat porno gay? —le respondí arqueando una ceja, con una medio sonrisa.


    
      
    


    Enrique se rió y sentí que podía relajarme. No iba a juzgarme ni nada por el estilo. Después frunció el ceño, se quitó las gafas, se apretó el puente de la nariz antes de volvérselas a colocar y después de dar la última calada al cigarrillo, que tiró con fuerza lejos de donde estábamos, por fin me habló.


    
      
    


    —No se lo digas a nadie… por favor.


    
      
    


    —Tú tampoco… —le dije con una amplia sonrisa de complicidad para sellar nuestro pacto.


    
      
    


    Me ofreció un cigarrillo (supuse que esa era su manera de sellarlo) y se lo acepté. No sabía qué iba a pasar a continuación y estaba empezando a ponerme nervioso. Había varias cosas que me asaltaban la mente pero no me sentía capaz de decírselas. Y, sin embargo, no hizo falta porque me habló él.


    
      
    


    —Alberto —me dijo—. Estaba pensando…


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Mi mujer se va este fin de semana al pueblo a casa de sus padres. Se lleva a los pequeños. Había pensado que quizá tú y yo…


    
      
    


    No le dejé continuar. Puse mi mano sobre su pecho para detenerle y le sonreí.


    
      
    


    —Pero que no sea aquí. No quiero que mis padres nos descubran. Llévame lejos.


    
      
    


    —De acuerdo —Enrique sonrió y pude ver cómo centelleaban sus ojos marrones detrás de las gafas—. El viernes después de comer, a la hora de siempre, quiero verte aquí con una bolsa de equipaje. Montaremos en mi coche. Ya sé dónde vamos a ir… —hizo una pausa—. Y ponte guapo.


    
      
    


    —Perfecto.


    
      
    


    Sobra decir que los días que quedaban hasta el viernes no pude dormir en condiciones pensando en lo que se me había planteado. La excitación me recorría el cuerpo a todas horas y cada vez que pensaba en lo que podía ocurrir durante el fin de semana, la polla se me ponía instantáneamente tan dura que tenía que sentarme para ocultarla.


    
      
    


    El viernes, a la hora acordada, bajé al portal con una mochila llena de ropa y algunos útiles de aseo colgando de la espalda y me senté a esperarle. Todavía temía que no viniera, al fin y al cabo, él tenía bastante que perder. Aunque podía confiar en mí, de mí no iba a salir nada. Sin embargo, mis temores no fueron ciertos porque a los cinco minutos me trajo de vuelta a la realidad el claxon de un coche. Era el de Enrique, que acababa de bajar la ventanilla y me miraba desde detrás de sus gafas de sol. Estaba radiante.


    
      
    


    —Hola, campeón. ¿Subes?


    
      
    


    Le sonreí y me subí al coche.


    
      
    


    Estuvimos conduciendo cerca de una hora y media. No hablamos mucho. Se notaba que estábamos nerviosos. De vez en cuando nos lanzábamos sonrisas cómplices y hubo una vez en que lo que hizo Enrique hizo que me diera un escalofrío. En una recta bastante larga aprovechó para quitar la mano derecha del volante y, sin avisar, comenzó a acariciarme la pierna. No supe si era un acto de amistad, de cariño, de complicidad… pero sentir su mano ancha y caliente sobre mis pantalones hizo que me aumentara la calentura. Yo estaba bastante nervioso, la verdad. No era la primera vez que follaba, claro, pero sí era la primera vez que sabía de antemano que iba a ocurrir. Las veces anteriores habían sido en sábado por la noche, con tíos al azar que había conocido en discotecas y al salir nunca había imaginado que iba a acabar follando. Aquella vez era distinto, había quedado con él, con el protagonista de mis fantasías desde hacía unas semanas, para exactamente eso. Y la perspectiva del sexo hacía que mi cuerpo se hallara con un cosquilleo constante, en plena ebullición.


    
      
    


    Cuando llegamos, aparcó el coche y bajamos. Estábamos en medio de la nada, a la salida de un pueblo. Se adelantó y sacó unas llaves del bolsillo. Tenían el típico llavero de hotel. Abrió la puerta de la casa que teníamos delante y sonreí ante lo que había hecho: Había alquilado una casa rural para los dos. Me excité al ser consciente de que teníamos un sitio para los dos en el que estar en la intimidad y poder hacer lo que nos viniera en gana.


    
      
    


    Nada más entrar, Enrique se quitó la americana y se deshizo un poco el nudo de la corbata mientras yo dejaba la mochila en el dormitorio. El sitio estaba de puta madre. Escuché cómo se servía un whisky, con el par de hielos tintineando en el vaso, y cuando volví al salón, le vi sentado en el sofá mientras bebía, todo relajado y alegre.


    
      
    


    —Ven aquí, campeón —dio dos golpecitos al sofá, a su lado—. Siéntate aquí conmigo.


    
      
    


    Sonriendo, hice lo que me pidió. Me senté a su lado y le miré. Bebía con calma de su whisky y se estiraba sobre el sofá para relajarse. Yo no lo pensé, pero decidí que estar sentado era muy poco cómodo, así que me incliné y eché sobre el sofá apoyando la cabeza sobre sus piernas, mirando hacia arriba. Él me miró mientras daba un nuevo trago de su whisky y volvió a sonreír. Después, alargó su mano derecha y comenzó a acariciarme el pecho sobre la camisa sin decir nada. Yo miré su mano. Me gustaba que fuera tan grande y masculina, con una alianza de matrimonio en el dedo anular. Los dedos eran gruesos y los cubría una fina capa de vello pero lo que más me ponía era aquel anillo. Me daba mucho morbo que estuviera casado, que me lo fuera a montar con un tipo casado que, además había sido padre, cuya lefa ya había engendrado. Sentir su polla dentro de mi culo, una polla que había estado dentro de un coño y que se había corrido dentro para hacer lo que todo hombre desea desde su nacimiento. Me mordí el labio ante aquellos pensamientos y él arqueó las cejas divertido antes de que sus dedos se pusieran en acción y comenzaran a desabrocharme la camisa negra que me había puesto especialmente para él.


    
      
    


    Lo hacía despacio, sin decir nada, sin dejar de mirarme. Iba desabrochando uno a uno los botones de mi camisa mientras me miraba a los ojos. Después, cuando los tuvo todos desabrochados, comenzó a acariciarme el pecho. Ponía su templada palma sobre él, enredaba los dedos en el vello que me cubría, me acariciaba los pezones lentamente, muy lentamente. Mientras tanto, yo iba dejándome llevar por la excitación sin dejar de mirar la cara de placer que se le estaba poniendo mientras me acariciaba. Era Enrique el que lo estaba haciendo. No podía creérmelo. No podía creerme que mi fantasía estuviera haciéndose realidad.


    
      
    


    Bajó un poco más hacia abajo, colocándose sobre el sofá y de aquella manera yo quedé tendido con la cabeza sobre su pecho. Podía incluso sentir su aliento sobre mi cara. Un aliento con olor a whisky que me embriagaba de lo masculino que era. Enrique sonrió y dio otro trago. Después puso lentamente aquel vaso helado sobre mi pecho y comenzó a acariciarme con él. Estaba frío pero me encantaba. Lo puso sobre uno de mis pezones y sentí cómo se endurecía por efecto del frío. Después siguió acariciándome con el vaso de whisky con hielo. Dejé escapar un ronroneo y arqueé la espalda. Aquello me estaba encantando. El vaso me recorría el pecho, lo rodeaba, bajaba por en medio de mis pezones y recorría la fina línea de vello que me recorría el caminillo de hormigas que pasaba por mi ombligo, después se desviaba hacia mis costados haciéndome estremecer para después volver a pasar por mis pezones, detenerse un buen rato sobre cada uno y subir hasta arriba, hasta la base de mi cuello y volver a bajar de nuevo.


    
      
    


    Yo tenía los ojos cerrados para disfrutar plenamente de aquella sensación y estaba sintiendo cómo mi polla bajo los pantalones vaqueros iba aumentando de tamaño sin que nada la hubiera tocado para que lo hiciera. Era la situación, el tener el pecho desnudo, el estar sobre Enrique, el que fuera él el que estaba jugueteando con mi cuerpo, el recuerdo del anillo en su dedo, su sonrisa pícara, su respiración excitada y entrecortada bajo mi cabeza, con su pecho subiendo y bajando a un ritmo rápido. Era todo eso lo que me estaba poniendo tan cachondo.


    
      
    


    Entonces abrí los ojos y él me sonrió. Me estaba mirando a la boca, que yo había mantenido entrecerrada mientras él me acariciaba con el vaso frío. Alargó su mano derecha a la mesita que había al lado del sofá y cogió el paquete de cigarrillos. En ese momento mi polla dio un vuelco y me recorrió un escalofrío la espalda de cabeza a pies. Si había algo que me ponía cachondo en el mundo era verle fumar.


    
      
    


    Se llevó el cigarrillo a los labios, lo sujetó entre los dientes y, sin dejar de mirarme, lo encendió con aquel mechero dorado que parecía algo añejo. Yo le miraba con atención, sin pensar en nada más que no fuera lo caliente que me estaba poniendo que se hubiera puesto a fumar para mí. Dio una calada profunda para que prendiera y exhalo el humo sin quitarse el cigarrillo de los labios. Después cerró los ojos y dio otra. Lanzó el humo suavemente hacia mi cara. Yo lo respiré. Me encantaba cómo olía. Enrique abrió los ojos y siguió fumando mientras con la otra mano seguía acariciando mis pezones con aquel vaso helado.


    
      
    


    —Te gusta verme fumar, ¿eh, campeón? —dijo después de un par de caladas mientras dejaba la ceniza sobre el cenicero y volvía a ponerse el cigarrillo entre los labios sin dejar de acariciarme con la otra mano.


    
      
    


    Yo asentí, ávido por seguir mirándole. Mi polla se estaba volviendo loca. De haberse tratado de una escena porno que estuviera viendo en la pantalla de mi ordenador, seguramente, a estas alturas, ya me habría corrido.


    
      
    


    —Ya lo sé. Creo que lo supe desde la primera vez que coincidimos en el portal a echar un cigarrito. Noté cómo no me quitabas los ojos de encima. A mí también me gusta que fumes, que te corrompas en este vicio. ¿Qué sería de la vida si no tuviéramos vicios ni debilidades?


    
      
    


    Enrique se rió y dejó escapar el humo de su cigarrillo entre sus carcajadas. Después me miró fijamente y, muy suavemente, colocó el cigarrillo que estaba fumando entre mis labios para compartirlo conmigo. Yo le di una profunda calada con los ojos cerrados y cuando él retiró el cigarrillo para ponérselo en su boca, exhalé el humo lentamente. El placer que estaba sintiendo no puede describirse con palabras.


    
      
    


    Entonces volvió a dejar el cigarrillo entre mis labios y exhalando mientras me miraba, lo dejó ahí. Se cambió de mano el vaso de whisky y con la mano derecha, la misma que antes me había estado acariciando el pecho con el vaso, comenzó a acariciarme de nuevo el pecho. La sensación de frío y humedad que había dejado el cristal helado sobre mi cuerpo contrastó con la temperatura cálida que despedían sus palmas y sus dedos. Sin embargo, aquella vez no se limitó a tocarme el vello del pecho y a acariciarme y pellizcarme los pezones. Suavemente, cosquilleándome con la yema de sus dedos toda la piel que había a la vista, fue bajando hasta abajo. Hasta mi ombligo. Y desde allí, un poco más abajo.


    
      
    


    Posó lentamente sus dedos sobre el bulto que se había formado bajo mis pantalones y sentí una descarga eléctrica al sentirlo. Después, mientras me indicaba con la cabeza que diera una calada y sonreía, apretó con suavidad el bulto que allí había hasta que tuvo todo el contorno de mi polla sujeto entre sus dedos, dispuesto a acariciarlo hasta que me volviera loco de placer.


    
      
    


    —Llevo una semana deseando hacer esto, campeón.


    
      
    


    Que volviera a susurrar campeón, como tantas otras veces, mientras tenía agarrada mi polla entre sus dedos hizo que arqueara la espalda y que, junto al humo que expulsé después de la calada que había dado al cigarrillo, dejara escapar un gemido de placer tan largo e intenso que me dejó casi sin aliento.


    
      
    


    —Todo tuyo —le dije después de gemir con toda mi alma.


    
      
    


    Enrique sonrió y me robó el cigarrillo. Se lo puso entre los labios y dio una nueva calada que aumentó por momentos mi excitación haciendo que mi polla palpitara debajo de su mano. Estábamos compartiendo un cigarrillo y aquello me ponía bien cachondo. Compartir algo que había estado en boca de ambos me encantaba y me indicaba que lo mejor estaba todavía por llegar.


    
      
    


    Le sonreí mientras lo hacía y él dejó escapar el humo lentamente a través de sus dientes mientras me sonreía a su vez. Inconscientemente me incliné y de pronto nuestras caras estuvieron muy cerca. Mucho, podía sentir su aliento en mi boca y él supo al instante por qué me había inclinado hacia su cara. Adelantó su mano y me agarró la cabeza del cuello. Sentir sus dedos cosquilleándome los caracolillos de pelo de la nuca me dio escalofríos, pero más escalofríos sentí cuando me empujó el cuello y nuestros labios se tocaron. No nos besamos, nos quedamos así durante unos segundos, sintiéndonos respirar, la respiración tan húmeda y caliente como lo estábamos nosotros.


    
      
    


    Sacó la lengua lentamente y me lamió los labios con la misma suavidad con que la lengua había aparecido por entre sus labios. Gruesa y rosada, me hizo sentir escalofríos mientras dibujaba el contorno de mi boca. La mía se removía dentro deseando salir fuera y unirse a su compañera, así que lo hizo y se cruzaron en el camino, entrelazándose, saboreándose, haciéndose cosquillas la una a la otra mientras nos mirábamos fijamente, conscientes de que llevábamos mucho tiempo deseando hacerlo. Entonces, me acerqué los milímetros que nos separaban y nuestras bocas quedaron selladas, su lengua en el interior de la mía, dispuesta a hacerme morir de placer con aquel beso lento, húmedo y masculino.


    
      
    


    Cerré los ojos y al mismo tiempo se la succioné para que entrara en toda su grandiosidad dentro de mi boca. Me gustaba que estuviera siendo así, su lengua primero en el interior de la mía, como violándome, entrando dentro de mí de aquella manera tan cuidadosa y esperada.


    
      
    


    Nos colocamos mejor. Su mano detrás de mi cabeza, su palma cálida en mi nuca y sus dedos enredándose en los caracolillos de mi pelo mientras la mía le acariciaba la cara, algo áspera por la sombra de barba, como tiene que ser siempre la de un hombre. Mis dedos cosquilleándole todo el contorno. La quijada, sus mejillas, la piel suave y sensible detrás de las orejas, la frente, la cabeza, enredando mis dedos en su pelo mientras le acariciaba. No teníamos prisa, teníamos todo el fin de semana por delante para disfrutar de nuestros cuerpos y de lo que sus acciones nos iban a hacer sentir.


    
      
    


    Nos separamos al cabo de unos minutos, cuando mi lengua ya había recorrido todas las cavidades de su boca y mis labios habían dejado que Enrique me diera un par de mordiscos suaves haciendo que mi boca se moviera a su antojo. No sabía cómo había ocurrido pero al separarnos para recuperar aliento, me encontraba subido sobre sus rodillas, a horcajadas, nuestros paquetes palpitantes rozándose y deseando ser descubiertos.


    
      
    


    —Este beso me ha dejado con ganas de más, campeón. Dame más de ti.


    
      
    


    Me eché hacia delante, me puse de rodillas todavía con las piernas abiertas sobre él en el sofá y mi pecho, visible por la camisa desabrochada de manos de Enrique, quedó a la altura de su cara. Podía sentir su respiración justo en el lugar donde se dibujaba el centro de mi pecho.


    
      
    


    —Lámeme las tetas —le dije con la voz entrecortada—. Quiero que me las chupes igual que se las chupas a la puta de tu mujer. Igual. Quiero que me pongas los pezones duros, que me los mordisquees que juegues con ellos. Esta noche mi cuerpo es tuyo.


    
      
    


    Sentí cómo sus manos se introducían por debajo de la camisa y me agarraban con fuerza de ambos costados para acercarme todavía más a él. Su lengua empezó a dibujar el contorno circular de mis pezones en un baile que me ponía los vellos de punta, los de todo el cuerpo, los de los brazos, los del caminillo de hormigas que me subía por el ombligo y los de mi propio pecho, que rodeaban los pezones que tan afanosamente Enrique estaba lamiendo y que seguramente le cosquilleaban la lengua, los labios y el bigote. Enrique los mordisqueaba por turnos rápidos, un momento estaba en mi pezón izquierdo y al instante lo sentía en el derecho, sentía la baba salir de su boca, sedienta de mí, sentía cómo me humedecía el pecho y cómo caía gota a gota por mi cuerpo. Tuve que arquear la espalda y gemir de placer cuando todas estas ideas en mi cabeza se unieron a lo que estaba sintiendo en el pecho y a las manos de Enrique recorriéndome suavemente la columna vertebral de arriba abajo. Elevé la cabeza hasta el cuello mientras gemía y Enrique me miró. Sonreía. Le miré. Le caía un reguero de saliva de las comisuras de su boca y tenía los labios todavía algo hinchados después del beso tan largo e intenso que nos habíamos dado.


    
      
    


    Fui deslizándome hacia abajo lentamente, sintiendo cómo sus labios se quedaban pegados a mi cuerpo incapaces de separarse mientras yo bajaba de manera que ellos iban subiendo, ejerciendo una presión que impedía un deslizamiento que a mí me habría gustado suave, pero que de todas formas estaba resultando la mar de placentero, porque así sentí cómo su boca quedaba pegada por efecto de la saliva a mi pecho y le costaba arrancarse de allí, mientras después volvía a quedarse pegada a mi clavícula y de ahí a mi cuello y de pronto de nuevo sobre mi boca, que besó con pasión de nuevo, esta vez permitiendo que mi lengua traspasara la barrera de sus labios y bailara con la suya dentro de su boca, con un sabor tan masculino después del whisky que había bebido que me ponía más que a cien. Nos besamos con urgencia, como si no lo hubiéramos hecho hacía escasos minutos. Yo me echaba para delante, para rozarme contra su cuerpo todavía vestido de traje y él hacía lo mismo. Apretaba mi polla contra su cuerpo mientras movía mis caderas hacia arriba y hacia abajo en un baile inconsciente. Le apretaba la cabeza entre mis brazos y se la acariciaba, le revolvía el pelo, le despeinaba. Sentía sus gafas clavárseme en la cara pero no me importaba, lo importante estaba en nuestras bocas imparables y sedientas de masculinidad. No hay besos como los que se dan dos hombres deseosos y calientes.


    
      
    


    Volvimos a separarnos cuando ya no teníamos más aliento de compartir y me eché a un lado del sofá. Era la primera vez que nuestros cuerpos no se tocaban desde hacía muchos minutos y no habían tenido suficiente. Mi polla palpitaba debajo de mis vaqueros y, al mirarle y ver su enorme tienda de campaña bajo los pantalones del traje supe que su cuerpo tampoco. Que ambos necesitábamos más.


    
      
    


    Extendí mi mano hacia la mesita y cogí un cigarro del paquete de Enrique. Necesitaba uno. Lo encendí bajo su atenta mirada y exhalé lentamente disfrutando de lo que la nicotina hacía en mi cuerpo.


    
      
    


    —Cada vez que escuchaba cerrarse la puerta de tu casa —me dijo con la voz todavía entrecortada—, me preparaba para bajar a fumar el cigarrillo contigo. Te he visto crecer y convertirte en un hombre, me gustaba compartir eso contigo.


    
      
    


    —A mí también —le dije mientras se lo pasaba y nuestras manos se rozaban mientras él lo recogía de mis dedos.


    
      
    


    Le miré mientras se lo introducía entre los labios, necesitado de nicotina y de humo y sonreí mientras me acariciaba mi paquete de manera inconsciente. Era tan placentero estar viéndole hacer eso que no pude evitar tocarme, también me cosquilleaba el pecho, con los pezones todavía duros por la excitación. Me encantaba verle fumar, para mí todos los hombres debían hacerlo, era algo tan masculino que no entendía que no lo hicieran. Para mí un hombre no era un verdadero macho si no fumaba, creo que por eso me empezó a gustar Enrique. Para mí era un hombre de los pies a la cabeza, casado, que ya tenía hijos, un trabajo de hombre en un banco que le obligaba a vestir con traje y corbata que, como ya había visto, disfrutaba con el sexo y que además fumaba.


    
      
    


    Dio una última calada y me lo tendió de nuevo. El cigarrillo ya estaba a medias y sentí la humedad que habían dejado sus labios en su filtro cuando le di la calada correspondiente. Ya habíamos descansado lo suficiente y era momento de volver a la acción. Me gustaba que ambos hubiéramos decidido tomárnoslo así, con calma.


    
      
    


    Me deshice de la camisa, que ya me molestaba, dejándola caer por mis hombros y me incorporé. Enrique todavía estaba vestido y eso era algo que ya no estaba dispuesto a consentir. Me puse delante de é y le guiñé un ojo. Seguramente a él también le molestara la ropa. Con el cigarrillo entre mis labios comencé a aflojarle un poco más la corbata de seda, pero me detuve a medio camino. Se me había ocurrido algo, así que me puse a desabrocharle la camisa lentamente, sin dejar de mirarle a los ojos, mientras le subía la corbata al cuello y la separaba de la camisa. Pensé que sería muy erótico verle desnudo tan solo con la corbata anudada al cuello y que me follara de aquella manera.


    
      
    


    Cuando estuvieron todos los botones desabrochados, me detuve a mirarle. Estaba sentado en el sofá con las piernas abiertas, entre las que me encontraba, y me miraba con la boca entreabierta y la respiración entrecortada por la excitación. El brazo lo tenía apoyado en el reposabrazos y el otro brazo lo tenía extendido a lo largo del respaldo del sofá. Extendí mis manos sobre su pecho para abrirle la camisa y la corbata cayó sobre su piel acariciándosela. Tenía el pecho amplio, bien formado y grande. Su barriguita cervecera no le quitaba atractivo. Al contrario, le daba más consistencia, haciéndole todavía más masculino a mis ojos. Estaba cubierta de vello. La acaricié con las dos palmas. Estaba caliente. Me gustaba. Era suave y blandita al tacto. Subí las manos hacia su pecho y puse una sobre cada una de sus tetas. También estaban blandas y suaves. Una mata de pelo negro cubierto por aquí y por allí de canas las cubría en parte. Enrique, como típico español, era de tez oscura y sus pezones iban a juego. Amplios, anchos, cubiertos de vello, oscuros. Me encantaban. Seguí subiendo hasta sus hombros y él me ayudó echándose hacia delante para hacer que su camisa resbalara por sus brazos.


    
      
    


    Por fin lo tenía delante de mí con el pecho al descubierto. Sus brazos eran anchos, no tenían los músculos definidos, pero iban a juego con el tamaño grande del resto de su cuerpo. Enrique seguramente midiera más de un metro ochenta y su cuerpo iba en consonancia. Los acaricié. Bajé con mis dedos contorneando la piel de sus bíceps, deteniéndome un poco en el vello de sus axilas, mientras me miraba divertido sin decirme nada, disfrutando del tacto de mis dedos sobre su piel. Me encantaba que tuviera la corbata ahí, sobre su pecho. Era negra, de seda. Me encantaba. Me ponía a cien. Quería correrme sobre aquella corbata y hacérsela lamer para después volvérsela a atar al cuello. Pero no había prisa, todo a su tiempo.


    
      
    


    Ahora que estaba medio desnudo, Enrique sabía que era mi turno, así que adelantó los dedos y con un sonoro chasquido, me desabrochó el cinturón y el pantalón, que cayeron hacia el suelo dejándome en calzoncillos. Unos calzoncillos que dejaban entrever mi enorme erección y que Enrique se demoró unos segundos para contemplar antes de bajármelos definitivamente y contemplar cómo mi polla erecta se elevaba hacia mi estómago y pulsaba por efecto de la sangre corriéndole por las venas azuladas que la recorrían y que aparecían hinchadas.


    
      
    


    Puse los brazos en jarras cual superhéroe haciendo pose y le sonreí. No le hizo caso a mi sonrisa sin embargo, porque tenía la mirada centrada en mi polla, el prepucio había dejado de cubrirme el capullo hacía un buen rato y este se alzaba rosado y brillante por las gotas que ya había expulsado de líquido preseminal. Enrique se relamió y me tocó suavemente los huevos, duros, muy duros, llenos de leche. Gemí cuando lo hizo y él se mordió los labios. Ambos llevábamos demasiado tiempo deseándolo. Mis gemidos aumentaron cuando sus dedos subieron y me abrazaron la polla para empezar a masturbarla. Lo hacía suavemente, partiendo de la base, haciendo que se deslizara con facilidad y que a mí me temblaran las rodillas. Nunca me había masturbado de pie y no sabía que eso pudiera pasar, así que volví a gemir, esta vez mucho más alto, mucho más fuerte, más que un gemido era un ronroneo ronco que me salía casi desde el estómago.


    
      
    


    —Así es, campeón, déjate llevar.


    
      
    


    Alcé la cabeza hacia el techo y cerré los ojos para sentir la manera con la que Enrique me estaba masturbando la polla. Me encantaba cómo lo hacía, que sus manos fueran las expertas manos que supieran cómo hacerlo y que él también estuviera disfrutando de la visión que yo mismo le estaba proporcionando delante de sus ojos. No pude evitarlo y mientras me masturbaba, yo me acariciaba el pecho, me pellizcaba los pezones, puse el brazo detrás de mi cabeza y me lamí las axilas peludas, olientes a sudor masculino. Me encantaba ser el protagonista del espectáculo.


    
      
    


    Sin embargo no duró mucho porque Enrique dejó de masturbarme cuando mis gemidos se intensificaron y se echó sobre el sofá. Yo le miré, sediento de correrme, y me di cuenta de que tenía las piernas abiertas y que su mirada iba de mí hacia su paquete. Es cierto, todavía estaba debajo del pantalón y no era justo. Yo también quería verle desnudo. Me agaché y con manos expertas le desabroché el pantalón y se lo quité. Su calzoncillo blanco, tan clásico, tan masculino, tan de siempre, hizo que mi corazón y mi estómago dieran un vuelco y que me lanzara sin pensarlo sobre él con mi boca abierta para saborearlo. Estaba algo amarillento por los liquidillos que se le llevaban escapando durante todo el día y el conjunto al completo era algo demasiado excitante como para dejarlo pasar.


    
      
    


    Estaba ácido y seco todavía. No podía consentirlo, así que saqué mi lengua y comencé a chuparle la tela para humedecerlo. Lo hacía despacio. Mucho. No quería que la polla de Enrique creciera todavía. La sentía blanda y larga debajo del calzoncillo y quería que siguiera así durante unos minutos, hasta que la descubriera. Por eso lo hice. No podía esperar más y bajo su atenta mirada, le fui bajando la ropa interior con delicadeza, se la saqué por los pies y le tuve descubierto delante de mí. Por fin tenía aquella polla para mí para jugar sin contemplaciones.


    
      
    


    Era larga y no estaba circuncidada. El prepucio le cubría todavía el capullo y aunque no estaba dura, estaba a punto de estarlo. El vello oscuro le cubría la base y los huevos y lo que más me gustaba era que, aparte de su longitud, es que era bastante gruesa aun estando algo dormida. Era la polla de un tío que ya había sido padre, una herramienta que funcionaba, que había cumplido con sus objetivos primigenios. Me ponía muy cachondo mirársela y mientras la suya todavía no había despertado, la mía estaba muy dura y apuntando hacia el cielo. No podía evitar acariciármela con la mano izquierda.


    
      
    


    Adelanté la otra mano y se la acaricié. Noté cómo temblaba ante mis caricias. Después la cogí con la mano y la cerré en torno a ella. Me encantaba que estuviera blanda. Era como tener una apetitosa salchicha entre mis manos. Así que, como era apetitosa, me la metí en la boca sin pedirle permiso siquiera, respondiendo solo a mis instintos.


    
      
    


    Me encantaba tenerla en la boca y que fuera cogiendo tamaño con el contacto de mi lengua. Sentirla crecer mientras miraba a Enrique disfrutar y mirarme y sonreírme y acariciarme la cabeza como si fuera un perrillo o un niño pequeño mientras tenía su polla entre mis labios, acariciándola, abrazándola con ellos hacia delante y atrás para que cogiera el tamaño que toda polla de hombre hecho y derecho debía tener.


    
      
    


    Dejó escapar un gemido y, mientras cerraba los ojos, se echó hacia atrás en el sofá para disfrutar de la mamada que le estaba haciendo. Me encantaba que fuera yo quien le estuviera proporcionando tanto placer. Su polla estaba creciendo dentro de mi boca y me encantaba, así que me la saqué lentamente para ver qué tamaño había cogido ahora que estaba empalmada.


    
      
    


    Brillaba. Estaba brillante, por mi saliva, por el líquido transparente que estaba dejando escapar debido a la excitación. No pude evitarlo y, mirándole a los ojos, le lamí el capullo para saborearlo bien, con mi lengua bien fuera de mi boca, con movimientos lentos y tranquilos, que no reflejaban en absoluto la excitación de mi cuerpo, porque ya me estaba cansando de tanta tontería. Tenía a un macho delante de mí, no quería eso, quería tenerlo detrás.


    
      
    


    —Fóllame, Enrique —le pedí con la boca sobre la polla, echándole mi aliento caliente, que seguramente sintiera mucho más intenso debido a la humedad que la cubría—. Por favor, fóllame.


    
      
    


    Enrique se rió al escuchar la necesidad con la que mi voz se lo había pedido, casi me temblaba, necesitaba sentirlo dentro, quería que me hiciera todo lo que le hacía a su mujer y que se corriera dentro de mí sin condón, quería sentir su leche inundando mi culo. Esa leche que ya había cumplido su propósito en la vida y que ahora lo único que tenía que hacer conmigo era satisfacerme. Quería hacerme sufrir, así que cogió un nuevo cigarrillo y lo encendió sin dejar de mirarme.


    
      
    


    Después, con el cigarrillo entre los labios comenzó a masturbarse. Sabía que aquella visión era capaz de volverme loco. Me separé un poco y me senté sobre el suelo para mirarle bien. Enrique fumaba con parsimonia mientras se masturbaba lentamente, sostenía el cigarrillo entre los dientes y sonreía. Yo no podía quedarme quieto sin participar de aquel festín, así que volví a inclinarme y mientras él se masturbaba, yo me encargaba de lamerle la polla. Era un trabajo en equipo que estaba dando muy buenos resultados, porque su polla seguía creciendo, quedando gruesa, bien dura y brillante. Tal y como me gustaban las pollas.


    
      
    


    —Súbete al sofá, campeón —dijo entre gemidos—. Ponte a cuatro patas.


    
      
    


    Me mordí el labio inferior al escuchar aquellas palabras y me coloqué lentamente en la posición que él me estaba pidiendo. Me encantaba hacerlo, que él me pidiera algo y que yo deseara exactamente lo mismo.


    
      
    


    —Quiero que me la metas igual que se lo haces a tu mujer. Córrete dentro de mí.


    
      
    


    Enrique no se hizo esperar y se colocó de rodillas detrás de mí. Escuché cómo rasgaba el envoltorio del condón y cómo lo humedecía con algo que seguramente llevara, lubricante, y yo no me hubiera fijado. No me importaba, quería que me taladrara con su herramienta. No hacía falta ni que me dilatara el culo, la excitación lo había hecho por sí sola, no era la primera vez que me daban por detrás, así que mi culo estaba bien acostumbrado a recibir las embestidas de un macho.


    
      
    


    Sujetó su polla con la mano derecha mientras que con la izquierda se sujetaba contra mi cadera y empezó a colocarla suavemente en mi agujero. La sentía vibrar por la excitación y no podía esperar a que lo hiciera dentro, así que yo mismo me coloqué mejor para que entrara mucho más rápido, echándome hacia atrás. Lo que sorprendió a Enrique e hizo que se riera. Me gustaba su risa, me gustaba que se riera de gusto mientras me taladraba.


    
      
    


    La sentí entrar mientras Enrique gemía. El contacto de su polla con la cavidad de mi culo seguramente le estuviera produciendo un placer inimaginable en el capullo. Su gemido era ronco, profundo. Me encantaba. Hizo que mi polla volviera a crecer de la excitación de sentirle dentro por fin.


    
      
    


    Entonces, agarrándome con ambas manos de la cadera, empezó el vaivén. Primero suave, teníamos que acostumbrarnos a la conexión que acabábamos de mantener. Después algo más rápido hasta que finalmente empezó un movimiento loco en el que ya no sabía si era yo el que estaba moviendo el culo adelante y atrás o si era él embistiendo con su polla en mi interior. Ambos gritábamos, gemíamos de placer. Era placer en estado puro.


    
      
    


    Llegado un momento, noté cómo se salía de dentro de mí y se sentaba en el sofá. Le miré extrañado y echando de menos su polla en mi culo. Se estaba masturbando lentamente, su polla apuntaba al cielo y estaba más gorda y dura que nunca. Alargó la mano a la mesita y volvió a encender un cigarrillo, consciente de que aquello siempre me volvía loco. Expulsando lentamente el humo, habló:


    
      
    


    —Siéntate sobre mí, campeón, quiero que seas tú el que imponga el ritmo.


    
      
    


    No me hice esperar, sujetándome yo también la polla que demandaba atención, me senté lentamente sobre él, dándole la espalda, y su polla entró de nuevo suavemente en mi culo, perfectamente dilatado. Empecé a moverme hacia arriba y hacia abajo mientras con la mano que sujetaba el cigarrillo, Enrique me acariciaba el pecho y me pellizcaba los pezones. Me detuve un segundo para tomar aliento y él aprovechó para ponerme el cigarrillo entre los labios y empezar a besarme y lamerme la espalda mientras con una mano seguía acariciándome el pecho y con la otra agarraba mi polla para que yo mismo, moviéndome para que la suya sintiera placer dentro de mi culo, impusiera el ritmo y ambos nos corriéramos.


    
      
    


    Lo hice. Empecé a moverme con el cigarrillo entre los labios, sintiéndome loco de furia, con un único deseo en mi cabeza y a los pocos minutos, mientras él me estrechaba fuertemente entre sus brazos, sentí cómo se arqueaba su cuerpo debajo y detrás de mí y yo hacía lo mismo. Estábamos corriéndonos.


    
      
    


    Estuvimos unos segundos así, yo moviéndome frenéticamente, mientras él apretaba mi polla para dejar escapar todo su jugo sobre sus manos, y después nos detuvimos sin aliento. Me levanté lentamente y le miré. Él adelantó su mano llena de mi leche y supe entender que quería que se la lamiera para limpiársela. Mientras tanto, él se quitó el condón, lo tiró al suelo y pude ver que su polla, aunque había perdido algo de consistencia, seguía gruesa y brillante. Se la acaricié mientras le limpiaba la mano con mi lengua y cuando toda mi lefa estuvo dentro de mi boca, sacó la lengua. Quería que la compartiéramos. Y eso hicimos, enrollando nuestros cuerpos de nuevo sobre el sofá, igual que estábamos haciendo con nuestras lenguas dentro de nuestras bocas.


    
      
    


    Al cabo de un rato nos quedamos callados y quietos. Él volvió a encender un cigarrillo y después de un par de caladas, volvió a ponérmelo entre los labios lentamente. Estábamos echados en el sofá, el debajo cubriéndome con sus brazos desnudos mientras yo tenía la cabeza apoyada sobre su pecho.


    
      
    


    —Sabía que ibas a follar bien, campeón.


    
      
    


    —No hemos empezado todavía. Quiero follarte durante todo el fin de semana.


    
      
    


    —Espero que durante mucho tiempo más. Somos vecinos, podemos llevarlo con discreción.


    
      
    


    —No esperaba menos de ti, Enrique —le dije justo antes de exhalar el humo dentro de su boca y volverme a fundir en un beso húmedo y ahumado con él.
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